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Haoc 540 años que la tribu de

loa azteoas fijó definitivamente su

residencia en esta paite del hermo

so valle en que habia peregrinado 52

años, huyendo de sus enemigos y
buscando una subsistencia azarosa

en medio de continuos peligres y

sobresaltos.

Como todos loa pueblos fuertes,
el de los azteoas no solo tenia fé en

su destino, y alimentaba en medio

de su miseria las pasiones enérjieas

que algún dia le harían sobreponer
se á sus vecinos y enseñorearse de

sus rivales, sino que creia á la di

vinidad íntimamente interesada en'

sus glorias, y aun al destino mismo

ligado á eus intereses.

Una avecilla, intérprete de la vo

luntad de los dioses, habia precedido
su emigración en Aztlan cantando:

Vamonos, y otra avo noble, un águi

la, posada sobre un nopal devoran

do una serpiente, debia indicarles el

término de su emigración y el prin
cipio de sus conquistadoras empresas
Pero el lugar en donde se fijó el

tórmino del oráculo era solo un is

lote en medio de un lago y sujeto á

periódicas inundaciones que de tiem

po en tiempo lo sumerjian bsjo la

superficie da las aguas; así es quo

cuando la bella ciudad de Tenoxti-

tlan, edificada por aquel pueblo
guerrero, se encontró estensa y po

derosa, tenia inconvenientes que mo

lestaban al pueblo rey, pero que lo

habían salvado en tiempo en que

pudo ser esclavo.

El amor á los dioses penates, á

los templos y á las bellas mansiones

que so habían oonstruido á fuerza

de tantos afanes los aztecas, les hi

zo desechar la idea de abandonar la

ciudad para construir otra corte en

sitio menos peligroso y molesto, y

apelaron á li industria y al trabajo
en todo el valle para sujetar á las

aguaa y evitar que éstas viniesen 4

causar los inconvenientes que se re

sentían en las grandes inundaciones
á pesar de que su ciudad, cruzada

en todas 'as vías públicas por ca

nales, bien podía decirse que así co

mo sus habitantes, venia á ser una

especie de anfibio.

El sistema de malecones y calza

das fué el único empleado por los

azteoas, y con él proouraron dete

ner las aguas en parajes altos, para

que no se precipitasen sobre la ciu

dad, que á escepcion del lago de Tez-

coco, era como hoy, la parte mas

baja del valle.

Después de la venida de los espa
ñoles y la ruina del imperio azteca,

los primeros conquistadores conti

nuaron el sistema de malecones y
así pasaron cerca de un siglo resin-

tiendo periódicamente las grandes
desgracias y la miseria del pueblo
en las inundaciones de esta ciudad

hasta el año de 1607; en que el vi-

rey marqués de Salinas resolvió

abrir una salida á las aguas del va

lle para desaguarlo en las grandes
inundaciones ó para prevenir éstas.
No me oouparé aquí de los deta.



lies ni de la historia del desagüe de

Huehuetoca, ni de los proyectos
que lo preoedieron y succedíeron.

Todos esos materiales están consig
nados en muchas memorias, infor
mes y obras, ya económicas y ya
históricas. El Barón de Humboldt

en su Ensayo político dt la Nueva

España trató este asunto con la

maestría que le era propia, y últi

mamente el Sr. Orozco y Berra ha

publicado por medio de la Sociedad

de Geografía y Estadística, una me

moria para la carta hidrográfica del

Vallé de México, en la cual espone
con eurna lucidez y buen método,
una gran parte de las nociones his

tóricas sobre la materia y la serie

de operaciones ejecutadas por los

sabios é injenieros que trabajaron
en la comisión dtl valle nombrada

al efecto por el Sr. Silíceo, minis
tro de fomento en el gobierno de

1856.

La suma importancia que tiene

para esta capital el estado hidráuli

co del valle en que está construid»,
ha hecho que siempre se hayan ocu

pado homb;ea de ciencia y de ac-

eion de una cuestión tan grave, y

por lo mismo, abundan las nociones

acerca de ella para la instrucción

da los estudiosos.

Así, pues, procurando yo sacar

nn partido práctico de aquellos es

tudios para la salubridad y la segu
lidad de México, paso á examinar

el estado d.) esta ciudad, no bajo el

punto de vista de una detallada his

toria, sino apreciando em elemen

tos físicos tal cuales son y tal cual

pueden ser si se verifioan aquellas
obras que por su moderado gasto y

por las utilidades que produzcan, se

hag&n practicables.
Para esto dividiré este estudio en

la investigación de dos clases de

malea emanados de una misma cau

sa, es decir, de la falta de declive

del piao de esta capital, y de la ca

rencia de salida do sus aguas, mas

bejas fuera del valle en que está

construida.

En la primera parte trataré del

estado que guarda hidrológicamente
el valle que la circunda, y haré pro

posiciones para la adopción de re

medios que aunque no sean los óp
timos, vengan á ser suficientemente

buenos y eminentemente practica
bles En la segunda examinaré el

estado y construcción de sus calles,

y propondré mejoras bastante efi

caces.

Cuando Hernán Cortés consumó

la conquista de México, no lo con

siguió sino reduoiendo casi á escom

bros esta ciudad. Con su jenio prác
tico y penetrante, comprendió aquel
célebre conquistador lo inconvenien
te de la situación topográfica de es

ta capital, por lo cual se propuso
trasladarla á las alturas tendidas

que se halan desde las lomas de

Tacubaya hacia Tacuba.
En verdad que no pudo ser mejor

la oportunidad para haber formado

una capital sana y hermosa que dis

frutase de la espléndida vista de sus

lagos sin estar espuesta á las irrup
ciones de éstos, ni sufrir las conse

cuencias fatales de hallarse su piso
en contacto inmediato de loe panta
nos y charcales en que la necesidad

hizo construir á los aztecas sus pri
meras habitaciones.

A Ijs pocos meses de su entrada

á México, halló Cortés á esta capi
tal tan reparada en sus edificios qua

prescindió de la idea do trasladarla,
y bajo la irjfiaencia de un sentimien

to mezquino prefirió el conservar

los intereses del momento á la gran
diosa magnifioenoia de una ciudad

que, bajo mejores condicione», no

tendría rival en el mundo por su sa

lubridad.

En los primeros tiempos de la

conquista, easi todas las calles te

nían aa canal central por donde cor«



ría el agua y navegaban las canoas,
en cuyos vehículos ee hacia princi
palmente el comercio del valle; pero
tanto la naturaleza como el hombre,
contribuyeron de consuno á cam

biar aquel aspecto de la capital.
Ho dicho la naturaleza, porque ea

evidente que las aguas del valle han

ido disminuyendo, sin que baste á

esplicar esta dismiuucion enorme el

aumento de evaporación producido
por los desmontes de arbolados; he
añadido "y el hombre," por su ten

dencia constante en su civilización

moderna á convertir esta capital en

una ciudad al estilo europeo.

Para cerciorarnos de que la dis

minución del agua del vaile es un

fenómeno gaogénico, independiente
hasta cierto punto de la acción del

hombre, basta ver los cortee hechos

en el canal de Hachuetoca, en los

cuales ce palpa que las aguas del la

go estuvieron, en un tiempo muy re

moto, cobre el nivel da aquvlias co

linas, de hs cuales la d« Nochiston-

go tiene á, veces 60 metros de ele

vación, y por consecuencia las aguas

del lago primitivo y que coni-in por

allí hacia el valle de Tula, oubrian

en el de Tenoohtitlan no solamente

las partes bajas, donde construyeron

después sus ciudades los toltecas,
los chichimecas y los aztecas, eiuo

también una gran parte de las lomas

do Tacubaya, por lo cual no pudie
ron ser habitado* en aquella época
los lugnres del valle que muy poste
riormente poblaron las tribud inmi

grantes en él, cuando los encontraron

ya permanentemente al descubierto

de las aguas.
Poro entre los fenómenos geogéni-

cus locales no solo debe contarse el

de la disminución de las aguas des

de el tiempo en que fcstas corrían

hacia el Norte para verterse fuera

del vaso las escedentes, hasta que el

eandal del logo quedó equilibrado
entre au adquisición por medio de

las lluvias y de los manantiales, con

bus pérdidas por las infiltraciones

del suelo, y la evaporación rapidísi
ma que el clima y la altura del sue

lo favorecen en las aguas de esta

localidad. Mas t¡ mbien debe ob

servarse que ha coincidido un fenó

meno no menos constante é influen

te, cual es el do irse levantando el

fondo del lago por su ensolvamiento

con los materiales de acarreo que

bajan hacia él eonduoidos por l< a

lluvias de las montañas que lo cir

cundan.

Este fenómeno es tan remarca

ble, cuanto fácil de comprobarse.
En las diversas perforaciones que se

han hecho para la construcción de

los pozos artesianos, ha llegado á

perpetrarse hasta 103 metros per

pendiculares, y en toda esta profun
didad se han encontrado constante

mente los miemos materiales de

acarreo que cubren el suelo y que
han sido conducidos de las monta-

fias vecinas háoia los bajos por las

aguas de lluvia.

Asi pues, es de presumirse que
aun á mucho mayores profundida
des, descienden estos materiales que

han neoesitado tros y medio siglos

para en3olvar de uno á dos metros

de alto, ol lecho dol lago de Tex-

coco.

De este modo, el que se proponga

resolver el problema de reducir esta

ciudad y el vallo en que posa, á las

mejores condiciones de salubridad,

seguridad y feracidad, no solo debe

dirijir sus investigaciones háoia la

distribución hidrológica de suí aguas
como hasta aquí se ha hecho, sino

también al mejor aprovechamiento
del limo de sus montañas, de lo cual

nadie se ha ocupado.
Para procurar por mi parte pre-

tentar la solución de este importan
te problema, sogun lo entiendo, debo

ocuparme algo de las condiciones fí

sicas del valle, sintiendo el que no



se haya hasta el dia estudiado su

construcción geológica lo bastante

para haoer mus fructíferas 'as investi

gaciones que me propongo esponcr.
El valle de México tiene una fi

gura cercanamente elíptica, como

te representa en la carta hidrográ
fica recientemente publicada.—El

Sr. Orczco y Bem, en la memoria

que acompaña & dicha carta, señala

al valle entre el carro de Sinco-

que al Norte y el del Teufcli al Sur

73,372m ó sean 17,5 leguas co

munes de 5,000 varas; así como en

tre la hacienda de los Morales al

Oriente y la ciudad de Texcoco al

Este 35,230m equivalentes á 8,4 le

guas. De aquí deduce dicho señor

que tomadas en consideración las

irregularidades de la figura del ra

lle, éste no pueda tener menos de

155,6 leguas cuadradas.

El valle tiene mas regularidad
del lado del Sur qae del Udo del

Norte, pues la sierra de Guadalupe
avanza por este rumbo easi haata el

centro.

Si todas las montañas qu» lo re

deán fuesen volcánicas, ninguna lo

calidad presentaría en el planeta
una analojía mas marcada con loa

circos volcánicos que observamos en

la luna. Pero este valle < stá en

cerrado por loa lados del E. y el S.

por volcanes bien caracterizados, al

paso que por el N. háoia el O, los

montes son porfirices y parecen per.

tenecer al sistema jéncral do la cor

dillera. americana de los Andes.

En las montañas del E se obser

van unos perfiles sumamente carac

terizado?, así es que laa dos cumbres

dei Popooatepetl y del Ixtacihuatl

parecen de levantamiento isócrono,
al paso que el Telapon, aunque evi

dentemente del mismo BÍstema, pre
senta una eminencia semejante al

monte nuevo del Vesubio, y por con

secuencia de elevación posterior.
Al solevantarse el Popooatepetl y

el Ixtacihuatl, han debido verificar

lo do un terreno cercanamente pla
no, porque las dos cumbres con sus

faldas opuestas y la eminencia co

mún ó intermedia menos elevada

necesariamente, forman una super

ficie complementaria en los cortes

orijinales, llenos en sus intermedios

con terrenos de derrumbe, siendo su

volumen asimismo complementario
con las grandes hoquedades ó grie
tas subterráneas que han debido que

dar en las entrañas de estas eminen

cias, al hincharse el suelo y levan*

tarse las m^ntañai de un tarreno

plano.
Examinando el Ixtacihuatl en los

perfiles de su cúspide apáreos és-.

ta como trastornada, ó oorao si fue

se un cráter antigua derrumbado y

hnn ¡ido por la acción del fuego de

sus entrañas; a»í es que si esta in-

dicaoion fuese cierta, se podría pre
sumir quo aquella montaña fué en

tiempos muy remotos mas alta que
el Popooatepetl; pero esta hipótesis
no pueda certificarse sino con la ob

servación de las lavas basálticas que
ambas montañas han debido emitir;
por lo que del estudio geológico-
práctico debe resultar el conocimien
to definitivo de si el Ixtacihuatl ha

sido un volcan emitente de lavas 6

no, aunque evidentemente es una

mpntaña volcánica, y como dije an
tes, de levantamiento simultáneo cen

el Popooatepetl, á cuya conclusión

contribuye también la existencia de

los varios montículos de emisión que

existen entre ambos montes, princi
palmente en la cresta de su#perfil su

pe rio r.

Si examinamos el lado opuesto del

valle hacia las cadenas de montañas

de Guadalupe, Pa chuca y Real del

Monte, encontramos terrenos pri
mitivos cuyas bases se hunden bajo
dtl valle y son mas profundas que

los terrenos sujetos á los terremotos;
así es que los ltivainientoa del Popo-



catepotl, del Ixtacihuatl, del Tela-

pon jr del Ajusco, han debido produ
cir una profunda sima en el lugar
que ocupa el valle y que se ha ido

llenando y nivelando después con los

asolves y acarreos conducidos por
las aguas de lluvias.

El Ajusco es sin duda una mon

taña de levantamiento posterior al

del Popooatepetl ó Ixtaoihuatl, co

mo lo comprueban la edad y calidad

de sus lavas. Aquel volcan, el Ajus
co, ha debido tener su cráter late

ral hacia el S, en cuya dirección emi

tió lavas tan abundantes que llegan
hasta el mar de Acapulco, en una

lonjitud de 110 leguas. Es fácil

comprenderse cuánto habrían modi

ficado al va'le las emisiones del

Ajusco si se hubiesen dirijido á él

en vez de preoipitarse en rumbo

opuesto.
El Ajusco presenta también el

aspeoto de un volcan cuyo cráter se

ha hundido en fuerza de la emisión

enorme de lavas y llamas que lo so

cavaron y derribaron en su mismo

seno. En cuanto á las lavas que

constituyen el pedregal de S. An-

jel, parecen ser de una fecha poste
rior, cuando la obliteración del crá

ter principal de Ajusco dio oríjen
al cono de emisión, cuyo cráter ais

lado se halla situado mas al N. oer-

ca de Tlalpam, desde donde se per
eibe fácilmente, y al cual se asciende
en poco tiempo.
Del bosquejo así trazado de la

orografía del valle, resulta que en

tiempos remotos, las aguas han de

haber formado de todo él un enor

me lago, el que desbordándose ha

dado calida á sus vertientes hacia

el N„ ocasionando las capas alternas

que se observan en el tajo de No-

chistongo; que posteriormente se

han levantado los cerros yolcánieos

de la Caldera del Peñón Grande y de

otros pequeños, conos de eyacula-
eion de lavas ó escorias, como pa

rece serlo el tezontle; que en es

tos distintos fenómenos, y protejidoa
por loa terremotos, han debido for

mara? grietas subterráneaB que con

ducen las aguas á distintos lechos

acuosos, ó les dan salida por ma

nantiales faera del valle; finalmente,
que aunque no puede comprobarse
que haya nn resumidero en la lagu
na de Texcoco como muchoa han

supuesto, y aun buscado con gran
de gasto y trabajo, es muy probable
que la infiltración del agua dé to

das las laguna», al través de terre

nos sedimeu' arios, forman lechos

acuosos que se descargan en dis

tintas localidades, y que tal vez ellos

orijinan los depósitos que surten de

agua á los pozos artesianos de esta

capital.
A la teoría espuesta en el párra

fo anterior, me conduoe la observa

ción de la disminución evidente de

las aguas del lago desde una época
en que el hombre no ha podido in

fluir en ella con el desmonte de ar

boledas, pues aun éstas han debido

ser posteriores á la catástrofe geoló
gica del levantamiento plotonúno de
nuestros grandes volcanes, bajo fe

nómenos piroideos que debieron des
truir en sus estragos toda vejetacion
anterior.

Por el contrario, en laa épooas
posteriores la desintegración de laa

rocas volcánicas, siendo mas fácil

que la de las primitivas, ha debido

favorecer la vejetacion [como de

facto ae percibe] en las faldaa de

los volcanes, mas que en les cerroa

primitivos de la cordillera, y así ve

mos mayor feracidad hacia el S. E.

del valle donde el calor latente de

la tierra, ocasionado por lbs fenó

menos ígneos, ha contribuido tam

bién pura hacer el suelo mas fe

cundo.

Sin embargo, no es esta la sola

causa de la mayor feracidad de un

lado del rulle con re?pecto al otrC;
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lo es también la calidad de las aguas
de sus lagos, pues los de Chalco y

Xochimiloo [principalmente el úl

timo] son de una agua muy dulce,
al paso que el lago de Texcoco es

de agua que tiene en disolncion, no

sohmente mucho cloruro de sodio,

sino también carbonato de sosa y

otras sustancias sólidas, las que se

gún el análisis practioado por el Sr.

Rio de la Loza, son para un litro

de agua:

Cloruro de sodio 12,5359

Carbonato de sosa 01,7170

Potasa 03,0900
Materias orgánicas y vo

látiles 00,9117
Ácidos sulfúrico, silísico,
crénico y carbónioo,

cal, magnesia, alumina,
fierro y perdida 05,2314

= 23,5360

Se ha procurado indagar en las

causas de la presencia de aquellas
sales en el lago de Texcoco, exa

minando laa diferentes opiniones an

tiguas que se han emitido para espol
earlas, y hallándolas, con razón, in

suficientes, se ha opinado que la so

sa y el cloro contenidos en las ma

terias fecales y la sosa que en loa

lavaderos ¿e desprende del jabón,

que como todos los desechos anima

les y vejetales de esta ciudad, van

á depositarse superabundantemente
en el lago de Texcoco, son la ver

dadera causa de las efloreoencias sa

linas que cubren aquel vaso y que

esterilizan tan completamente sus

terrenos.

Yo respeto debidamente estas

apreciaciones hechas por antores

verdaderamente distinguidos, pero
me veo precisado á oponer dos ob

jeciones á esta teoría:

1.* Si los desechos y desper

dicios de los habitantes de esta

gran ciudad fuesen la causa do la

presencia de las sales de sosa del la

go de Texcoco, ¿cómo no sucede

otro tanto en las ciudades populo
sas del reato dtl mundo que 6e ha

llan en circunstancias análogas?
2a Si para espliear la presencia

de esas sales en el dicho lago es in

dispensable apelar á los derrames de

esta ciudad, ¿cómo esplicariamos la

existencia de esas mismas sales en

el lago de Xaltocan, que no recibe

derrames ningunos y cuyas aguas

pon aeaso tan saladas como las de

Texcoco, ó indudablemente esterili

zan mayormente los terrenos? ¿Qué
causa señalaríamos á las eflorecen-

eias de esas sales aun en las faldas

de los cerras de Guadalupe? Yo

creo, por mi parte, que la ciencia

esperimental se halla distante de co

nocer con exactitud algunos hechos

químicos de la natura'eza, en la cual
se observan fenómenos que aun no

podemos espliear con esactitud.

Pero si la causa de la salazón de

las aguas del Texcoco y el Xalto

can nos es hast.i cierto punto desco

nocida, estamos en el caso, sin em

bargo, de aprovechai las sa'es que

producen y de vencerlas en el culti

vo de esos terrenos con medios opor

tunos; y por último, somos suficien

tes para enfrenar esas aguas y redu

cir á una área pequeña su influencia

antivejetativa.
Si enumeramos los lagos por el

orden de potabilidad de sus aguas,
debemos hacerlo del modo siguien
te: Xochimüco, Chalco, Zumpango,
San Cristóbal, Xaltocan y Texcoco.

Pero si contamos estos mismos la

gos por orden de sus alturas recí

procas en metros, tomando por uni

dad ó cero el mas bajo do todos ellos,

que es el de Texcoco, hal aremos

que deben referirse de la manera

que siguo, comparados con el suelo

de osta capital:



Texcoco O.-OOO
Chalco 3, 082

Xoehimilco 3, 139

San Cristóbal 3, 597

Xaltocan 3, 41-1

Zampango 6, 062
Suelo de México en la

esq'iinr* de la ban

queta d-il 'frente de

palacio y calle del

Arzobispado ...... 1, 907

De aquí resulta qur el piso medio

de la capital está i,m8 11 mas alto

qu« el lago inferior ó de T^xooco,
y 4,m155 mis bajo que el lago su

perior ó de Zumpa:igo, cuyas alta

ras recíprocas son dsducidas de las

tomadas de la Memoria del Sr. Oroz-

co y Birra.

En punto á las relativas áreas de

los lagos, se pueden enumerar del

modo siguiente:

Texcoco 10Ieí,395
win-

Chalco 5 098

Xaltocan 3 080

Xoehimilco 2 068

Zumpango 0 980

San Cristóbal.. 0 630

22les"-25 1
cua',^í■

Es de advprtirse que los lagos de

Chalco y Xoehimilco verdaderamen

te son uno solo que se halla dividido

en dos por medio de la calzada de

Tlahuac, comunicándose entre sí

por la compuerta que existe en di

cha calzada, lo que permite conocer

se un fenómeno importante, y es

que unas veces corre el agua hacia

la laguna de Xoehimilco, y otras de

ésta á la de Chalco, según las cre

cientes locales de la una con respec
to de la otra, aunque parece que en

ambas hay multitud de manantiales

de agua límpida especialmente pura
en el vaso de Xoehimilco.

Comparando la estension del va

llo con la de las lagucas que con

tiene, se percibe que estas ocupan en

tiempo medio y en los años de llu

vias comunes una séptima parte del

área de la llanura.

Pero la e -tensión relativa, y la

del conjunto de I03 lagos cambia

continuamente, sin que sea posible

fijar con precisión la forma ni el ta

maño de los Iñigos, pues no solo va

rían estos por laa distintas cantida

des de lluvia que en tilos cae, sino

que basta el viento para conducir

Lia agua3 de un punto á otro, por lo

liuuo del terreno en que posan, de

manera que hay dias en que la orilla

del agua está media legua mas leja
na de aquella que ocupaba la víspe
ra, y que tal vez recobra al dia si

guiente.
El estudio géogénioo dal valle de

México es de la mayor importancia
para los habitantes de esta ciudad,
ia que no solo se halla espussta á

grandes catástrofes é inundaciones,
Bino ademas, la naturaleza conduce
en el v-dle un procedimiento no in

terrumpido aunque lento que tiende

continuamente a hacer mas difícil y

peligrosa la situación de esta capi
tal.

Y da facto, se ve que el fondo de los

lagos se onsolva de mas en mas conti

nuamente, que los derrames de la ciu

dad misma contribuyen poderosa
mente á disminuirla profundidad del

lago de Texcoco á donde se dirijen,
y que si hoy mismo medimos lo que

hay de declive desde la plaza ma

yor de México hasta el fondo de

aquella laguna, no llega á tres me

tros perpendiculares, viene por sí

misma esta cuestión: cuando esos

tres metros de profundidad del va

lió hacia el vaso de Texcoco se ha

yan cegado y colmado con loa asol-

v.s de la ciudad y las lamas que des

ciendan ds las montañas ¿en qué
localidad se reoojerán las aguas
de lluvias y á dónde se enviarán



lo» desechos é inmundicias de urca

gran población? L% respuesta es

clara: mucho antes de tal evento la

insalubridad de la capital debida á

la infiltración de au suelo por las

aguas corrompidas haria sumamen
te penosa la vida en ella, y viniendo

finalmente á haoerse imposible el

alejar los derrames de la ciudad,
ésta, (permítaseme una espresion

figurada) perecería ahogada en su

propia inmundicia, y cualquier tem

poral de agrias algo cuantioso .bas

taría para determinar tal catástrofe.

Apresúrese el hombre á defender

sus obras, y venoer á la naturaleza,

ya que no consulté debidamente á

ésta para edificarlas.

Nunca debió haberse construido

una gran ciudad en una localidad

tan azarosa, y sin duda los azteoas,

que solo trataron de formar sus pri
meras chozas al abrigo de la perse

cución de sus enemigos, no pensa

ron en el poderío estraordinario á

que llegaría la pob'acion que trata

ban de ocultar entre los juncos del

lago. Creció esta población, se hi

zo poderosa, rica y conquistadora,
y cuando posteriormente, por tres

veoes, ha querido abandonarse, otras
tantas' se na preferido el conservar

los cuantiosos intereses que ella re

presenta á pesar de tos inconvenien

tes que sufre.

Pero estos inconvenientes no se

suspenden en su progresiva grave

dad, pues antes aumenta éata con el

trascurso de los años según las con

sideraciones siguientes:

1* Continuamente se elevan por

los asolves Iob terrenos bajos, y por

consecuencia, disminuyéndose la ca

pacidad del lago de Texcoco, se ha

ce éste menos apto para contener

las aguas de las grandes lluvias, las

que no hallando una salida fuera del

valle á un nivel inferior del piso de

la ciudad, tienen la natural tenden

cia á depositarse sobre ésta é inun

darla.

Así es que con menores lluvias

que las que causaban las antiguas
inundaciones, pueden en lo futuro

verificarse otras no menos funestas.

2a Estendiéudose ahora el agua

de lluvia en una área mucho mayor,

es en proporción de esta mayor la

superfioio de evaporación, y por con

secuencia las alternativas en el va

lle da humedad >y sequedad ooasio-

nan la putrefacción frecuente de

materias animales y vejetales que
al corromperse y desecarse emiten

miasmas pestilentes, causando mul

titud de enfermedades endémicas

que por desgracia son oada vez mas

notables y mortíferas en la pobla
ción, y mas perniciosas para el vi

gor ya deoreciente de los niños que

en ella nacen.

3a Comunicándose á las aguas
de lluvia las sales de sosa de que
abundan los vasos de lis aguas de

Texcoco y Xaltocan,, se estienden
las lejías ó soluciones de dichas sa

les á los campos, difundiendo la es

terilidad en estos.

4a Al desecarse y evaporarse

laa lejías, no solamente se precipi
tan ó ooncentran las sales que con

tienen, sino también hay descimpo-
sioiones químicas que infectan el ai

re eon emanaciones amoniacales ó

de hidrógeno sulfurado, y aun otras

varias que se perciben por el olor

pestilente que se difunde en la capi
tal y que todos saben que coincide

principalmente eon las épocas en

que después de algunas lluvias hay
una evaporación defecante por la

aotividad del calor solar, como su

cede en fin de primavera y en

principios de otoño, en cuya época
las enfermedades reinantes desarro

llan mayor jeneralidad y virulencia.

5a Conduciéndose á los campos,

por medio de laj aguas de lluvia,
machos seres vivientes del fondo de



ios lagos, y protejiéndose así la re

producción do los inseotos en los lu

gares fangosos, hay en la época en

que muoren, por la sequedad resul

tante de la evaporación, un despren
dimiento de gases verdaderamente

pútridos, que hacen de esta capital
uno de los lugares mas pestilentes,
lo que reuniX á las demás circuns

tancias de' infección que la rodean,

llegarían á hacerla inhabitable, y su

ambiente vendría á ser deletéreo en

algunas épocas, si la enorme altura

á que se halla sobre el nivel del mar

y la posición intertropical de que
disfruta no favoreciesen una rápida
evaporación que eleva á las altas

rejiones de la atmósfera los mias

mas que tan fatales pudieran ser á

los habitantes.

Las causas de insalubridad y pe

ligro examinadas en las anteriores

consideraciones, son aquellas en que
el hombre solo puede culparse del

error cometido en la ubicación ori-

jinal de la ciudad en la localidad

que ooupa; pero desgraciadamente
hay otros errores posteriores que
han venido á aumentar notablemen

te los motivos de malestar en esta

población enfermiza.

Para valorizar convenientemente

estas causaa secundarias, se necesi

ta reoorrer con firmeza laa transfor

maciones que han sufrido las vías

públicas en esta capital después de

su construcción, y las prácticas per
niciosas que se verifit-an en los tra

bajos cuotidianos de asco, y en la

distribución de laa aguas.
Cuando los aztecas construyeron

á México, y aun después, en tienv

pos de su grandezn, la« calles eran

nías bien canales por donde circu'a-

b.t el agua del lago, y el comercio

se haoia por medio de canoas. Por

consecuencia, Ia3 casas han necesi

tado estar cimentadas sobre pilotes
ó estacadas, y en alyunas el agm

ha debido correr libremente por de
-

bajo; así pues, las inundaciones de

bieron ser en aquellos tiempos muy

oalamitosas por la invasión de las

aguas á la parte inferior de las ca

sas, pero por la misma construcción

de éstas, [y la fácil circulación de

las aguas en las vías de comunica

ción] debieron sufrir mucho menos

que euando posteriormente se ha

inundado la ciudad ya modificada

al estilo europeo.
En tiempo de Cortés las calles es

taban jeneralmente cruzadas por un
canal central, aunque ya había ace

ras para los transeúntes de á pié, y
de trecho en trecho puentes para la

comunicación de las diversas man

zanas. Muchas calles oonservan hoy
la denominación do puentes que ya
no existen-

La introducción de acémilas y

carruajes, necesariamente trajo con

sigo la urjenoia de comunicaciones

mas amplias terrestres, y por con

secuencia la necesidad de ir cegan

do muchos canales que impedían la

fácil comunicación de los vehículos

terrestres.

Así se fué trastornando rápida
mente la oiudad y disminuyendo
los canales de sus calles, hasta que
á mediados del siglo pasado solo

quedaba uno que se dirijia á lo lar

go de la calle que hoy se llama de

la Aoequia, y llegaba al pié de la

Diputación. Ya en prinoipios de

este siglo, eolo llegaba á la esquina
S. O. de Palacio el canal; pero, fi

nalmente, se cegó éste y se susti

tuyó con una atarjea doble, quedan
do el canal de la Viga tal cual está

hoy, como de simple comanioacion

entre los lagos do Chaloo, Xochi-

miloo y Texcoco.

Se percibe desde luego, que al

irse cegando los oanales urbanos,
se dirijia el nivel de las construc

ciones y calles por el natural de

las aguas, y se dejaba en medio de

las vías públicas un o&fio central,



por donde corrían los derrame^ de

las casas y las aguas de lluvia ha

cia el canal jeEeral que desaguaba
en la laguna de Texcoco.

,
En tiempos en que los. empadra

dos eran muy malos y r^ros y mu

cho mas raras laá banquetas, so de

ja luego comprender lo sucio y mo

iesto para el tránsito que debió ser

esta ciudad, principalmente en el

tiempo de aguas, por lo que Jos vi-

reyes tomaron empeño en m.ijorar
bus calles, cuya reparación y mejo
ra fué impulsada do un modo rápi
do y enérjioo por el aotivo oonde

de Revillugigedo, be'p ouyo vireina-

to, si no se inauguró la construcción

de las atarjeas, por lo menos se cons

truyó la mayor parte de las que de

jé el gobierno español.
Como no ha sido mi ánimo el ha

cer una reseña histórica de las obras

públieas de esta capital, sino solo el

indicar la serie de ellas para inves

tigar en las caucas de los errores de

construcción, no entrera en mas de

talles del orden de las obras ejecu
tadas, sino que procuraré analizar

la secuela de los trabajos empiendi-
dos para la sustitución de les cana

les por las vias sólidas y las tras-

formaciones que éstas han sufrido.

Los canales abiertos de la anti

gua Tenoxtitlan se alimentaban con

el agua venida de los lagos de Chal
co y Xoehimilco, sin disputa mt<s

abundantes que hoy; con la misma

agua rodeaban la ciudad y entrete

nían la navegación y el comercio

de las poblaciones vecinas del lado

del S O
,
lo que no podia ser de otro

modo, porque aunque la laguna de

Texcoco llegaba á las orillas de la

ciudad, no podia invadir las cales

de esta sin causar una verdadera

inundación, por ser dicha laguna el

único vaso mas bajo y al que se di-

rijian como hoy los derrames de

México y los sobrantes de loa lagos
superiores.

Así pues, como estaba ai arbitrio

de los habitantes el canalizar laa oa-

llee de Tenoxtitlan y tenían »gua so

brada con que alimentarlos, podían
seguir en bus construcciones el ni

vel natural de las aguas, conser

vando al descubierto les canales

adonde se diríjian los deirames y al

báñales de las casas, renovando con

tiguamente el agua que los lavaba,

y proveyendo así á las necesidades

d¿ la locomoción acuátil y á la sa

lubridad de la población.
Cuando comenzaron á cegarse los

canales para proveer al trasporte de

los carruajes y acémilas, se conser
varon sin embargo caños centrales

en las calles para dar curso á los der

rames de las easas y á las aguas de

lluvia. Pero ya la ciudad no era

!a misma: los aztecas no poseían
los grandes cuadrúpedos de car

ga y tiro, ouya conveniencia hizo

después inconveniente el método de

canales y comenzó á haber agua re

presa en las casas y á estar sus pi
sos bajos infiltrados de ese líquido
dañoso.

Sin embargo, la proximidad de los
oanales de derivación hacia fácil el

dirijir á ellos las aguas sobrantes del

consumo y los derrames, mas esto

no se conseguia sin el repugnante

espectáculo del cieno de los caños y
las fatales consecuencias del agua

represa en ellos, las cuales se aumen
taban naturalmente en tiempo de llu

vias.

Estos inconvenientes debieron obli

gar y obligaron* á los habitantes á

construirlas atarjeas; pero estas en
su primera construcción tenían un

fácil nivel que seguir y &us planti
llas estuvieron arregladas al nivel de

las aguas.
Al mismo tiempo se comprendió

una necesidad urjente, y fué la de

proveer al depósito en las calles del

agua de lluvia ínterin ésta se desli

zaba á lo largo do las atarjeas y se
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vaciaba en el canal. Para conseguir
» sto se hicieron los pisos de las ca
lles cerca de una vara mas bajos que
los de los patios de las casas, y las

calles mismas tenían un talus muy
tendido hacia su centro en donde se

encontraba la ataijea con las tapas
de basalto bastante abiertas entre sí

para que todas ellas sirviesen de co

lad» ras y por las cuales el agua cor-

lia hacia el canal Un pronto como

encontraba lugar para continuar la

corriente dentro de las atarjeas. Es
ta disposición se conserva aún en al

gunas calles en donde se mantiene el

iisteina antiguo de tupas descubier

tas; pero aun en estas ya no existe

la construcción primitiva, pue3 co

mo se han ido elevando las calles, se
han elevado asimismo las cortinas

laterales de las atarjeas. En el ca

llejón de Betlemitas, antes de cam

biar la calle, encontré la atarjea pri
mordial á una considerable profun
didad, y en su mayor parte sana y
de buena construcción, al psso quo

las cortinas que sobre las antiguas se

habian elevado posteriormente, esta
ban desgranadas y en estado de ruina

por mala construcción y por ti peso
de los edificios de los costados le

vantadosmodernamente, como el co-

lejio de Minería y el Gran Teatro.

Pero el buen servido de las atar

jea» comenzó á entorpeeeroe cuando

sin un plan jeneral se empezaron á

alterar, las plantillas del fondo. Así

es que, cualquier atarjea cuya plan
tilla se levantaba, impedía el fácil

curso de las aguas, y aunque no se

percibía esto en el exterior de las

callee, existían sin duda en las mis-

mus atarjeas aguas estancadas que

impedían el libre curso de las que

distaban mas del oanal en que de

bían desaguar.
Este mal se aumentaba con el

sistema de limpia hecha por presi
diarios, pues para poder limpiar atar

jeas determinadas, aquí y allá sin

ningún ór^n preliminar y rigurosa
mente hidráulico, se poui in presas
de césped en loa dos estremos de

cada calle, y así se vaciaba el lodo

que contenia. Cuaid» se concluía la

limpia de ella debían quitarse las

p esas, verificándose con freeuenoia

el que por neglijenoia ó mala inten

ción se dijasen, por manera, que en

un* sola línea desaguadora, cuando
hice la limpia con máquina, mandé

destruir trece presas antiguas, á lo

cual se oponían algunos veoinos in

terosados en la continuación de aque
llos abusos.

He dL-ho interesados, porque

cuando el caudal de agua que debe

correr por una atarjea es considera

ba, llena esta y rebosa hacia la ca

lle, por lo que los vecinos procura
ban conservar las presas hechas en

la limpia con el objeto de hacer cor

rer por otras líneas el agua, logran
do tener su cal e relativamente se

ca á costa de anegar ó ensolvar las

vecinas.

De este modo, ya con el alza de

las plantilas de las atarjeas, y ya

con las presas de céspedes, parece

que los vecinos se hacían una guer
ra mutua, procurando echar las ane

gaciones á las calles contiguas pa
ra minorar las de las propias.
Así viene á comprenderse una de

las causas del desorden de las obras

subterráneas de las atarjeas, y de

esa oonfusion con que corren las

aguas en ellas háoia todas direccio

nes, sin guardar unidad en sus va

riados cursos con la dirección jene
ral hacia los canales á que debieran

encaminarse.

Cuando yo me encargué de la lim

pia por máquica, inauguré un siste

ma razonado comenzando por las

boquillas de las atarjeas que desa

guaban en el canal, y siguiendo ca

da línea desaguadora desde allí has
ta su estremo para facilitar en lo

posible el libre curso de los derra-



mes hacia Ls oana'es respectivos,
lo que facilitó el conocer la estrema

irregularidad que exute en el nivel

de la plaotil a de las atarjeas, lo

que es causa de que en a'gunas do

ellas el agua no corra sino superfi
cialmente, quedando 1 1 parte inferior
de esta, y el lodo represos en el

fondo

Sin embargo: si ¡a« atarjeas hu

biesen quedado como las antiguas,
con tapas descubiertas, ó la r; forma

de ellas hubiese si Je sabia y adecua

da, los males de la población no se

rian tan graves, ni la perspectiva
futura de la ciudad tan sombría y

amenazadora; pero no ha sido así,
y como el interés público es tan sa-

grado cuando se trata de la seguri
dad y salubridad de una gran pobla
ción, debo ser injenuo al indicar loa

m¡ lea, eaa causas y sus remedios.

Por los años de 1828 á 1833 fa

bricó el mayorazgo G-uirrero su her

mosa oasa de la calle del Indio Tris

te, y deseando tener la calle pro

porcionadamente bella, promovió y

coadyuvó con su peculio el formar

en ella una construcción distinta, en

cuyo p'an entraba el levantar el pi
so en el centro de la calle, hacer é-j-
ta convexa, en toda su lonjitud y
con los derrames hacia las dos ori

llas de ambas banqueras, formando

junto de estas dos atarjeas laterales

guarnecidas de fi traderas para reci

bir la8 aguas de l'uvia, y comuni

cándolas con loa albañales de las

casas para darles corriente hacia

las atarjeas desaguadoras.
Esta construcción tuvo buen éxi

to por dos motivos: el primero por

que no siendo la calle paralela á las

líneas desaguadoras sino perpendi
cular y situada entre dos de estas,
no entorpecía d curso de las aguas

y por el contrario se viciaban rápi-
demente sus dos conductos latera

les, y el segundo, porgue siendo una

cabeoera y no cuadra, las aguaa de

14 -

lluvia exteriores se desbordaban en

las calles vecinas, mas bajas* que ella:
así e* que se presentaba en seco

aun en medio do los mas grandes
aguaceros.

Esto, reunido á presentar dicha

calle el aspecto de las europeas, tra

jo el ejemplo de una construcción

agradable en el tiemoo de secas, pe
po sumamente inconveniente y per—

niciosa paia el de las aguas, svbre

todo si se jeaerulizaba á todas las

calles de la ciudad.

Para probar esto debo esponer

algunas reflexiones que ya he pu
blicado en otra ocasión, y que á

pesar de lo seriamente que llamó

la atenoion aquella publicación, y
de que aun se tomaron algunas
providencias para remediar el mal,
se olvidó en seguida, como mani

festaré.

Las lluvias en Méxioo no tienen

una perfecta igualdad, aunque son

periódioas, ya en las épocas del año

en quo escasean, y ya en las épocas
de mayor y menor abundancia.

Para conocerse lo primero, basta la

observación anual de los habitan

tes, y principalmente de loa agri
cultores; para deducirse lo segundo,

prestan bastante luz las épooas en

que han oourrido las inundaciones,
ó los amagos de inundación en esta

capital.
Dichas épocas, spgan la historia,

son como sigue: 1553, 1580, 1604,
1607, 1629, 1648, 1675, 1707,

1732, 1748, 1772, 1795, 1819,
1856.

En esta serie se observa sin du

da, oomo dice el barón de Hum-

boídt (Ensayo Polítioo sobre Nue

va-España), una pooa mas de re

gularidad que la que se pretende
dar en Lima al turno de los gran
des temblores.

Rosier, en su Diario de Físioa,
pretende deducir de un gran nú

mero de observaciones, que los afija
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muy lluviosos, y por consecuencia,
las grandes inundaciones, vienen

cada diez y nueve años, según los

términos del oiclo de Saros, (Hura-
boldt, ibiu). Si analizamos las fe

chas arriba citadas, hasta la época
de las observaciones de dicho emi

nente viajero en Méxioo, según el

mismo, las de las grandes aguas

aquí son cada veinticinco años, con

corta diferencia; pero si agregamos
los conatos de inundación de 1819

y 1856, y ponemos un término se

mejante antes de la primera inun-

daoion observada en 1553 por los

conquistadores, se percibe que 'su

término medio es de veintitrés y

medio años. Mas si de las épooas
arriba mencionadas deducimos la

inundación de 1607, que parece no

haber sido sino solo un recargo de

la acaecida en 1604, entonces el

período de 25 años que creían los

antiguos físicos mexicanos observar

entre las grandes aguas del valle,

¡se confirma con las últimas obser

vaciones del siglo pasado y las del

presente, lo cual sin duda no mani

fiesta grande analojía oon el ciclo

de Saros.

Sin embarga, es necesario con

venir, en que si no hay entre la pe

riodicidad de las grandes aguas y

el oiclo lunar una relación intima,

no sabremos á qué atribuir dioha

periodicidad, ni darle una causa

plausible y razonada.

Así para conformar la diferencia

entre las épooas del ciqlo de Saros

y las de las grandes inundaciones,'
es necesario emitir una teoría que

sin violencia ni inconsecuencia es

plique la diferencia de su dura-

oion.

El paso de la luna al cortar los

nodos de la órbita terrestre, per
turba inconcusamente el jiro de

este planeta de tres modos diferen

tes! Primero, la perturbación que

sufre la parte sólida de la tierra;

segundo, la perturbaoion que se ve

rifica en la parte líjuida ó sean los

mares; y tercero, la que acaece en

la parte gaseosa, es decir, en la at

mósfera.

La parte sólida sufre un retardo

por medio de dioha perturbaoion, y
esto se observa con faciMdad en la

pequeña elipse á que se d* el nom

bre de nutación, la que describe el

eje de la tierra en el mismo espa
cio de tiempo en que se verifica el

ciólo de Saros.

En la perturbación que sufre la

parte líquida de los mares, oabe un

retardo mayor que el de la parte
sólida, pues las aguas tienen su na

tural fluidez y movilidad, cuyo re

tardo se percibe con facilidad, pues
la mayor altura de las mareas en

el flijo diario, es un pooO después
de pasarla luna sobre el meridiano.

Para distinguirse la perturbación
que acaece en la atmósfera, nos

queda el reourso de los fenómenos

meteorológicos, y principalmente el
de las grandes lluvias que caen en

tre los trópicos, en cuyas latitudes

la periodicidad es más palpable,
principalmente en el valle de Mé

xico, en q íe reuniéndose el agua
en I03 vasos de las lagunas, se co

noce por los aoreces de éatas la ma

yor ó menor abundancia de las llu

vias de cada año.

Ahora bien; sí suponemos en al

guna parte de la atmósfera mayor

disposición á facilitar la condensa

ción de los vapores en eHa suspen

didos, 6 mas rarefacción para per
mitir la elevación de los vapores de

agua; ó, en fin, mayor facilidad quí
mica para la producción de ésta, tal

disposición puede durar por miles de

unos, é ínter se disipan presentar

períodos de máximum y mínimum

de lluvias coincidentes con el trán

sito de la atmósfera sobre el mismo

suelo.

Ahora, supongamos que el retar-
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do que sufriera la perturbación dqrla

atmósfera fuese ■ saotamente igual
al que sufre la pirte sólida del p'a-
neta, la mayor abundancia de las

lluvias coincidiría con el período de

la nutación conocido oon el nombre

de ciclo de Saros.

Si la atmósfera sufriere un retar

do igual al de los mares, el período
de las grandes lluvias seria un poco

mayor que el ciclo lunar.

Pero como el retardo atmosférico

ó gaseoso por la perturbación astro

nómica, es mucho mayor que el do

la parte líquida y la sólida de la

tierra, sobreviene que cada tres pe

ríodos de las grandes lluvias en el

valle, coincide aproximadamente con

cada cuatro periodos del ciclo de

Saros, es decir: que la perturbación
de la atmósfera es una tercera par

te mas lenta que la que la masa só

lida del planeta sufre, lo que no

podría conocerse si la atmósfera fuese
absolutamente homogénea, ó no tu

viese en algunas de sus rejionea una

predisposición accidental, por luen

gos períodos, para la jeneraoion de

las grandes lluvias, ó en algunos lu

garea miasmas ó causas pestilencia
les productoras de las epidemias pe
riódicas que se observan, princíp¿l-
me:ite entre los trópicos, adonde el

círculo atmosférico es mas regular

y constante que en las altas latitu

des.

De este modo noa hallamos suje
tos en el valle de México á dos fe

nómenos meteorológicos do bastante

regularidad, es dt-eu: los períodos
anuales de las líuvias y los de laa

grandes aguas repetidos oon interva

los, aquellos anualmente y éstos ca

da veinticinco años oon aproxima
ción. De aquí resultan los peligros
de las anegaciones y los de las inun

daciones.

Desgraciadamente no han sido

practicadas en esta capital las obser
vacionesmeteorológicas oon aquella

constancia y por el dilatado tiempo

que se debiera para calcularse coi

aproximación los años en que el pe

ligro d<? inundación jeneral es efecti

vo; así es que aun las observaciones

hechas con el pluviómetro no minis

tran dato ninguno comparativo «le

grande ¡mDortancia.

El Sr. Orozco y Berra en su me

moria (p 137) dice: "Nosotros he-

"mos visto unas observaciones de

"pluviómetro durante el quinque
nio de 1841 á 1845, y resultaron

"por término medio noventa dia*

«'lluviosos en cada año, y 0^578

'por la altura de las lluvias. De lo

"demás consultado inferimos que no

"es todavía un dato esacto."

Así es que noa hallamos incapa
ces de calcular por los medios fijos
déla ciencia, aquellos que necesitan

emplearse tanto en las obra8 del va

lle para evitar las inundaciones, co

mo en las de esta capital para pre

caver las anegaciones de las calles,

y solo podemos hablar aproximada
mente por observaciones jeneralea
hechas sin el rigor científico, el que
solamente puede conseguirse con el

trascurso dj muchos años de buenas

indagaciones.
Pero á todos los que conocieron

hace algunos años á México con to

das sus atarjeas descubiertas, cons

ta que en cada año eaiün por lo me

nos diez ó dooe aguaceros fuertes, en

que el agua que llovía en una hora,
necesitaba doce ó catorce horas pa
ra correr por las atarjeas háuia el

canal ó las zanjas desaguadora»; y

esos eran los dias en que so decía

que México S9 anegaba.
Como en medio de cada calle ha

bia un ta'us que contorna en los ca

sos de lluvia bastante cantidad do

agua, ésta esperaba allí á que las

atarjeas fui sen conduciéndola por su

capacidad natural, y como los gran
des aguaceros caen en esta ciudad

por lo común en la caida de la tar-
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de, las anegaciones tenían lugar en
la noche, y jeneralmente amanecían

las calles vacías.

Tal sistema era en verdad poco
atractivo á la vista y sumamente in

cómodo para las ¡entes que necesita

ban transitar á pié laa calles; pero
al menos los cuartos bajos estaban

relativameute socos y las banquetas
transitables. Con un poco de estu

dio y la construcción de pasaderas
en las bocas calles como existen en

Pucb'a, el público, principalmente
la jcnte pobre, habría logrado sal

varse de las molestias y pel'gros de

anegaciones, y la ciudad no tendría

los terrible» miles y el ridículo que

Fobrevienc-n de las construcciones

inadecuadas posteriores,

Desgraciadamente en la repara:

cion y construcción do las oalies, so
estableció posteriormente, de ocho á
diez años á esta parte, un sistema,
en que tomando por ejemplo una so
la oalla, ó un grupo pequeño de ca

lles, no era tan malo; pero eeten-

diéndose á una gran parte de la ciu

dad, es perniciosísimo; y ei por

fatalidad se hace ostensivo á toda

ella, vendía á ser una verdadera ca

lamidad.

Luego se echará de ver que hab'o

del sistema de calles que se dicen

abombadas, en las cuales el antiguo
talus se ha reemplazado por un terra

plén que eleva el centro de la callo

á una altura, si no mayor, al menos

igual á la de las banquetas, dismi

nuyendo dicha altura hacia la ori

lla de estas, y colocándose junto á

ellas de treoho en treoho unos an

gostos conduotos á que se da el

nombre de arroyos, los que condu

cen el agua de las lluvias á la atar

jea donde también desembooau loa

albañales de las casas. Las tapai
de las atarjeas así construidas no

quedan descubiertas, sino por el

oontrario, bajo un terraplén que á

veces tiene oeroa de uoa vara de

espesor, y poroenseouencia el sgua
de las lluvias no puede correr ha

cia las atarjeas sino por los arro

yos.
Tal sistema de oonstruccion tie

ne grandísimos defectos que procu

raré enumerar separadamente para
traer al examen de este grave asun

to la mayor olarídad posible.
1? Como el lugar que antigua

mente se dejaba en medio de la oa-

lle para contener el agua de las-llu

vias, se ha reemplazado oon el ter

raplén y el empedrado, el agua cor
re de las calles altas hada las ba

jas y anega éstas doblemente.

2o Cuando todas las calles estén

igualmente terraplenadas y eleva

das, el agua anegará los patios y pi
sos bajos de las casas,

3? Si los propietarios de las ca

sas, uijidos de la necesidad levanta

ren todos los pisca bajos y los pa

tios, ademas de la fealdad que trae

rá esto á las fachadas de los edifi

cios, se verá el resu'tado mas ridícu

lo que puede imajinarse, es decir,

qua en las anegaciones el centro de

las calles estará á descubierto y ane

gadas las banquetas, y si éstas son

igualmente alias, la anegación será

absoluta en toda la vía publica.
4? Como en los grandes aguace

ros £0 necesitan de 14 á 16 horas

para desanegarse las calles por me

dio de las atarjeas, cuando harbia

un talus en las calles, sobre de és

tas habia asimismo una corriente de

agua que buscaba el desnivel y cor

ría asimismo e&teriormente hacia les

conductos desaguadores; pero en la

actual construcción los mismos ter

raplenes oponen una barrera á la

corriente esterior de las aguas, y

éstas se hallan encharcadas en las

manzanas de casas mucho mas tiem

po de aquel que antiguamente se

necesitaba para vaciarse esterior -

mente la ciudad.

5? Como para pasar el agua es-

3



terior de las calles hacia las atarjeas
solo hay los conductos estrechos de

los arroyos, cuando éstos se eneol-

van, el agua permanece estancada

sin poder pasar háoia la atarjea aun

cuando ésta se halle espedita.
6? Para limpiar las atarjeas se

necesita hacer agujeros en medio de

la calle y levantar el empedrado, el

terraplén y las tapas, lo que trae

tal encumbramiento de materiales en

la calle, que completamente inter

rumpe el tránsito de éstas para los

carruajes, como te ha visto en la

limpia hecha á mano en este año,

7? Como para que un empedra
do permanezca en buen estado es

necesario que no se rompa eu conti

nuidad, porque rota ésta se pfloja el

todo; cada vez que so limpia una ca
lle terraplenada, sufie casi una des

trucción su empedrado, y los aguje
ros reempedradoa vienen á aer unos

remiendos que no guardan la igual
dad necesaria con el resto de la

calle.

8? Cuando les arroyos se ensol-

ven, lo que no tardará en suceder,

porque no se limpian cuando se lim

pia la atarjea, la limpia de ésta y

de los arroyos, equivaldrá á la des

trucción y reconstrucción de la ca

lle entera.

9? Como la mayor parte do las

atarjeas tiene una considerable pro
fundidad y ademas hay la altura del

terraplén, cuando se limpia á m-no

la atarjea cubre la profundidad á los

hombres y no pueden hacer la lim

pia bien hecha. Así es que se me

ten unas palas un poco cóncavas de

fierro á que se da el nombre de cu

charas, y con ellas se saca un poco
de lodo que jeneralmente vuelve á

eaer dentro de la misma atarjea al

tomar la ouchara U posición casi

vertical

10* Como las calles cuando son

terraplenadas están mas altas en el

centro que háoia las aoeras, el lodo

que en ellas se vierte al limpiar !a*

atarjeas, viene á rglomerarse junto
de las banquetas con mayor inco

modidad y peligro para los transeún
tes.

11, Levantándose el terraplén
do las ca les sin una rpg'a riguroaa
de nivelación, unas quedan mas al

tas que otras, y esto traerá infali

blemente el que las anegaciones pe

sen mas gravemente sobre los habi

tantes de ¡as calles mas bajas adon

de se alojará el agua de preferen
cia, pudiendo asegurarse qne en al

gunas de ellas el estancamiento será

casi completo hasta que la evapora
ción venga á au^líar á la poca cor

riente que tengan para quedar en

eeco.

12. No teniendo las atarjeas la

capacidad necesaria para dar cor

riente á las aguas simultáneamente,

y no pudiendo permanecer éstas en

el e¿tericr de las callea á causa de

los terraplenes, el agua so infiltra

bajo de los envigados de los pisos
bajos y allí permanece, de modo que
aun en casas eolooadas bajo de bue

nas condicione^, se halla el agua lí

quida en el acto que se levanta cual

quiera viga
Este mal se percibe asimismo en

tiempo de secas, y la íazon es obvia.

Las boquillas de laa atarjeas al de

saguar éítas en ti canal de la Viga
á San Lázaro están á una altura tal

que cuando se cierra la compuerta
de Santo Tomás el canal baja y el

agua de las atarjeas corre hacia él,
lo que jeneralmente es de noohe; pe
ro cuando dioha compuerta se lt-

vanta, el agua del canal sube y cu

bre dichas boquillas impidiendo que
el agua de las atarjeas corra, y co

mo las plantillas de éstas tienen tan

poco desnivel de corriente, el agua

que existe dentro de las atarjeas su

fre una presión tal, que se infiltra

hacia las habitaciones inferiores de

las casas; lo que es tan cierto, quo
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multitud de personas mo dicen que
en sus casas el piso, bajo los envi

gado» inferiores, estaba seco hace

algunos año9 cuando la atarjt-a de

la callo era descubierta, y ahora se

halla lleno de agua desde que ¡a

calle se ha terraplenado y abom

bado

Ya so echará de ver cuan grave
es el mal resultante á cstaciulad

por el sistema actual do construc

ción de las calles En tiempo de

aguas, bien pronto como he dicho,
vendrá á ser una calamidad, pero
aun en el de secas la capital se pa
rece á una currutaca en quien el

lujo estuviese en su esterior, al paso

quo sus vestidos interiores y su cuer

po fuesen solo desaseo,, conupoion
y podredumbre.
Si á esto se agrega la manera de

haeer la limpia de las atarjeas y zan

jas, entorpeciendo el tránsito, ver

tiendo el lodo dentro de presas de

estiércol, revolviéndolo con éste y

dejando tan inmundo conjunto es-

pue&to al aire y al sol, pasando por
los períodos d^ fermentación y pu

trefacción de los materiales orgáni
cos que contiene, hasta que la eva

poración lo oonsolida suficientemen

te para conducirlo en carros hacia

los e&tramurosde la ciudad, veremos

que las causas de insalubridad de

ésta son tan graves, que á pesar de

lx multitud de plagas endémicas que
abriga, lo estraordinarío es que no

sea mas maléfica y mortífera.

He indicado lo mas brevemente

que me ha sido posible las oausas

de las inundaciones del Talle y de

las anegaciones de esta ciudad, y

paso ahora á reasumir los recursos

con que cuenta la poblaoion para
combatir esto» males

Entre las obras ejecutadas para

evitar 1*8 inundaciones, so cuentaD:

1? El maleoonó calzada de Tía

huao que detiene las aguas de la la

guna de Chalco para que ésta no se

vierta en la de Xoehimilco sino por
la compuerta que se halla bajo el

puente de Tlahuac, de modo que en

los casos de apuro el agua puede
formar un escalón de la primera á

la segunda de diohas lagunas.
2? La calzad* y compuerta de

Mexioalciego que impide que el agua
de la laguna de Xoehimilco se der

ramo en su totalidad hacia la de

Texoooo, formándose de este modo

en dicha compuerta un segundo es

calón de la3 aguas.
3? Los rebordes de los terrenos

Itbrantíos cercanos álaa lagunas de

Ch-\loo y Xoehimilco que impiden

que esos terrenos y sus sembrados

se inunden en tiempo de lluvias, cor

riendo el agua por los conductos que
I03 circundan, á loa que se da ti

nombre de acalotes; pero estoy en

tendido que en los grandes amagos

de inundación y en los casos de ésta,
dichos terrenos son considerados co

mo vasos ó receptáculos de agua y

sa inundan para contener mayor

área de ?gua, y evitar que ésta so

precipite en mayor abundancia so

bre la capital.
4o La calzada ó malecón de és

ta á Tlalpan, que sirve para conte

ner las inundaciones del S E., en

oombiaacion de la oalzada del Pe-

ñon, ouando la amenaza viene del

lado de la3 lagunas de Chaloo y

Xoohimiloo, pues siempre se ha tra

tado de conservar en cuanto sea

posible, eapedito el vaso de la la

guna de Texoooo, como recipiente
de los derrames de esta ciudad, y
como último reoipientede las aguas
en caao de inundación.

5? El maleoon mamposteado de
la orilla de la laguna de San Cris

tóbal, provisto de una compuerta

para poder vaciarla en la de Tex

coco, en los añ03 en que ésta pue

de reoibir sus aguas sin peligro.
6o La oalzada de San Cosmo,

que en combinación con la de San



Antonio Abad, detiene las aguas

para escalonarlas del lado del S. O.

cuando por allí amenazan las inun

daciones.

7? La oalzada de Guadalupe,
que en oombinacion con la de San

Cosme, escalona las aguas ouando

ésta* amenazan del lado del N. O.

To io este sistema de maleoones

é3tá reoonooldo por insuficiente

desde los primeros años de la con

quista, y solo es de alguna utilidad

para la distribución de las aguas
en el Valle, y conservar, en su con

secuencia, algún desnivel háoia la

laguna de Texoooo para poder en

viar á ella los derrames de la capi
tal, pues como del fondo de las

plantillas de las atarjeas, tomando

éstas por término medio, solo hay
oon respecto á la superficie del agua
de la laguna de Texoooo, 0m60c,B, es
claro que cualquiera aumento de

agua en ésta ha. la mucho mas difí

cil la corriente de los albañales há

oia el receptáoulo común.
He dicho, que tomando un tér

mino medio, del fundo de laa plan
tillas do las atarjeas solo hay un

desnivel de 0m60, porque de la su

perficie de" la banqueta de la esqui
na de Palacio y del Arzobispado á

la superficie del agua de dicha la

guna, solo hay (como arriba está

asentado) lm827, y como la mayor

parte de las plantillas de las atar

jeas tienen mas de lm20 de profun
didad con respecto á dicha banque
ta, queda demostrado que solo hay
pooo mas de medio metro de desni

vel de desagüe pa a los albañales

de esta capital, en las atarjeas en

que dicho desnivel existe, pues

hay otras profundas que no tienen

desnivel alguno hacia el canal, y

que por consecuencia, sus aguas é

inmundicias están estancadas en su

parte mas baja, en ouya observa

ción insisto por la importanoia de

tan grave ouestion, como mas ade

lante hará notar en lugar opor
tuno.

Después de haber enumerado los

malecones con que se ha tratado,
en las inmediaciones de esta ciudad,
de oponerse á las aguas para evitar

las inundaciones, ó al mérjos para
disnrnuir las molestias en los años

de abundantes lluvias, paso á enun

ciar otras obras de naturaleza ana

loga.
Estas consisten en conductos abor

dados de las aguas ya permanentes

y ya de temporal hacia la laguna de

Texcoco como receptáculo común.

Para dar una ¡dea de estas obraj

debo manifestar el principio en que
se fundan.

Como el desnivel hacia la laguna
de Texcoco es tan pequeño, no pue
den loa arroyos que á ella ee diri-

jen formarse un czuce profundo; así
es que cuando se aumenta el volu

men de su agua tienen la tendencia

inevitable de derramarse hacia los

campos laterales. Para evitar esto

so han fabricado bordos á una mul

titud de arroyos entre los ouales van

estos á veces con la superficie del

agua mas elevada que los oampos

por donde corren.

De esta clase de conductos son

todas laa acequias abordadas, y los
acalotea de las haciendas oon loa

cuales se evita que los potreros y los

campos de labor se inunden en la

estación de lluvias; pero las princi
pales obras de esta clase son los bor
des fabricados á los llamados rios

de Churubusoo, de la Piedad, de S.

Joaquín, del Consulado y de Gua

dalupe ó Aragón.
Empleada el agua del rio de San

Anjel en el movimiento de maqui
narias, y en los riegos agrícolas, se

seca hacia Churnbusco en la esta

ción propia; pero en la de aguas
suele ser un torrente bastante impe
tuoso, y como la altura de su lecho

oon respecto á la laguna de Texco-
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co es alguna, sus desbordes son ra

ros.

No sucede lo mismo oon los rios

de la Piedad y de San Joaquín, los
cuales tienen muy poca corriente y
á veces mucho volumen de agua,

pues suelen desbordarte é inundar

los campos contiguos, causando' .na
cho daño á la agricultura y á laa

vías de comunicación, aun cuando

la laguna de Texcoco esté bastante

baja en años comunes de lluvias,
como sucedió el próximo pasado, en

que 4a inundación de los campos ha

cia el N. O. de la capital fué debida
al desborde del rio de San Joaquín,
causando grave mal á laa pequeñas

poblaciones vecinas y á los caminos.

Como loa rios de Churubusco y
de la Piedad desembocan en el ca

nal que corre de las lagunas de Chal

co y Xoehimilco hacia la do Toxco

co, se ha provisto el que derramen

sus aguas en I. s ciénegas en que
terminan para evitar el que arenen

y ensolven el canal, ocasionando su
ina dificultad á la navegación de las

canoas por falta de fondo y ocasio

nasen á veces desbordamientos .per

judiciales de sus aguas, como suce

de en el rio del C nsu'ado, pues en
trando tste directamente suele tn

una sola avenida formar bancos no

tables en el oanal de San Lázaro,
haciendo la navegación sumamente

difícil, y orijinando gastos frecuen

tes de desensolve y abordamientos.

A la clase de obras descritas per
tenecen las que se han ej cutado pa
ra dividir el agua que se vierte en

las lagunas de Chalco y Xoehimilco

hacia la da Texcoco. Tales son los

canales de Axoloacan, San Juani-

oo, Apatlaco, y del Moral, cuya di

visión es de ¿urna importancia, por
que no podría conducirse tanta agua
por un solo canal sin que éste salie

se de madre é invadiese frecuente

mente los campos por falta de decli

ve, y por consecuencia, de fondo.

Enumeradas las Cbras mas cerca

nas á la cpital, me queda por indi

car otras mas distantee y que han si

do construidas por el gobierno espa
ñol para evitar la introducción de

algunos rios á los vasos de las res

pectivas lagunas. Diehas obras son:

1* La presa de Ooulma dete

niendo el curso de los rios de San

Juan Teotihuaean y de Atlatongo,
cuyas aguas se precipitaban antes

en la laguna de Texcoco y hoy sir

ven para la irrigación agrícola.
2a La presa llamada del Rey,

construida púa contener las aveni

das de Pachuca.

3? La de Ozumbüla para conte

ner las aguan del ligo de Xaltocan

cu la estación de lluvias.

4" Los diques que en la misma

estación contienen en determinados

límites las lagunas de Zumpango y
San Cristóbal.

Todas estas obraa contribuyen
aunque déb lmente á evitar las inun

daciones, si no en el valle, al menos

en la capita'; pero la que mas eficaz

mente coadyuva hacia e?te fin, es la

que da salida fuera del valle al rio

de Cu .utiOan, que es el mas cauda

loso de los que lo inundaban antes.

Luego se comprenderá que hablo

del canal descubierto que recibiendo

las aguas de dicho rio, y las aveni

das de las lluvias precipitadas de las
montañas vecinas, las conduce á tajo
abierto artificialmente al través de

las alturas de Nochistongo hacia d

rio de Tula, que desemboca en el Pá-

nuoo para precipitarse al fin en la

mar en la barra de Tampico.
Esta abertura á que f-e da el nom

bre de desagüe ó canal de Huehue-

toca,hi sido descrita en tantas obras,

y especialmente en el Ensayo polí
tico de Nueva España por el ilustre

B. de Humboldt, y en la Memoria

unida á la carta hidrográfioa por el
Sr. On zco y B.rra, que les detalles

de aquel trabajo j'gaMesco, así co-



mo les motivos que lo orijinaron, los
esfuerzos que lo impulsaron y los er

rores que se cometieron, son muy
conocidos no solo en México, sino

también en el extranjero, y por lo

tanto mo oreo escusado de repetirlos

aquí, y solo entraré á ti atar la par

te necesaria para conducir esta Me

moria hacia el análisis de los medios

mejores y mas adecnadoa para traer

á esta capital seguridades en cuanto
á las inundaciones y mejor salubri
dad de la que disfruta.

El canal de Huehuetoca verdade

ramente dicho, debe contarse hoy
desde el punto en donde comienza la

caja artificial hecha por el maestro

do obras D. Ignacio Castera al rio

de Cuautítlan, lo cual es en Teolo-

yuca. Antiguamente se contaba des

de el Gavillero antes del puente gran-
de de Guadalupe, pues como oriji-
nalmente se construyó primero el so

cavón, después la bóveda y en se

guida el tajo abierto de Nochiston-

go para desaguar la laguna do Zum

pango en la cual entraba el rio de

Cuautit'an, el mismo Enrico Martí

nez construyó el ranal que unia di

cha laguna a! de Vertideros, y de és

to al mencionado pu-.nte.
Mas habiéndose observado que el

agua del rio mantenía un nivel ele

vado en la repetida laguna, el Sr.
Castera concibió y ejecutó el pro-

yeoto de dar una nueva dirección

al rio de Cuautítlan, introduciendo

laa aguas de éste en el cana', bajo
dioho puente de Guadalupe; de aquí
resultó que no debiendo después la

laguna cíe Zumpango sus crecientes

siuo á las lluvias qua qaen en el

llano y que en ella se reúnen, ha

ido disminuyendo á términos que el

canal por donde enviaba sua aguas á

Venideros, está ensolvado y su fun

do mas elevado que la misma lagu
na, á términos que el Sr. Orozco y

Berra dice en su Memoria: [P. 128]
'-Si actualmente se pensara aún en

''el desagüe de Zumpango, seria

"mas oportuno escojer para ello el

"canarde Guadalupe, cuyo estremo

"ó entrada en el rio, esta 0,m92maa

"bajo que el nivel del lago, y cu-

"yo desensolve seria mas fácil que

"eld£ VertideroB."
El canal así comprendido tiene

una lonjitud total entre el puente
de Guadalupe y el Salto de Tula

de 16464 metros: su mayor desni

vel spgun el mismo autor, es de

82,m941, y su anchura en el borde

superior en su mayor ostensión

108
m

94 y su mayor profundidad
en el punto culminante de la aber

tura eo el punto llamado la Gui

ñada, 05,m36.
Esta obra jigantesoa, cuyo cos

to ha pasado de oinoo millones de

pesos, y ouyo espeotáculo impone
una inevitable admiración al que lo

observa, se reduoe en el "dia, como

resoltado útil, á dar salida al rio da

Cuautítlan fuera del valle, lo que
sin duda es algo para evitar la ma

yor parte de las inundaciones, pero
que ni puede salvar á la capital de

algunos casos estraordiDarios, que
como después indicaré, se han ve

rificado ya en los tiempos hislóri
eos, ni menos puede contrarestar

los progresos geogénioos que la na

turaleza ejeouta constantemente en
el valle, y que de dia en dia com

prometen mas gravemente la salu

bridad y seguridad de esta eapital.
Antes de terminar esta primera

parte de la memoria, no puedo me

nos de llamar la atenoion aceroa de
un ájente muy moderno en el esta

do hidrográfico del valle, el cual

consiste en los pozos artesianos que
oon tanta profusión se han abierto
en él, y que después de servir muy
pcoo á las necesidades de la pobla
ción, derraman sus sobrantes háoia
el lago de Texoooo.

El Sr. Orozco y Berra, aprecia
en números redondos en 200 loa
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pozos artesianos que hay en Méxi-

oo y en 8G6,m895, por hora (p. 100)
el agua que ellos producen, y emi

to este cálculo voomo solo una

aproximación muy baja de la reali

dad, y oomo el consumo de esa

agua es tan pooo, es mtneater su

poner que entran en la laguna de

T.xoooo 6 574 120 metros cúbi-

oos de agua emanada do solo laa

mencionadas fuentes brotantes, es

decir, ¿ del agua total de la misma

laguna, y oomo aunque con estos

pozos so ha aumentado el volumen

del agua en los canales y atarjeas,
no se ha aumentado la superficie
de evaporación, es necesario con

venir, en que puesto que con ellos

no aumenta aunque lentamente el

agua de dicha laguna, hay algún
fenómeno notable en esto y que
hasta ahora no se ha tomado en

consideración.

Tal fenómeno, según oreo es: que
el acuífero quó surte de agua á los

pozos brotantes del valle tiene su

alimento de lis infi traciones de loa

lagos de Chalco y Xoehimilco, y

por lo mismo, que si'el agua de di

chos pozos aumenta la que por aque*'

lies se vierte en la laguna d<i Tcx-

ooco, disminuyese en la misma pro

porción la que esteriormente se di

rijo por el oanal á la misma laguna,
como derrames de las de Chalco y

Xoehimilco.

Los datos que me conduocn á for

mar esta hipótesis son:
1? Como he dicho, la poca in

fluencia de los pozos artesianos en

el aumento de la laguna de Tex

coco.

2? La composición química del

agua de ellos muy semejante á la

del agua de las lagunas de Chalco y

Xoehimilco.

3? La ascensión mayor del chor

ro de los pozos brotantes que no pa
sa nunca de la altura del agua en

la superficie de dichas lagunas.

4o La rapidez con que decrece

la cantidad de agua emitida en ca

da fuente brotante cuando ee le obli

ga á ascender unas cuantas pulga
das mas sobre su nivel ordinario.

5? La consideración da constar

el fondo del vallo de terrenos de

aluvión semejantes á los actuales de

la superficie identificados aún oon

los mas profundos á que se ha lo

grado penetrar oon la sonda y solo

interceptados do cuando en cuando

por aeins permeables al agua de

los depósitos cercanos.

Estas consideraciones no escluyen
el que pueda haber pozos brotantes

en el valle qua deban au oríjen á

depósitos de agua de las montañas

que lo rodean; pero corno entonces

por una consecuencia de nivel, as

cendería á una altura considerable

el agua que emitiesen, se puede su

poner que no se ha profundiza
do aún lo bastante en ningún bar

reno para. llegar á los lechos acul

aros que tengan esa procedencia, y

que si 6ü llegase á ellos y se multi

plicasen las perforaciones, seria un

grave mal el aumento efectivo de

agua en el estado actual que guar

da una ciudad tan comprometida hi-

drostáti amenté y tan amenazada

de inundaciones como México.

Para concluir la primera parte da

esta Memoria, debo decir que el va

lle, cerrado como está, recibe el

agua;
1? De la multitud de manantia

les que brotan en el fondo de las

lagunas de Chalco y Xoehimilco.

2? De otra multitud de ellos que
se desprenden de las montañas in

mediatas y de los cua'es algunos de

mas caudal toman el nombre de

rios, como los de San Anjel, de la

Candelaria, de la Piedad, de San

Joaquín, de T'alnepantla, de Teo-

tihaacan, de Papalotla, de San Jo

sé, de la Magdalena, de Texcoco,
de Chapingo, de San Bjrnardino,



de Sta. Ménica, deTlalmana^co, de

Tenango y de Sin Juan de Dio?

3o Do los acueductos que con

ducen á csU cipital el agua de I03

manartia'es del desierto de les Leo

nes, de Sta. Fe y Chapultep'*e.
4o De las lluvias, las que en los

años de meaor abundancia no ba-

jm de mil doscientos millones de

metros cúbfoos en la superficie del

valle, y de otros tantos en las ver

tientes de las rnontañas que á él

lifluyen calculada esta cantidad por
laa observaciones arriba sentadas

del pluviómetro, y por la estension

topográfica de los terrenos.

5o Da los pozos brotantes.

Inútil sería entrar aquí en una

cuestión tan complicada y dudosa

oomo lo es la del consumo de esta

enorme cantidad de agua en el va

lle, pues como prácticamente se p 1-

pa que las lagunas en vez de ir di

latándose, van, por el contrario, dis

minuyendo de año en año, es evi

dente que la evaporación y laa infil

traciones son baatautes para' consu
mir elagua que recibe el vulle en añ ja

comunes, y aun en aquellos de las

abundantes lluvias que cada veinti

cinco años próximamente apireoen.
Pero en los fenómenos que nos

rejistra la historia, hay algunos qm
no es improbable se repitan, y que

aunque en sí son estraordinanoa,
como existen las mismas condiciones

en que han acaeei lo, pueden aoaecer

de nuevo, y en verdad que serian

terribles para esta ciudad que cada

vez está manos dispuesta á soportar
los tremendos estragos de las inun

daciones.

Todas las ciudades del mundo ea

tín espuestas á grandes lluvias, al

gunas lo están al desborde escepoio-
nal de rios oaudalosos, y no pocas
al descenso impetuoso del repentino
deshielo de las neveras, pero en je-
neral esas inundaciones son pasaje
ras, y el agua aban lona prontamen

te los lugares que inv ide. Pero en

México, donde el agua aglomerada
se estaciona por meses y aun añ)9,

una inundación es una terrible ca-

Isiadad que destruye muchos edifi

cios, que aniquila multitud de forlu

nas, y que reduce á la jente pobre á

tal grado de miseria, escasez de tra

bajo y sobra do enfor nedades, que
en la última inundación de 1629 á

1634, salian en canoa las personas

acomodadas á socorrer á lo» indíje-
nas, repartiéndoles el alimento mas

necesario para salvar á muchos de

nna infalible muerte da hambre y de

miseria, sin que por eso hubiesen po
dido evitar del todo esas catástrofes

que diariamente se repetían en todos

los cuart.les de la población. Li

historia nos ha trasmitido con espe
cialidad el nombre del virtuoso ar

zobispo D. Francisoo Maazo y Zú-

ñiga, quien con una constancia y ca

ridad verdaJeramente evanjélioa1',
salía diariamente en oanca á repartir
pan á lus pobres en las oa les inun

dadas.

U ua inundación en México es un

acontecimiento terribla: la miyor

parto de la poblaoioa emi^a, el co

mercio se paraliza, el tráfiao se sus

pende, los reoursos alimenticios de!

va'le se anonadan aun después de

que la inundación deja al descubier

to la capital, multitud de objetos va
liosos se deitmyeu, multitud do edi

ficio) se desmoronan y otros quedan
en ruiaa, las enferm dados se multi

plican y cebin en una pob'acion in-

dijsnte y samerjida en el agua, y los

que no l)gran emigrar y sobreviven
á la catástrofe, se encuentran siem

pre en peor estado do fortuna y fre

cuentemente de salud, que anteo do

la inundación.

A>í es que un gobierno y un pue
blo previsores, no deben dejar pasar
la oportunidad de emprender traba

jos, que ain g -an gravamen de la co

munidad, vayan poco á poco ponien-
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do á esta capital en estado de salva

mento, aun tratándose de esos casos

estraordinarios, que no lo son tanto,

pues podemos ncordarloa en los lí

mites do nuectr.-» joven historia.

Y do facto, osos casos fortuitos son
de dos clases. 1* La apaiicion de

fuentes anormales, y 2* la de ilu

vias cuantiosísimas.

En cuanto al primero de estos fe

nómenos, dice el Sr. Orozco en su

Memoria (páj. 124): "La inunda

ción de Méx'co por la fuente Acue-

cuexeatl ros toe á la memorii este

pasaje dA P. Mctoünia:— 'Cjmo

"México estuviefe así fundado den-

"tro de la laguna, obra de dos le

guas adelante, hacia el Oriente, se
"abrió una gran boca p:r la cual

"salió tanta agua, que en los pocos
"dias que daró hizo cr¿cerá tola la

"laguna, y subió sobre los edifioios

"bajos ó sobre el primer suelo mas

"de medio estado: entonces loa maa

"de los vecinos se retrajeron há-

"cia la p irte del Poniente, que
"era tierra firme. Dicen los in-

"dios que salían por aquella boca

"muchos peces tan grandes y tan

"gruesos como el muslo de un hom-

"bre, lo cual les causaba gran Je ad-

"miracion porque en el agua salada

"do la laguna no se crian peces, y
"en la dulce son tan pequeños, que
"los mayores son como el palmo de

"un hombre."

En tiempo del rey azteca Ahuit-

zotl, ocurrió una de las inundaciones
de México mas gravea quo reouer-

da h historia hacia el año de 1498.

Según ella, aquel príncipe había he

cho conducir al lago de Texcoco las

abundantes fuentes de Huitzilo-

pochoo; (Churubusco) sin refl xionar
que el pequeño lago de este último

punto, aunque falto d agua en tiem

po de secas, es mas peligroso en los

años lluviosos, á proporción que se

aumenta el número de aguas que
entran en el. Ahuitzotlhizo perecer

á Tiotzomitzin, ciudadano" de Co-

yoocan, porque se atrevió á pronos
ticarlo el peligro en que ti nuevo

acueducto de Huitzilopoehco po-nia
á la capital; y á poco tiempo des

pués se vio este joven rey mexicano

á pique de ahogarse dentro de su

p la-io. La avenida dj las aguas
fué tan rípidí, que el piíaoipc reci

bió ura grave herida en la oabiza al

quererro salvar por una puerta quo
des le el piso bajo sa¡ia ala calle.

Parece que esas fuentes errn la?

mismas que hoy se ven junto á Co-

yoacan, y que producen una cortí

cantidad da agua conata&te, y qUe
rn la época á que me refiero produ
jeron un manantial irruptívo de una

prodijiosa abundancia; sin duda al

guna por h:bof8e»def¡plomado algu
na roca, se puso aií en comuni
ca ion con las monoi nadas fuentea

alguna cavorna de las montañas ve

cinas üena de agua, la que inundó
el valle, y una vez agotada, cesó de

afluir. Ya se ve, que bajo esta hi-

pótesi«, ó la de lluvias extraordina

rias, no era posible preveerse por
Ahuitz .>tl tal inundación, ni el acue
ducto de Huitzilopochco ocasionar»
la. En las grandes calamidades, je
neralmente pe forjan en los pueblos
consejas ó inculpaciones contra de
la autoridad.

He procúralo, pue?, en esta pri
mera parte de la presenta Memoria,
hablar de los hachos y del estado

hidrográfico del valle en los tiempos
normales.

Escritas las pajinas que antece

den, ánt:s del mes de Agesto de
este año, y no siendo el presento
uno de los años de graedes lluvias
en las épocas periódicas, estaba yo

algo distante de que unos cuantos

dias bastasen para realizar mis pre
visiones y poner de manifie&to los

peligros de esta capital y los defec
tos de su construcción. [Ojalá que
no ee verifiquen loa pronósticos da



peste y mabstar que brotan de laa

mismas causas ea \xa pajinas ante
riores!

Sin embargo, debemos estar aler
ta para ealvar nuestra bella ciudad,

y no perder lrs momentos en que la

inminencia del peligro despierta la

atención de la autoridad hacia el

importante asunto que me ocupa y

que no debe perJersa de vista, para

conseguir algún fruto en las obras

que se empren len para bien, segu
ndad y salubridad de esta capital.

FIN DE LA PRIMERA PARTE.



SEGUNDA PARTE,

Antes de oouparme del estado

hidrológico actual del valle, y prin

cipalmente de esta capital, debo pa
sar en revista, aunque rápidamente,
lo que pasó en 1855 y 1856, en

que análogamente, la abundancia de

aguas aglomeró un volumen no me

nor de este líquido en las lagunaa
del valle, desbordándose los rios que
en ellaa desembocan el primero de

dicho* años, y poniendo en un peli

gro inminente do inundación á esta

ciudad, la que se salvó merced á que
el año de 1856 fué ménoa abundan

te de aguas, y á que las obras que

en él se ejecutaron fueron, al me

nos, bastantes á prevenir los desbor

des de los rios que la habían com

prometido en el anterior.

La actividad que en aquellas cir
cunstancias manifestaron, el presi
dente D. Ignacio Comonfort, y su

minisiro de fomento, el Sr. Sdiceo,

Fe manifiesta en las disposiciones
que tomaron, las que por su e&ten-

Bion no detallo, y solo preséntale
aquí algunas de laa maa importan-
es.

Ministerio de fomento, coloniza
ción industria y oomercio de la Re

pública mexicana.—Sección 5?—

El Exmo Sr. presidente sustituto

de la República, se ha servido diri-

jírme el decreto que sigue:

El C. Ignacio Comonfort, prén
dente sustituto de la Repúbñca
mexicana

,
á los habitantes de ella,

sabed: que en uso de lasfacultades
que me concede el plan proclamado
en Aywtla y reformado en Acá-

pulco, he tenido á bien decretar lo

siguiente:

Art. 1 ° Una junta de treinta

individuos, nombrados por el minis

tro de fomento, de entre los propie
tarios del valle y de la ciudad de

México, y presidida por él mismo,
hará la designación de la suma y el

modo con que cada propietario, sin

esoepcion de ninguna clase, ha de

oontribuir para la ejecución de to

das las ebras hidráulicas necesarias

al aseguramiento de su propiedad
amenazada por las aguas
Ait. 2. ° La misma junta nom-
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brará una mm r de entie los indi

viduos de su seno, que examine loa

proyectos de desagüe ,que se han

formado anteriormente, y los que se

presenten por los peritos que al efec
to se convocarán.

Art. 3- ° La junta menor pro

pondrá al núnisterio d > fomoLto el

perito naciona' ó cstrarj.ro que á su

juicio fuere mas á propó-ito para lle

var á cabo el plan que adopte, oyen
do la opinión de los peritos con

quienes quiriere consultar, y rema

tando las obras que hayan de ejecu
tarse en subasta pública, si le pare
ciere esto mas conveniente, econó

mico y prudente, que el hacerlas por
bu cuenta, sujetándose á la aproba
ción del ministerio de fomento.

Ait. 4. ° Propondrá tamb-en á

la misma secretaría, peritos agri-
mensures para que deslinden con

escrupulosidad los terrenos quo en

caso de una desecación de los lagos
Bean do propiedad pública ó priva
da, para que loa primeros queden
adjudicados á la empresa para au

mento de sus fondos, y como la par
te con que el gobierno contribuye
á esta obra de utilidad común.

Ad. 5.° La junta menor que
da autorizada, para arreglar con los

propietarios cuyos terrenos mejoren
de oondioion con la deseoacicn pro

yectada, una indemnización por el

aumento ds valor quo con las obras

que se practiquen haya adquirido su

propiedad, dando cuenta en oada

caso al ministerio de fomento, para
su aprobación,
Art. 6.

° En el caso de que las

aguas se estanquen en determinados

vasos, podrá la jjnta disponer de
bllas oon el objeto de aumentar así

sus fondos, disminuyendo el grava
men de los contribuyentes, todo con

previa aprobación del tupremo go
bierno.

Art. 1. ° Una vez concluidas

las obras, los fondos que se colecta

ren con motivo del dtaaguX se apli
carán en primer lugar a los gastos
necesarios para la conservación, re

paración y mejoras de las obras de

desecación ó dts'güá del valle, y el

escedente, si lo hubiere, se repartirá
entre los accionistas, hasta dejailos
cubiertos de laa surms que con e^te

objeto hubiesen desembolsado, y s=u3

réditos al seis por ciento.

Art. 8.° La junta menor, con

objeto do dar impulso á Ia9 obras,

podrá enajenar en pública almone

da loa terrenos naoíona!e3 que que
den útiles despuea de la desecación,
suj' tanda las ventas á la aprobación
del ministerio de fomento.

Art 9.
°

Los fon loa con que

h^y debe atenderse al desagüe, saa
cual fuere su denominación, áe en

tregarán á la junta por las oficinas

que los recauden.

Art. 10. Li junta jeneral for

mará un reglamento para consti

tuirse de la manera maa oportuna,

vijilando la recaudación, inverriin

y buen manejo de los fondoa que se

gún esta ley deben entrar & su po

der, nombrando y removiendo á sus

empleados, y sujetándolo todo á la

aprobaoion del ministerio de fo

mento.

Art. 11. La empresa, como do

utilidad pública, tendrá para el co

bro de la contribución que se asig
ne á loa propietarioa, conforme al

ait. 1? de este decreto, los m sinos

privilejios y facultades que en su ca

so tienen las rentas del fisco.

Art. 12. Siempre que para la

ejecución del proyecto que se adop
te, sea preciso ocupar el todo 6 par
te de los terrenos de propiedad pri
vada, la empresa, arreglándose á las

leyes vijentes sobre esp*ropiacion por

causa de utilidad pública, prooederá
á su ocupación.
Art. 13. El gobierno declara cs-

presamente, que siendo esta asocia

ción con el eselusivo objeto de sal-
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v¿r d? los riesgos de una inundación
la prop'edad rú-tica y urbana del

val'e de Méxioo, los fondos actuales

y los quo en lo sucesivo se recauda

sen, no podrán distraerS3 en niügun
o.ro de su indicado objto.
Art. 14. Será obl'gacíon pre-cisa

<?e la junta, proponer al ministt rio

de fomento, dentro de los ocho pri
meros días después de su instalación,
un perito que en el breve término

que se le señale, consulte las medi

das necesari s para precaver la inun-

daoion en el inmediato período de las

lluvias, comenzando desJe lu< gu sua

trabajos.
Art. 15. La junta menor pre

sentará sus cuentas á la jeneral; y
ésta las remitirá al ministerio de fo

mento cada seis meses para la glosa
y aprobación de ellas.

Art. 16. La misma junta menor

dará cuenta oon sus trabajos al fin

dj cada mes á la junta jenerai, que
bb reunirá al efecto en el dia que se.

ñale el reglamento. Ademas de esta
reunión mensual, la junta jeoeral po
drá ser convooada siempre que ee

juzgue conveniente, por la junta me
nor ó por cinco de sus mieuibios.

Art. 17. A loa quince dias de la

instalación de la junta jeneral que se

establece por el art. 1? de este de-

nreto, deberá tener cono'uido el tia-

bajo que por el mismo se le enoo-

nmnda, sobre designación de las

cuotas quo deberán pagar los pro

pietarios, el cual se someterá á la

aprobación del supremo gobierno.

Por tanto, mando se imprima, pu

blique, circula y se le dé el debido

cumplimiento. Dado en el palacio
nacional de Méxioo, í 4 dn Febrero

de 1856.—Ignacio Comonfort.—Al

ciudadano Manuel Silíceo."

Ministerio de fomento.— Secoion

5a— El Exoqo. Sr. pre&idente susti

tuto d: la república mexicana, se ha

servido dirijirme el decreto q-ie si

gue:

El C. Ignacio Comonfort, presiden
te sustituto de la República mexi ■

cana, á los habitantes de ella, sa

bed: que en uso de las facultades
que me concede el plan predamado
en A yulla y reformado en Acá-

pulco, he tenido á bien decretar lo

siguiente;

Y lo comunico á vd. para su in-

telijencia y fines consiguientes.
Dios y libertad. México, 4 de

Febrero de 1856.— Silíceo..

Art. 1. ° Todas las finaas rura

les y urbanas del distrito y valle de

México, p?garán desde luego por
esta sola vez, tres cuartos al millar

sobre el vslor queles estuviere dado

por la oficina de contribuciones pa

ra el cobro de tres al millar. Las

corporaciones, hermandades, y co

fradías que tuvieren edificios escep-
tuado's dil mencionado impuesto del

tres «1 millar, pagarán en lugar del
tres cuartos, uno al millar, también

por esta sola voz, sobre aquellas fin

cas porque hubiesen estado pagando
el tres.

Art. 2. ° Los bultos que se in

troduzcan por las garitas de esta ca

pital en el espacio de ocho meses

contados desde la fecha de la pro

mulgación de este decreto, pagaran
la cuota que espresa la adjunta ta-

rifi, arreglándose á las disposiciones
vijentes para fijar loque se entiende

por bulto. El ganado mayor, el me

nor y el de cerda, pagarán durante.

el mismo tiempo, las ouotas conte-

nidis en la misma tarifa.

Art 3.° En el próximo trimes

tre, y dentro de los primeros ocho

días del mes do Abril de este año,
las casas de comercio y los estable

cimientos industriales del distrito y
valle d« Méxioo, p^gnrán á mas del

trimestre corriente de todos los irr -

pmstos directos, un veinticinco por
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c¡ ento sobre el total quo les corres

ponda pagar en el uño.

Aci. 4.
° Estando exceptuados del

tres al millar los potreros y hacien

das de paroiali X1'.-í, de comunes do

los pueblos, y los qu8 so llaman eu

e! valle de Móxico de particulares
srenlo de todos los vecinos, contri

buirán por esta vez oon el cuarto

por cierto del producto de sus ren

tas ó productos, sirviendo de base

lo rpie rindieron eü el año anterior.

El pago se hará por cuartas partes
en los meses de Mutzo, Abril, Ma

yo y Jun;o.

Art 5 ° El cobro de los arbitrios

q«o establece este decreto se hará

por laa oficinas y recaudaciones res

pectivas, y las cantidades que se co

lecten, 88 entregarán á disposición
dtl tesoro de la junta para el desa

güe áú valle, de la manera que este

lo dispor.ga- Loa propietarios des

contaián á los censualistas la parte

proporoiocal que Ls corresponda; y
el cobro de los arbitrios se hará con

forme á las reglas establecidas para
la recaudación de cada neo de ellos.

Art. 6. ° El tesorero del ayunta
miento de la capital, se abonará por
todo gasto, por ¡a recaudación del

impuesto extraordinario que se es

tablece en esta ley, el dus por cien
to de su importe
Por tacto, mando se imprima, pu

blique, circulo y se le dé el debido

cump¡imiento. Dado en el palaoio
nacional de México, á 26 de Febre

ro de 1856 —Ignacio Comonfort. -
Al ciudadado Manuel Silíceo."

- Y lo eomuuico á vd. para su in

telijencia y fines consiguientes.
Dios y libertad. México, Febre

ro 26 do 1856 —Silíceo.

TARIFA para el cobro de la pen
sión que para el desagüe debe co-

brarse p>r les bultos y cabezas d<t

ganado que se introduzcan en esta

capital durante ocho meses, confor
me al decreto de esta fecha.

Bultos de efectos finos

que no sean abarrotes. 4 reales

Dichos de abarrote^.... 2 realea.

Dichos d e efectos nacio

nales de loa quo pagan
ideábala.. '. A real.

Dichos de pulque | real.
Diches de cebada lt re-1.

Dichos de harina v \ real.

B irril de aguardiente de

caña 1 real.

Buito de azúcar í¡ real.

Cabeza de ganado mayor. | real.

Dicha de ganado de cerda. | real.

Dicha de ganado lanar. . -¿ real.

México, Febrero 26 de 1856.—

M Silíceo.

Ministerio de fomento, coloniza

ción, industria y oomerciode la Re

pública mexicana.—Seooion quinta.
—El Exnao. Sr presidente sustituto

de la Ropúblba, se ha servido diri-

jirme el decreto que sigue:

ilEl ciudadano Ignacio Comonfort,
presidente sustituto de la Repúbli
ca mexicana, á los habitantes de

ella, sabed: que en uso de los fa
cultades que me concede el planpro
clamado en Ayutla y reformado en

Acapulco, he tenido á bien decretar
lo siguiente:

Ait. 1. ° Se suprime la direc

ción de la? obras del desagüe de

Huehuetoca.

Art. 2. ° Se encargará de la eje
cución y vijilancia de diohaa obras

un injeniero oon el título de admi

nistrador, nombrado por el supremo

gobierno, y con la obligación de ha

bitar constantemente en la casa per-
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tpnf»oiente al gobierno, en el pueblo
d'i Ilaehuctooa, á ün do que pueda
cuidar por sí mi*mo de la conserva

ción y reparación de las ob>a«, así
como d; los líti'es y herramientas

destitadis á ellas.
(

Art. 3
°

Mientras exista la jun
ta menor de propietarios e6tab'eoida

por el decreto do 4 del actual, el ad

ministrador de las obras de Huehue-

toca estará sujeto inmediatamente á

ella, para todo !o relativo al desem

peño do su comisión.

Por tanto, mando sa imprima, pu
blique, circule y se le dé el debido

cumplimiento. Dado en el palacio
naoional de México, á 26 de Febre

ro de 1856.— Ignacio Comonfort —

Al ciudadano Manuel Silíceo."

Y lo comunico á vd. para su iatc-

lijencia y fines consiguientes.
Dios y libertad. México, 26 de

Febrero do 1856.— Silíceo,

Ministerio de fomento, coloniza

ción industria y comercio de la Re

pública mexicana.—Sección 5!—

Exrno. Sr.—Deseando el Exrao. Sr.

presidente sustituto que la adjunta
convocatoria aprobada por esta se

cretaría, iLgüe á noticia de todos

los peritos nacionales y estranjeros
residentes en la República, que

puedan presentar algún proyecto

para la mejor ejecución de las obras

hidráulicas que convenga hacer en

el valle de México, tengo la honra

de remitir á V. E. de orden del

mismo Exmo. Sr. presidente, uq,

ejemplar de dicha convocatoria, á

fin de que se sirva darla publicidad
con el objeto referido.

Dios y libertad. Méxioo, 4 de

Marzo de 1856.— Silíceo.—Exmo.

Sr. gobernador del Estado de. . . .

COXVOCATORIA.

La junta menor electa por la de

propietarios que creó la ley de 4

del corriente, cumpliendo con lo qne
se le ordena en el &r ículo 2. c de

la misma ley y piévia aprobación
del supremo gobierno, convoca á los

peritos nacionales y extranjeros, pa
ra quñ le presenten un proyecto de

las obras hidráulicas que convenga

ejecutar en el valle de México, á fin

de obtener los resultados siguientes:
1. ° Que las aguas quo^ntran

al valle y la3 que e>tán contenidas

en los lagos que dent o de él hiy,
se dominen y dirijan do tal manera,

que la capital y tas poblaciones ve

cinas queden para siempre libres del

riesgo de una inundación.

2. ° Que el desaguadero de las

atarjeas de la ciudad sea franco y

desembarazado, y si es posible se in

troduzca por ellas alguna corriente

perpetua que arraatre constante

mente el cieno que contiene, y evi

te la operación de la limpia que hay
que hacer cada año.

3. ° Quo se abra dentro del va

lle y en todas direcciones el mayor
número posible de canales de tras

porte y comunicación, dirijiendo al

gunos si es hacedero, á quo toquen
en las grandes rutas que aigue el

comercio, sra hacia los puertos, sea
al interior de la República.
4.° Q-ie al mismo tiempo ee

aproveohe en riegos dentro del valle

la mayor cantid-d posible del agua
útil para este objeto.—Los proyec
tos que se presenten á la junta con

sistirái en planos que muestren el

total de las obras que cada perito
discurra, y en memorias instructi

vas que las espliqu n detalladamen

te.—Cada proyecto vendrá acom

pañado del presupuesto del costo

que en juicio de su autor, hayan de

tener las obras que proponga, así

como del cálculo del tiempo que es

timo necesario para conoluirlas, pu
diendo ademas, si quiere, agregar
propuestas paia contratar la ejecu
ción.—Los proyectos se diríjírán al



primer voc; 1 de la junta moror [ca
lle de Montealegre núm. 13J y de

berán enviármele antes del dia 31

de Agosto del corriente año.—La

junta examinará los proyect s, oyen
do á sus autores si lo solicitaren y
consultando para la elíccion con los

peritos que estime conveniente de

signar.—Al autor del que fuere pre

ferido,^ se le adjudicará un preiXo
do 12,000 pesos que le serán entre

gados en el.acto, adquiriendo -la jun
ta la propiedad del proyecto para

ponerlo en ejecución, en el tiempo y
Lrma que estime conveniente. Ha

brá ademas un accésit de 2,000 p¿-
sos que se entregarán al autor cLl

proyecto quo se califique en segun
do lugar, adquiriendo igualmente la

junta la propiedad de él.

México, Febrero 23 de 1856

Mariano Riva Palacio.—Bernardo

Cauto.—Jerm'in Landa.—M Ter

reros,—Jorje Madrigal.
En copia. México, M¡.rzo 4 de

1856.—Miguel Lerdo de Tejada.

Junta menor del desagüe del va

lle de México — Exmo. Sr.— El

plan de obras que esta junta menor

tuvo la honra de recomendar á V.

E en su informe de 18 de Febrero
del año anterior, y que V. E. se sir

vió aprobar en 20 del mismo, tenia

por obj.to salvar á la capital dol

peligro de una inundación en aquel
año, en el cual, si venían lluvias tan
copiosas como las que hubo en el

que le precedió, era de temer que
sufriese una calamidad semejante á

las que se refieien del siglo XVII.
El plan de la junta, según espresa
claramente su infarme, no contenía
el proyecto de los trabajos en gran
de que debieran ejecutarse para ase

gurar de una vez á México de todo

riesgo en esta parte, y para que el
caudal de aguas quo se depositan
en el valle, rinda á la industria de

sus habitantes todo el proveoho que
puede producir, fino únicamente

las medidas del momento q>e eran

de adoptarse para precaver un mal

inminente. Los proyeotos de otru

nvigmtud se n-s-.-rvaron para mas

adelante; y á su liempo espo-;drá la

junta lo que acerca de ellos se ha

hecho, y el estado que esta negocio
guarda eu la actualidad.

Las obras que de pronto consultó,

siguiendo el dictamen de los facul

tativos que se habian ya ocupado
antes en el negocio, recordara V. E.

quo fueron do tres clases; unís diri-

jidas á facilitar la sali Ja de las aguas

que las lluvias hicieran caer en el

arca de la ciudad; otras á detener
algunas de las vertientes quo almen-
tan el lago de Texcoco, cuyas crc-
ocs eran poraquelos dias alarman

tes; y las terceras á tener espedito
el desaguo de Huehuetoca, sacando
todo di partido posible da las obras

que lo forman.

^

El corriente de las aguas de la
ciudad estaba embarazado en primer
lugar porque el desaguadero de las

principales atarjias en la acequia ó
canal real que corre de Sur á Norte

por la parte de Oriente, y viene dol

lago de Xochmilco al de Ttxooco,
se hallabí en nivel inferior á la mis
ma acequia, de suerte que las aguas
de ésta subían por las atarjeas, en
vez de que las atarjeas desaguaran
en la acequia. Oourrió, pues, la
idea de construir otro canal, que
atravesando los terrenos de Santa

Marta, sirviera para la comunica
ción entre los dos lagos, y permitie
ra que el canal antiguo, ó se cerra

se totalmente si así oonvenia, para
que su vaso reoibiera con desahogo
los fluidos que van por las atarjeas,
ó solo entrase en él una cantidad de

agua que no obstruyese el desagüj
de éstas. La obra se enoargó por

disposición de V. E. al perito D.

Fianoieco Garay, quien despuss de



haberla ejecutado en el tiempo que

rorrió de principios de Marzo afines

de Agosto del año anterior, ha es-

tendí ¡o sobre ella los dos informes

que son adjuntos bajo los números

1 y 2. Resulta de su contesto que
ae han cavado 28,690 varas cúbicas

para practicar el canal, el cual que
da espedito para que se use «Je él

siempre qu9 convenga cerrar total

ó parcialmente el de San Lázaro.

El desagüe de otras atarjeas es en

la zanja cuadrada que circunvala la

ciudad, y sirve á mas de vaso reci

piente, así como varias otras zanjas
en no corto número que forman un

sistema bien combinado de receptá
culos en rededor de la ciudad, para

que no afluyan ó no se estanquen en

su recinto las aguas de las inmedia

ciones. Todas se hallaban asolva-

das, por no haberse cuidado de su

limpia en muchos años. Se ha he

cho ahora una jeneral y bastante es

merada, cuyos pormenores pueden
verse en los adjuntos informes nú

meros 3 y 4, estendidos por el peri
to D. Francisco Somera, á quien se

encargó la obra, y por D Jacobo

Barroso que trabajó en ella '

Desembarazada así la salida de

las atarjeas, se necesitaba todavía

limpiar éstas de la enorme cantidad

de cieno que contenían, y que ade

mas formaba en cada calle un foco

perenne de infección para la ciudad.

La junta habría deseado que la ope

ración se hiciese esta vez, de modo

que las materias que iban sacándo-

sede las atarjeas, se trasladaran en

el acto fuera de la población, sin que
ni un solo instante estuvieran der

ramadas en las calles; y así lo signi
ficó á V. E. en su informe de 18 de

Febrero. Pero para haber realiza

do la idea, era necesario tener aco

piados de antemano multitud de úti

les, instrumentos y aperos, que to

dos nos faltaban: la limpia urjía, y
no se contaba tampooo oon los re

cursos pecuniarios que exijiera el

establecimiento de un sistema abso

lutamente distinto del que hasta aquí
se ha acostumbrado. Se resolvió,
pues, la junta á usar el mismo, de

jando para mejor 6azon la introduc

ción de una mejora que juzga indis

pensable, y que sin duda no descui

dará el celo del cuerdo municipal.
Pero al mismo tiempo se esforzó á

disminuir todo lo posible los vicios

del antiguo método, disponiendo el

orden de trabajos y operaciones, de
tal suerte que en ninguna calle es

tuvieran mas de 24 horas las inmun

dicias que se iban estrayendo de laa

atarjeas. Los mismos informes ná-

meros 3 y 4 muestran Ip que en el

particular se ha hecho; y oreemos

que el vecindario no habrá quedado
descontento de la manera con que
vio ejecutar la limpia.
Antes de alzar la mano de la se

rie de obras que se dirijen á facili

tar la salida de las aguas é inmun

dicias de la ciudad, la junta suplica
á V. E. le permita repetir la reco

mendación que otras veces ha he

cho, sobre que se cuide de que la

acequia ó canal real que va do la

Viga s\ San Lázaro, sa mantenga

siempre en nivel mas bajo que las

bocas de las atarjeas que en ella

desaguan; especialmente la atarjea
doble que corre al Sur de palacio,
reoíbe en su curso otra porción de

atarjeas, y va á morir en el Puente

de la Leña. Si las indicadas salidas

no son francas, y si el oanal no tie

ne el desahogo necesario- para reci

bir todo lo que ellas conducen, por
una parte siempre reinará la infec

ción en Méxioo, y por otra puede
bastar un solo- aguacero copioso,
aunque no haya ningún desborda

miento de las lagunas, para que Mé

xico quede anegada. En nuestro

juicio fuera oonveniente llevar ade

lante oon severidad la medida de

que se cierren todas las tardes á la



oración las compuertas de la Viga
y Sto. Tomas, manteniéndose cons
tantemente abierta la de San Láza

ro, á fin de que en las horas de la

noche se verifique la depresión del

nivel del canal, y se asegure así el

desagüe de las atarjeas. El mismo

euidado debe tenerse con los vasos

que reciben todas las demás que
oruzan la ciudad.

Viniendo ahora á las obras de la

segunda clase, dirijidaa á impedir el

crecimiento, siempre peligroso para
México, de la laguna de Texcoco,

principióse por restablecer la calza

da de Tlahuao, que por largos años
se habia abandonado del todo. Su

objeto principal es servir de dique
entre los lagos de Chalco y Xoohi-

milco, para que el primero no ta pre

cipite sobie el segundo, y éste sobra
Texcoco. Dtcese que fué construi

do orijinalmcnte por lo* antiguos
mexicanos: últimámente habia casi

desaparecido. Aunque su objeto pri
mario es el aue queda espuesto, ser
via ademas de medio de comunica

ción entre la capi'al y los importan
tes distritos de Cuautla y Yautepec,
ahorrándose cuatro ó cinco leguas
de oamino, y espeditándose el tráfi

co y comercio de un número no cor

to de poblaciones. Como dique con
tra las creces del lago de Texcoco

fué recomendada por los facultati

vos á la junta, y ésta se dedicó á

restablecerla. Para disminuir el

gasto y acelerar la construcción, se
contrató 'la obra eon las poblaciones
que tenian mas interés en ella, y se

fió al celo del cura párroco de Tía-

huac D. Joaquín María de la Rosa,

quien no ha perdonado afán pi sa

crificio por llevarla á cabo en bien

de sus feligreses. Aunque la con

trata se celebró oon los pueblos por
la suma de tres mil pesos, el éxito

manifestó á poco que habian errado

su cálculo, y fué necesario duplicar
el gaste, Para la seguridad de la

oapital queda repuesto este dique y

abierta ademas una nueva vía de co

municación en aquel rumbo. - Loí

documentos números 5 y 6 son re

ferentes á las contratas que se cele

braron con los pueblos

Algunas otras obraa se practica
ron en los lagos de Chaloo y Xoehi

milco, de que dan idea los ya cita

dos informes números 1 y 2 de D.

Francisco Garay. La mas impor
tante de ellas es u%a compuerta que
se puso en Mexicalcingo con el ob

jeto de cerrar toda comunicación

entre el segundo de estos lagos y el

de Texcoco, si algún dia llega un

peligro tal para México, que noqwe-
de otro medio de salvarla que dejar
inundar los terrenos que cercan á

Chalco. La compuerta, que es de

injeniosa invención, tiene «umerjidos
en el lecho del canal los tablones

que forman sus lienzos, y que deben

levantaras cuando sea neoesarie usar

de ella. Mas esa elevación de lecho

produce una ondulación en la super
ficie de la corriente, quo hace vad

iar laa canoas que la atraviesan. La

junta, pues, tiene aoordado que se

retiren de debajo de las aguas loa

tablones, y se reserven en lugar se

guro para volver á colocarlos cuando

convenga.
Ademas de la vertiente de Xoehi

milco tiene la laguna de Texcoco

otras muchas, de las cuales una de

las mas copiosas es la del rio de Teo-

tihuacan con el cual se une el de

Atlaltongo. Atajábase antes esta

vertiente por la presa llamada de

Cuanabá, la cual ?e mantenía cuida
dosamente cerrada conservando en

su poder las llaves el oidor encarga
do del desagüe, y no abriéndose sino
en determinada eatacion del año, y
cuando ningún riesgo ofreoia el de

jar entrar aquel canal de agua en

Texcoco. La confianza que la di

minución de eate lago inspiró des

pués, y el poco cuidado que empezó
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á haber con todas las cosas, fueron

causa no solo de que la presa se de

jase siempre abierta, sino de que fue
ra gradualmente demeritándose has
ta venir á inutilizarse del todo, que
es el estado en que la encontró la

junta. Pensó desde luego en su re

posición; pero la detuvo el conside

rar que iban seguramente á anegar
se los pueblos de Atlaltongo, Santa

Catarina, San Juan Teotihuacan,
San Juanico, San Bartolo, Santa

María, Xometla, el Calvario, barrio
de loa Reyes, curato de Acólman y
las haciendas de Cadena, San José

Acólman, Pilares, Santa Catarina

y San Antonio Acólman. Pensóse

ai habría algún otro medio, que sin

este inconveniente, cercenase igual
cantidad de agua en los manantiales

que alimentan el lago de Texcoco,

y el perito D. Juan M. de Bustillo,
á quien se encomendó el trabajo,
discurrió una serie de obras que,

ejecutadas tedas, impedirían la en

trada á dicho lage de una masa do

ble de la que ordinariamente viene

por el rio de Teotihuacan. Dichas

ebras fueron las siguientes:
1* Una presa en la cañada de las

Maravillas de la hacienda de San

José Acólman. Confluyen allí dos

barrancas, cuyas avenidas forman

como dos terceras partes del caudal

que lleva el rio de Teotihuacan. En

el punto de confluencia se levantó

la presa, que es de manipostería, y
desde la falda de un cerro á la del

otro, se construyó un bordo de bue

na tierra, arcillosa y tepetatosa La

lonjitud de la presa es de cerca de

veintiséis metros, por siete de ele

vación y ouatro de espesor; la del

bordo de quinientos dos metros, por
tres de altura y cinco de grueso. Es

obra importante por la cantidad de

agua que ataja, la costeó la hacien

da de San José Acólman, que es la

que mas habría sufrido si se resta

bleciera la presa de Colhaaean y so

bre la que pesaba la responsabilidad
de su desaparecimiento.

2* Otra presa en el paraje llama
do las Lajas, de la misma hacienda,
para detener otrai avenidas sobre el

mismo rio. La escasez de jente que
se ha sufrido en todas las obras del

desagüe, á pesar de que la junta no

se paraba en pagar buenos jornales,
impidió que esta presa se llevara á

cabo.

3a En tierras de los pueblos de

Tepetitlan y Tolalpa, un dique que
detuviera parte de las aguas que lle

va el rio de Papalotla, para hacerlas

estancar luego en terrenos de la ha

cienda Grande, y que no llegaran á

Texcoco. La misma escasez de ope
rarios fné eausa de que esta obra,

que constaba de una presa, un bor

do y un canal recipiente, no hubie

ra podido concluirse antes de las

grandes lluvias. Vinieron con éstas

los torrentes, y en un acto arrasa

ron lo que á costa de dinero y tra

bajo estaba heeho de la presa y el

bordo. Mas el canal, que se divide

en dos brazos, cada uno de trescien

tos veintiún metros de largo, sirvió
entonces grandemente, pues merced
á él, se libró de una inundación el

pueblo de Papalotla.
4* Una presa en el rio de Jala-

pango, para impedir su entrada en

la laguna de Texoooo, y un bordo

en tiorra» del pueblo de Pentecos

tés para represar allí las aguas. Es

ta obra se ejecutó, dando á la presa
una elevación do dos y medio me

tros por cinco de grueso en una lon

jitud de trece y medio metros; y al

borde que corre, un espacio de mil

oiento setenta y nueve metros, la

de uno y medio metroa de altura,

por dos y medio de espesor. Se abrió

ademas un oanal de mil ciento ochen

ta y tres metros de lonjitud.

Los cinco informes adjuntos que
corren desde el núm. 1 al 11, eeten-



didos por D. Juan M. de Buetillo,
eon referentes á todaa estas obras.

En cuanto á laa de la tercera cla

se, esto es, las que se ejecutaron in

mediatamente en el antiguo des

agüe, principióse por reforzar una

de ias mas importantes, que es el

albarradon ó calzada de San Cris

tóbal. Verdaderamente es esta una

obra notable en su jénero, ya por la

solidez de su construcción orijinal,
ya por lo que ha servido pira impe
dir un desbordamiento del lego que

contiene, sobre el de Texcoco; des
bordamiento que infaliblemente se

hubiera verificado, produciendo en

seguida la inundación de México, si
esta calzada no lo hubiese precavi
do. Consta de un fuerte muro in

terior de mampostería, de un relle

no de tierra, empedrado en la su

perficie superior, y de otro muro es

terior, también de manipostería, que
es el que mira háoia la laguna de

Texcoco. El ancho do la calzada

empedrada es de catorce varas. El

trascurso del tiempo habia abierto

dilatadas grietas en el muro interior,
por donde entraba cantidad de agua

que iba minando el terraplén. Ade
mas, la mala calidad del terreno del

fondo producía filtraciones subter

ráneas, que salían á flir de tierra

por el lado de afuera de la calzada,
en razón, de que careciendo ésta de

oimiento, nada habia que las detu

viera. Tomar las abras ó cuartea-

duras en el estado de plenitud en

que se hallaba la laguna, era obra

que exijia procedimientos lentos,
porque era necesario formar costo

sas ataguías en todas ellas; y la es

trechez del tiempo no nos dejaba
holgura para eso, teniendo oomo te

mamos encima la estación de aguas.
Prefirióse reforzar la calzada, po
niéndole un contradique de baena

construooion. Al efecto, se levan

taron dos cortinas de césped sobre

cimientos cavado» hasta encontrar

terreno firme; y se unieron por me

dio de un relleno de tierra, colosa

do ea capas perfectamente apisona
das. El todo forma un muro male

cón, arrimado al primero, que du

plica su resistencia, embota las fil

traciones laterales, é impide las sub
terráneas Su lonjitud es de dos mil

seiscientas noventa y seia varas, ó

sean doa mil doscientos cincuenta y
nueve metros, y su espesor de siete

y media varas en la base, y seis y
media en la superficie de arriba.

E?ta sirve de segunda calzada para
lela y contigua á la vieja, y de mas

cómodo uso, por no estar empedra
da. Puede sufrir bien el tránsito

de carros y carruajes que no sean

de gran peso; pero debe impedirse
[oomo lo ha procurado la junta, pa
gando un vijilante] que la usen los

grandes carros que suben de Vera-

cruz y llevan hasta mil doscientas

arrobas de carga. Para un peso tal

no tiene la resistencia suficiente.

Los mismos informes del perito
Bustillos, números del 7 al 11, con

tienen los detalles de esta obra, y
esplican adema» por qué se abando

nó la idea do reponer la presa del

Rey, según lo habia pensado al

principio la junta.
La entrada del rio de Cuautítlan

en la laguna de Zumpango, y los

desbordamientos de ésta en San

Cristóbal, fueron la causa de casi

todas las inundaciones que sufrió

Méxioo en los tiempos pasados.
Por eso el plan de desagüe, que pa
ra impedirlas ejecutó el gobierno
colonial, tuvo por principal objeto
estraviar el curso de aquel rio, des-
viándolo del lago de Zumpango, pa
ra lo cual se construyó el canal de

Noohistongo, que lo conduce fuera

del valle. Mas ha sucedido oon el

trascurso del tiempo que el rio ha

ido elevando su cauce antes de en

trar al canal
, y eso se ha verificado

en un trayecto de mas de tres le-



guas; de forma que el cauco está

hoy mas a to, en todo ese espacio,

que los terrenos vecinos. Esto, la

debilidad de los bordos en algunos
puntos, la estrechez de la caja en

Otros, especialmente en los dos puen
tes de Cuautítlan y Tepotzotlaa, y
el caudal de agua que lleva el rio

en el tiempo de lluvias, hicieron te

mer el año panado que pudiese sa

lir de madre rompiendo sus diques
por el costado da Oriente, y no solo

anegar loa campos y haciendas in

mediatas, sino verterse sin medida

en el lago de Zumpango; es decir,

inutilizar en un momento la obra to

da del desagüe. Emprender en aque
lla sazón una limpia que bajase el

si veo del rio á nivel inferior del de

las tierras que lo cercan, ensanchar

suficientemente su oaja, reforzar sus

bordos, y hacer nuevos los antiguos

puentes que sobre él hoy, dándoles
la amplitud competente, no era cosa

en que podia pensarse cuando tenía

mos encima la estación de aguas, y
amenazaba urjentementt el peligro
de una inundación, kl injeniero D.

Manuel G-argollo, á quien se encar

gó esta parte de los trabajos, dis

currió un plan que contenia medios

para precaver el mal inminente, y
daba principio á una obra de resul

tados mas lejanos, pero de mucha

mayor importancia. La junta adop
tó el plan, que consistía:

1? En la apertura de dos zanjas

desaguadoras antes del puente de

Cuautítlan, que recibiesen una par
te de la corriente, y volvieran lúe

go á meterla en el rio en un punto
donde ya la caja tuviera anchura su

ficiente para reoibirla. Las dos zan

jas se practicaron, dándoles la am

plitud de cinoo metros; mientras ca

minan deparadas; mas luego se unen,

y desde alií hasta volver á tocar en

el rio, tienen ya la de seis. Pusié-

ronseles dos presas templadoras, de

manipostería, á fin de poder gober

nar la entrada de las aguas, peí mi-

tiendo solo la de la cantidad que
fuese conveniente para desahogar el
rio. Mas en el curso de las zanjas
se tropezó con el puente de las Ani-

m s y el brazuelo de San José,
aeoivado completamente éste, y tan

estrecho aquul, que no tenia mas

que dos y medio metros de abertu

ra, por uno y medio de elevación.

Fué pues, preeiso, limpiar todo el

brazuelo en una estension de mas de

seis mil metros, y hacer de nuevo el

puente, dándo'e la amplitud de oerca

de seis metros de diámetro por tres

de a, tura.

2? En la construocion de otras

dos zanjas ó regueras, una desde las

trabas de Sto. Tomas hasta la lagu
na de Zumpango, y otra siguiendo
la dirección de los linderos do Co«

yotepec con la hacienda de Jalpa: la

primera qiedó hecha. A merced

de estas dos regueras y de las zan

jas desaguadoras se logrará que
cuando haya alguna grande avenida

que amenace desbordar sin mesura

el rio (especialmente hacia los dos

puentes de Cuautítlan y Tepotzo-
tlan), y precipitar en Zumpango una
maza de agua que ponga en peligro
á México, el rio pueda aflojarse has
ta donde convenga, haciendo entrar

la cantidad que se quiera por medio
de las presas templadoras, en las dos

zanjas desaguadoras, que la lleva

rán por el nuevo puente de las Ani

mas y el brazuelo de San José, has

ta terrenos de Coyotepec» donde vol-1

verá á incorporarse en el rio. Mas

adelante, por medio de las regade
ras se desahogará éste del esceso que

lleve, en el lago de Zumpango
3o En limpiar el canal de Ver

tederos ó el de Guadalupe, ó ambos

á la vez. Temeridad indisculpable
habría sido hacer ir el rio de Cuau

títlan á dicho lago, si no se propor
cionaba desagüe a éste. Los dos

oanales que acaban de nombrarse,



fueron construidos por el gobierno
español, como parte del plan de des-
r.güe directo de las lagunas del va

lle, á que al fin se decidió en el últi

mo tercio del siglo pasado. Por am
bos debia ir el agku de la laguna al

cañón de Nochistongo. Mas el de

Vertederos, por razón de su nifel,
solo puede servir á este objeto, cua!n
do el rio de Cuautitl m lleva poca
corriente, pues en viniendo crecido,
se eleva sobre la laguua, y lejos de

que ésta te desahogue por el canal,
el rio r< fluye á la laguna por él. En

cuanto al de Guadalupe, los últimos
reconocimientos le han dado un mé

rito y un ínteres quo antes no se

creían. Los peritos juzgan que lim-

pío y espedito, puede recibir toda el

agua que se quiera del lago de Zum

pango, por razón de tener éste una

altura considerable sobre el punto
en que el cuñal toca con el cauce del

rio, al Norte del puente d;lltxehue-
tooa. Dicha altura se comprobó
por las nivelaciones que practicó D.

Manuel Gargollo, y confirmaron lue

go otros peritos. Su estado, cuan
do la junta se encarga ds estos ne

gocios era tal, por el abandono en

que se habia dejado, en el cual ya no

era perceptible á la vista, sino en un

espacio como de quinientos metros,
partiendo de la laguna: desdo allí

para adelante, en otro trayeoto de

cuatro mil seiscientos metros, se ha
bia cegado en tales términos, que no
quedaba mas resto de su antigua
existencia, que algunos montones de
tierra que se sacó al escarvarlo, y
fué hacinándole á las orillas. Pe
netrada la junta de la utilidad de es
ta obra, que si se ponía en buen es

tado de servicio, hacia desapaiecer
todo riesgo proveniente de Zumpan
go, acordó su limpia, y la principió,
no obstante que ella importaba, en

sustancia, volver á hacer de nuevo

el canal. Y habría tenido acaso la

complacencia de llevarlo á cabo, si

ño le hubieran salido al paso difi

cultades que no le fué dado vencer.

Eo primer 'lugar, se tropezó aquí,
como en todas partea, con la esca

sez de jonte. En segundo lugar, se-

gnn se adelantaba en la obra, se iba

enoontran lo quo el terreno en vez

de ser tepetatoso como pareció al

principio, era arcilloso, y tan delez

nable, qua á cada peso ae despren
dían del tajo trozos que amenazaban

paralizar completamente el trabajo.
Se hacia, pues, necesario, variar la
traza primitiva déla obra, dando ma

yor amplitud al canal, y procurando
á sus costados el talud competente.
En tercer lugar, loa reoursos pecu
niarios con que se contaba, eran ya

muy cortos, por haberse empleado
una parte considerable de lo que se

colectó, en las demás obras que que
dan espíicadaa. La junta, pues, con
acuerdo de V. E., dispuso alzar la

mano de esta empresa, reservándola

paYa mejor coyuntura, y limitándose
á cons rvar lo poco que le habia si
do posible hacer. La bondad de V.
E. disimulará que se tome la liber

tad de recomendar la prosecución de
lo empezado, á no ser que algún nue
vo plan jeneral de desagüe del val e
vorgí á introducir un sistema abso

lutamente diverso del que hasta aquí
se ha seguido. En el quo hoy hay,
el canal de Guadalupe puede ser de
la maa alta importancia según juicio
de peritos, y resolver ól'solo to loa

los pro demás relativos al lago de

Zumpango.
Los documentos contenidos en la

adjunta carpeta, núm 12, estén di-
dos por D. Manuel Gargollo, espli-
can lo concerniente á laa obras de

que acaba de hablarse.
A mas de todas laa mencionadas

hasta aquí en esto informe, 66 hicie
ron en los rios de Churubusco, la

Piedad, Guadalupe y el Consulado,
las que refiere el perito D. Vicente
Heredia en los oficios que acompa-



ño bajo el núm, 13. Estos rios que
dan dentro del valle, y era preciso
atender á todos en los momentos en

quo cualquier crccimieato de aguaa

podia suscitar un peligro para la

capital.
Veiá V. E por lo espuesto, quo

en los pocos meses de secas oon qua

pudo contarse después de la instala

ción de la juuta, y aui entablada ya
la estación de lluvias, se hi trabaja
do simu'tíneamente dentro del re

cinto de la ciudad, y en toda la par

te de la periferh que corre de-tde

los lagoa de Cínico y Xoohimüoo

hasta el desagüe de Huehuetooa.

Por resultado de estos trabajos que
da construida entre aquellos dos la

gos, la calzada de Tlahuao que en

frena como dique el desbordamiento
del uno sobre el otro, al mism) tiem

po que sirve para la comunicación da

muchos pueblos y de distritos impor
tantes; queda abierto en uca estén-

Bion no curta el canal de Santa Mar

ta, y puestas varias oom'puertaa en

puntos interesantes de la laguna de

Xoehimilco: se ha reemplazado, en

la parte posible, h pre3* ya destrui

da de Cuanalá con ios de la Gañi

da de Maravillas, Jalapango, y bar

rio de Pentecostés: se ha levantado

un contradique en la calzada de San

Cristóbal, para reforzarlo y atajar
las dañosas filtraciones que sufri-i:

se han abierto dos zinjaa desagua
doras y una reguera en el rio de

Cuautítlan, cuyas salidas de madre

podían llevar al lago de Zumpango
nna mole de agua que no oablendo

en su vaso ordinario, rebosara en el

de San Cristóbal; se han heoho re

conocimientos de bastante interés y

trabajos no pequeños en el importe
canal de Guadalupe: y se ejecutó,

por último, una limpia jeneral de laa

atarjeas de la ciudad, de la zanja
cuadrada, y demás que se conocen

con el nombre de desaguadoras en

loa suburbios de la poblaoion,

Habiendo concluido sus trabajos
los peritos á quienes se encomenda
ron, se han entregado las obras de

la paute del Norte a D. Romaaldo

Rivera, encargado permanentemen
te del desagüí, conformo á í& dis

posición suprema d ; V. E. L )s car

ros y utensilios que se compraron

para la limpia, se han donado al

Exmo. ayuntamiento, á quieu pue
den ser útiles para el servioio ordi

nario de la ciudad.

Los gastos pira todo lo hecho se

han sacado de las contribuciones

quo impuso al distrito y valle de Mé

xico el decreto de 8 de Febrero da

1856, reglamentado eu 8 de Marzo

y 9 de Abril siguientes, El pro
ducto de dichas contribuciones en

tró en la casa de D. Juan AntOüio

Béi<jtegui, á la cual se dio la comí

sion da tesorera, conforme al artí

culo 5.
° del citado decreto. Bajo

el número 14 es adjunta la cuenta

que la casa ha rendido de su mane

jo. De ella resulta que en México,
el arbitrio sobre fincas urbanas, pro
dujo treinta y dos mil ochocientos

peaos: el que se impuso á los efec

tos nacionales y estranjeros que du

rante ocho meses entraron á la ca

pital, ochenta y siete mil ochocien

tos veintinueve pesos, cincuenta y
nueve céntimos; el de estableci

mientos industriales y mercantiles,
catorce mil novecientos noventa pe

sos, óchente» y un céntimos: jque de

la administración de rentas de Cuau

títlan se recibieron dos mil setenta

y dos pesos, veinticinco céntimos;
de la de Zumpango, quinientos diez

pesos, noventa céntimos; de la de

Tlalnepantla, trescientos cuarenta

y cuatro pesos, cuarenta y tres cén

timos; de la de Texcoco, oiento diez

y nueve pesos, cincuenta céntimos;
y de la de Chalco, mil setecientos

treinta y siete pesos, cuarenta y tres

céntimos. La colectación toda ha

ascendido, pues, á ciento cuarenta



mil cuatrocientos cuatro pesos, no

venta y un céntimos, de los cuales

pertenecen al casco de la ciudad,

ciento trein'a y cinco mil seiscientos

veinte pesos, cuarenta céntimos; y
á las cinco administraciones de

Cuautítlan, Zumpango, Tlalnepan
tla, Texcoco y Chalco, los cuatro

mil setecientos ochenta y cuatro pe

sos, cinouenta y un céntimos res

tantes. En cuanto á los costo* de

las obras, la misma cuenta instruye

que las que se encomendaron á D.

Juan M. de Bustillos en los lagos
de Texcoco y San Cristóbal, impor
taron veinticuatro mil cuatrocientos

noventa y nueve pesos, ochenta cén

timos; las de D. Manuel Gargollo
en el rio de Cuautítlan y canales de

Vertederos y Guadalupe, treinta y

siete mil quinientos cuarenta y sie

te pesos, noventa y cuatro cénti

mos; las de D. Francisco Somera y
D. Jaeobo Barroso en la limpia de

la ciudad, diez y nueve mil ocho

cientos noventa y ouatro pesos, quin
ce céntimos; las de D. Vicente He-

redia en los rios, dos mil cuatro

cientos sesenta y dos pesos, diez y
ocho céntimos; y laa de D. Fran

cisco Garay en los lagos de Chalco

y Xoehimilco y canal de Santa Mar

ta, cuarenta y ouatro mil cuatro

cientos setenta y siete pesos, ochen

ta y siete céntimos. A D. Romual

do Rivera se han ministrado cinco

mil trescientos noventa y un pesos,
noventa y un céntimos, para varias

obras en la laguna de Zumpango y
rio de Cuautítlan; y al cura de Tía-

huac D. Joaquin Martínez de la Ro

sa, para la calzada de aquel pueblo,
tres mil cuatrocientos cuarenta y
siete pesos. El dia 19 de Agosto
quedaba en la casa del Sr. Béiste-

gui, á favor del fondo, un saldo de

noveeientos siete pesos, sesenta y
un céntimos.

La junta menor ha hablado hasta

aquí de las medidas que se tomaron

40 —

para salvar á México de una inun

dación el año pasado. El decreto

de 4 de Febrero le cometía ademas

el .encargo de promover y vijilar las
obras hidráulicas que erj el valle de

ban ejecutarse, tanto con el fin de

que el peligro desaparezca de una

vez para siempre, como para obte

ner de las aguas que se depositan
en loa lagos todo el provecho que

pueden producir: en desempeño de

esta parte de su comisioL, la junta

espidió convocatoria con fecha 23

del mismo Febrero, esoitando á los

injenieros nacionales y estranjeros

para que le presentaran planos y

proyectos, bajo las condiciones que
se creyó oportuno fijar, y ofrecien
do un premio de doce mil pesos al

autor del proyecto que fuera apro

bado, y otro de dos mil pesos en

clase de aooessit al quo después de

ese sojuzgara de mas mérito. Se

ñalóse por terminó para la presen

tación do los proyeotoa, el dia 31

de Agosto de aquel año; mas á so

licitud de a'guno de los peritos que
trabajaban, se prorogó luego por .se

senta dias mas. Al vecim ento de

ellos estaban presentados cuatro pla
nes, uno de D. Franoiaco Gajay,
otro de D. Manuel Gargollo, otro
de Mr. Bowring y otro de Mr.Ben-

tley. V. E. se sirvió deponer que
pasasen al examen y calificación de

cinco personas facultativas nombra

das por el gobierno, que fueron D.

Joaquin de Mier y Terán, D. Leo

poldo Rio de la Loza, D Juan M.

Bastillo, D. Lorenzo Hidalga y Mr.

R B Gorsuoh. Coa feoha 11 del

corriente han emitido su juicio, e.i
el que están conformes los Sres.

Mier y Terán, Buatillo y Gorsuch,
habiendo formado voto aparte D-

Lorenzo Hidalga, y limitándose el

Sr. Rio de la Loza á manifastar qne

bajo el aspecto higiénico, único del

que él cria debia encargarse, por ra

zón de su profesión, la mayor parte
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de los ouatro proyectos no presen
taban objeción alguna.
Para costear las obras que desig

nase el proyecto que se aprobara, y
poder pagar los premios ofrecidos,
está nombrada del seno de la junta
jeneral de propietarios, una comisión

que componen los Sres. D. Francis-

oo Iturbe, D. Fernando Ramírez y
D. Cayetano Rubio, á quienes se ha

pedido un plan de los arbitrios per
manentes con que debon contribuir

los habitantes del distrito para el ob

jeto indicado. Tal es el estado que
en la actualidad guarda esto nego

cio.

Per conclusión, la junta menor

cree de su deber en nombre de la

jeneral de propietarios, manifestar

su reconocimiento al Exmo Sr. pre

sidente sustituto y á V. E., por la

particular atención que en el cúmu

lo de negocios de la administración

jeneral de la naoion les ha merecido

la capital en la calamidad de que
estuvo amenazada hace un año; y

por la aplicación y celo oon que V.

E. se ha servido ver los negocios que
han oorrido por mano de la junta.
Dios y libertad. Méxioo, Sep

tiembre 15 de 1857.—Jerman Lau

da, 2? vocal —Exmo. Sr. ministro

de fomento D. Manuel Silíceo.

El voto particular del Sr. Hidal

ga, acerca de los proyectos de des

agüe presentados á la junta califica

dora, es el que á continuación adjun
to, el cual me ha sido ministrado

bondadosamente por dicho señor,

así oomo datos para los estractos de

los mismos proyectos, todo lo que
debidamente le reconozco.

Observaciones quepresenta el que sus

cribe sobre ¡os proyectos de los

Sres. Gargollo y Bentley, que fue
ron tomados en consideración por
la junta calificadora.

La trascendencia de una decisión

de la junta principal del desagüe del

valle de México, es de grande res

ponsabilidad, y esta refluye de una

manera direota sobre el dictamen de

la comisión científica; en conse

cuencia, las observaciones de cada

uno de los individuos que la compo
nen deben ser independientes de to

do jénero de consideraciones, mani
festarse eaplícitamente y demostrar

se oon todos los datos posibles y
con tolas las probabilidades de una

opinión incuestionable. Según este

principio paso á manifestar todo lo

que puede decirse de loa proyectos
de loa Sres. Gargollo y Garay que
en lo sustancial proponen una mis

ma cosa.

Proyectos de los Sres, Gargollo
y Garay.

Respecto á la direocion del canal

de desagüe directo en ambos, es la

misma, y no hacen mas que lo que
habían indicado, 1? el Sr. Velazquet
de León, y después el capitán Smith,
esto es, la dirección del eurso de

Acat'an y arroyo de Tequisquiae,
y parece indudable que si el des

agüe directo de la laguna de Tex

coco debe hacerse nuevo, y por el

lado del Norte del valle, la dirección

que proponen seria la mas conve

niente.

En cuanto á loa detalles de eje-
.
oucion que han presentado, tanto pa
ra la apertura del tajo abierto, como

para el socavón ó túnel, la diferen

cia en ambos proyectos es inapre
ciable, como debe serlo, aunque ca

da uno los haya saoado de distinta

obra ó tratado especial de trabajos
hidráulioos.

En la parte que depende de las

circunstancias locales, los dos pro

yectos adolecen de un grave incon

veniente en el modo de emprender
la obra; se comprende por el cálenlo
del tiempo que dicen ser necesario

para llevarla á cabo, que se puede
empezar á la Vez el canal ó tajo

6



abierto desde la laguna de Texcoco,
y el aocavon ó túnel. Esto mani

fiesta que no han tenido en conside

ración las abundantes filtraciones

que deben resultar al cortar las dife

rentes capas del terreno, que son

bien conocidas cerno formaciones

eonduotoras de las aguas" de niveles

superiores. Annque esta dificultad

y mayores pueden venoerse mecá

nicamente, es c'aro que se consigue
solamente con gastos inmensos, ro

mo se verificó en el túnel del Tá-

mesis, de lo que resultaría que los

presupuestos de los dos proyectos
vendrían á ser una fracción del ver

dadero gasto de las obras. Conce

diendo que por esta difioultad y los

peligros evidentes de una inundación
si se hiciese la obra del lado de di

cha laguna de Texcoco, se empeza
se aquella por el lado opuesto del

cerro de Aoatlan desde el arroyo de

Tequisquiac, resultaría que dismi

nuyendo la dificultad y evitando el

peligro, el tiempo calculado seria

mayor y el gasto muy superior al de
sus presupuestos, y siendo estos la

base de preferir el nuevo t\jo al

ahonde del que existe, parece natu

ral que se piense mas bien en lo se

gundo, cuyo presupuesto puede acer
carse mas al costo verdadero, y que
de todos modos seria siempre menor

que el del tajo y túnel nuevo-

Relativamente al sistema de na-

Tegaoion de todo el valle, tampoco
han tenido en consideración las cir

cunstancias locales del mismo, par
ticularmente en la parte compren
dida desde las lagunas de Xoehi

milco y Chalco hasta la de Texoo

oo. Es evidente que el desnivel

tan oorto de las aguas de lae lagu
nas del Sur sobre la de Texcoco,

proporciona la ventaja de estable

cer los canales sin necesidad de es-

olusas, adoptando el sistema de

grandes vertientes 6 templadores
para disminuir las alteraciones de

nivel en los casos de estraordina-

rias y momentáneas creoientes. Es

bien conocido cuánto embarazan la

navegación las esolusas, y si llega
ran á establecer todas las que pro

ponen, el tráfico activo que hay hoy
entre Chaloo y México, seria impo
sible.

La parte relativa al desagüe de
las atarjeas de México, depende
esencialmente del nivel de la acequia
ó canal del Oriente que comunica

oon la laguna de Texcoco; si este

canal se sujeta á un nivel constante

lo mas bajo posible, cosa fácil de

conseguir, resultara que el sistema

propuesto por los Sres. Gargollo y

Garay será muy conveniente. Para

conservar el nivel constante de la

acequia al paso por la ciudad, se ne

cesita desviar el rio de la Piedad

por el Poniente, y que fuera á con-

fl úr con el canal lo mas cerca posi
ble de la laguna de Texcoco, ó adop
tar el sistema de grandes templado
res con canales qne se dirijan direc

tamente á Santa Marta, porque es

oosa fácil de probar prácticamente,

que las crecientes de dicho rio son

las que mas directamente itfluyen en

la subida repentina del nivel de la

aoequia de Méxioo, y de consiguien
te en las inundaciones de sus calles.

Proyecto del Sr. Bentley.

El proyecto de desagüe directo

por el lado Sur, que propone el Sr.

Bmtley, dice el autor que respeeto
6 los desagües por el Norte, es el

resultado de la comparación de las

ventajas que presenta según laa in

vestigaciones hechas en ambos rum

bos: y si hemos de oreer loa datos

en que se funda para adoptar su pro
yecto, de preferencia á los demás del

rumbo opuesto, no hay dnda que la

obra principal tiene menos inconve

nientes en so ejecución, mas venia-



jas en sus resultados, y ea la obra

que está indicando la posición natu

ral del valle. Efectivamente, la lon

jitud del canal descubierto y la del

socavón ó túnel, ea mas corta que

por el lado Norte, y no pasa por cer

ca de depósitos de agua conocidos

y de nivel superior á las obras, cu

yas filtraciones las embaracen y mul

tipliquen los gastos. Laa aguas se

dirijen á los valles de tierra caliente,
hoy áridos é incultos por la falta de

ese ájente poderoso de fertilidad, y

la navegación conduoe á distritos los
mas ricos del Estado. Finalmente,
siendo las lagunas de Xoehimilco y
Chaloo el oríjon principal de las

aguas'que constantemente entran en

la laguna de Texcoco, el Sr. Bsn-

tley puede decirse que aplica el re

medio directamente en el punto mas

natural, por ser el mas bajo del va

lle aun respecto al fondo de la lagu
na de Texcoco.

El proyeeto de dirijir las aguas

sobrantes del valle por el lado Sur,
no ha sido hasta hoy objeto de inves

tigaciones, discusión y estudio, como
lo ha sido por el lado Norte. Se pue
de decir que es ana idea nueva, por
lo que ó se oreen los datos de su au

tor y so le da la preferencia sobre
los demás proyectos, ó la junta prin-
cipal de desagüe manda rectificar to
das las medidas, nivelaciones y ob

servaciones locales y geológicas para
el acierto en la decisión de un asun

to de tanta importancia.

Respecto á la canalización tan fá-

oil de todo el valle, propone el Sr.

Bentley como los demás peritos, di

ferentes oanales, y se observa que

evita con razón las esolusaa cuanto

es posible, y siendo esta parte oomo

la del desagüe de las atarjeas, una
cosa secundaria en comparación del

asunto principal, que es el des

agüe directo ó la dominación de las

aguas del valle, no hay necesidad por

lo mismo de estender mas estas ob

servaciones.—Lorenzo Hidalga, *

Estrado de la memoria del Sr,

Gargollo.

La necesidad de dar salida á laa

aguas del valle de México se reco

noció desde el establecimiento de

sus primeros moradores.
Desde 1580 pe han ocupado los

gobiernos de este asunto, y ha ha

bido diferentes proyectos, se han

ejeoutado algunos gastándose enor
mes sumas, y el objeto se ha con

seguido aunque no completamente.
El valle se oompone de cuatro

lagunas principales, la de Zumpan

go, la de San Cristóbal, la de Tex
coco y la de Chaloo, las cuales tie

nen niveles diferentes, siendo la de

Texcoco la mas baja y la de Zum

pango la mas elevada.

Los puotos mas bajos para dar
una salida directa á las aguas de

la laguna de Texooco, son dos, el

de Noohistongo por donde se hizo

el desagüe del rio de (üuautitlan y

laguna de Zumpango por Martínez

en 1607, y el de la barranca de

Aoatlan por donde principia el ar

royo de Tequisquiao; ambos pun
tos están inmediatos á la laguna de

Zumpango. Martínez esoojió el

mas elevado seguramente porque
era el mas inmediato á. la laguna
de Zumpango y rio de Cuautítlan,
dirijió su trazo por Sincoque y No

chistongo al rio de Tula; no le dio

al socavón bastante capacidad y se

*

Este informe se dié en la intelijen-
oia de que los demás señores de la comi

sión calificadora darían el suyo con el ob

jeto de discutirlos todos en una reunión

ó junta, y resolver en la misma sobre la

adjudicación del premio propuesto en la

convocatoria. No se verificó eata reu

nión, al menos yo no fui citado; de con

siguiente, no sé por qué no se adjudicó
dicho premio á alguno de los tres pro

yectos que en la primera junta ae tema

ron ea consideración.—Hidalga.
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remedió este defecto oon la inmen

sa obra de convertir el túnel en ta

jo abierto. Después Castera hizo

la obra de dirijir el rio de Cuautí

tlan directamente al tajo, conser

vando dos desfogues háoia la lagu
na para los císos de grandes ave

nidas del rio.

La obra del desagüe del rio de

Cuautítlan y de la laguna de Zi na

pango, á peaar de su imperfección,
ea incontestable que llena el ol jeto

principal, que es el de evitar una

inundaoion de la ciudad de Méxioo,

pues la esperienoia ha demostrado

que ouando las ha habido han pro
venido de dicho rio de Cuautítlan

y laguna de Zumpango, y oon solo

las obras de oonservaoion de sus

bordos, se puede asegurar que no

hay nada que temer.

Hoy se está desensolvando un

canal directo que abrió Martinez

y se enouentra ensolvado, entre la

laguna y el tajo; tiene de desnivel

3,30™ hasta la oonfluenoia del tajo
una lonjitud de 4225™ y nna pro
fundidad máximum de 10", hay ne
cesidad de dos puentes y un acue

ducto, llámase el canal de desagüe
de Guadalupe.
La causa del temor de una dese

cación completa délas lagunas ha
alarmado á los agricultores, han mi

rado el desagua de las lagunas co

mo un mal para la irrigación de sus

terrenos, sin calcular que las obras

de desagua son el dominio de las

aguas, y que con medios muy sen

cillos oomo loa templadores, se pue
den conservar los niveles que con

vengan en oada laguna; ademas se

pueden utilizar las aguas del rio de

Cuautitian en ciertas épocas del

año, dirijiéndolas por el canal de

Santo Tomas á la laguna.
La diferencia de nivel de la la

guna de Texcooo que es la mas ba

ja, y la de Zumpango qne es la

mas alta, es de 7m45.

Esta diferencia hace que el des

agüe actual no sirva, si no se pro
fundiza mas; falta saber si esta obra

de profundizar el cauca del tajo, es
mas oostosa que el hacer otro nue

vo por otro pauto mas bajo: en fin,

opina el autor de la misma, que to
do otro medio oomo el de bombas,
&)., es insuficiente, lo que trata de

probar en la nota Ia

Los dos pantos unióos que he en

contrado para el desagüe directo, el
mas conveniente es el de un sooa-

von nuevo, porque el ahondar el que
existe, costada la enorme suma de

cinco millones y pico de pesos; ade

mas, su conservación seria costosa

por los ensolves del rio de Cuautí
tlan con la inclinación que propongo.
El nuevo socavón en el cerro de

Acatlan y los canales directos á él

desde Chalco y Texcoco faldeando

y siguiendo la orilla oriental de San

Cristóbal, Xaltocan y Tanautla, ran
cho de Bocanegra hasta Aoatlan,
tiene una lonjitud de 45,000 metros

incluso el socavón; está dividido en
cinco tramos con cuatro esclusas pa
ra poderlo convertir en canal de

navegación y de desagüe á la vez,
con una corriente de 0,80 por se

gundo. La profundidad del tajo es

desde 2 metros hasta 16 con dife
rentes sinuosidades naturales, tiene
una banqueta de tiro.

Caloulo que entra en las lagunas
la cantidad de agua de 359.865,900
mitros oúbijo*, distribuidos del mo.
do siguiente:
En la laguna de }
Texcoco 175 561,000|
Xoehimilco.. 105.336,000 }• 359.865 900 ma rs

Sao Cristóbal. 5-í 66-1,300 |
Zumpango ..... 2ti.3UO,000J

El canal, repito, tiene desde Tex
coco hasta el socavón Inclusive,
45,000 metros eon una inclinación
de mooi oon una sección de 22 metros
cuadrados que se reduce á 16 por loa

puentes y socavón. Cada 24 horas
debitará el canal 1.1335,68 ms. os.,



ó en 323 dias, 356 millonea y pioo,
mas que suficiente, porque la eva

poración consumirá otro tanto.

Las lagunas que debm conservar

se de preferencia son las del lado

Norte oon cierto nivel conveniente

para la irrigación. "Las de Chalco

y Xochimiho pueden ser muy úti

les á lt agricultura, y sus terrenos

desecados darían pingües frutos, se
rian fáciles du regar, tanto porque
el fondo resultará mas bajo que el

del canal, como por los muchos ma

nantiales que las circundan.

Deduce por varias observacio

nes, que por el canal de desagü i de

ben sacarle solamente 280.897,600
metros cúbicos de las 1 igunas da

Chalco y Texcoco, dice que laa la

gunas de Chalco y Xoehimilco tie

nen una superficie de seis leguas.
La evaporación en los siete mesea

de secas consume 220 millones de

metros cúbicos, los mismos que en

tran en los años comunes, y solo

quedan para lósanos estraordinarios

80.897,000 para el canal que en 2\
meses pasarían, y el reato del año

se conseguiría desecar Xoehimilco

y al mismo tiempo vaciar las lagu
nas de Zumpango y San Cristóbal

cuando conviniese, luego el canal

propuesto bastaría para poner á cu

bierto el valle y para las necesida

des del desagüe.
Existe ya el canal de comunica

ción de Xoehimilco y Chalco á la

laguna de Texcoco que tiene 5,000
metros y 20 de sección y 14 de perí
metro mojado, 0,9 de velocidad por

segundo con un producto diario de

1.557,200 metros cúbicos, conte

niendo las lagunas 212 000,000 el

desagüe se haría en 136 dias ó 4£
meses.

Laa lagunas de Xoehimilco y
Chalco aunque las aguas vengan á

la de Texcoco, eu fondo está mas

bajo cosa de 1 metro 12 es. (1,12)
lo qne quiere deoir que es mas pro-

45 —

funda y no se podrá dosecar com

pletamente sin el recurso de bordos.

[Sigue lo relativo á la navegación.]
Croe el autor que es incuestiona

ble que en un oanai como el de Mé

xico, es preferible el tiro de bestias

al vapor, el tiro exije calzadas late-

ralea y la navegación una corriente

casi nula. El canal de de6agüs con
la corriente necesaria no puede con
venir para la nnvogacion, esto no se

ria todo el año, pero siempre es un

mal que se deba evitar; para esto

propone dos canales, uno de des

agüe y otro de navegación, pues la

oorri.ntedel primero es perjudicial
al destino del segundo.
En tiempo de secas solamente po

drá servir el canal de desagüe para
la navegación, porque no hay nece

sidad do dar salida á tanta agua, y
entonces se haá uso de laa cuatro

compuertas ya inlicadas en las cin

co partes ó tramos en qne divide el

canal de desagua del Norte, para lo

que ha dispuesto el fondo en una in

clinación constante á pesar de las

compuertas, ó esclusas.

El canal de navegación lo divide

en dos partes, la del Norte y la del

Sur. En el la lo Norte lo trae por
las lagunas de Zumpango y San Cris

tóbal hasta el desagüe actual de San

Lázaro, empleando cuatro esclusas,
para lo que necesita hacer bordos

de tiro aun en los puntos que el ca

nal atraviesa las lagunas.

Aunque el canal de navegación
no sea el punto principal para la

verdadera cuestión, cual es la de evi
tar las inundaciones, lo cree de mu

cha importancia por la economía que

resultará en los trasportes de los fru

tos del rumbo del interior.

Del lado de las lagunas del Sur,
establece otro canal jeneral, pasan
do por varios pueblos de la costa

oriental y un ramal á Xoehimilco,
establece loe bordos con compuertas
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para el riego de los terrenos vdeseoa-

dos.

Establece una compuerta con tres

arcos dobles para el desagüe direc
to de las lagunas del Sur á la de

Texcoco y dos esolusaa á sus estre

ñios, con solo el objeto de bajar el

nivel del desaguo para volver á subir
el del canal de navegación que sigue
hasta Mexicalcingo, donde establece

otra esclusa p«ra bajar el nivel del

canal de México y pasar por encima

con un puente acueduoto las aguas
del riq de Churubusco, lo mismo que
mas adelante establece otro puente
acueducto por el rio de la Piedad,
sin necesidad do esolusa; hasta Mé

xioo dice que se debe limpiar el ca
nal. Manifiesta que de los dife

rentes canales de desagüe del oanal

para el tiempo de lluvias, deben con
servarse solamente los mas conve

nientes que los nombra.

Manifiesta lo difícil que ea el que
un canal de desagüe sirva para la

navegación y lo perjudicial que es

el que loa desagina de una ciudad

se mezolen con el canal propiamen
te dicho, paro por la falta de desni

vel no se puede evitar completa
mente.

En parte oree cortar este incon

veniente oon establecer doa eaclusaa

en los estremos del canal del Sur y
Norte en los puntos de la ciudad

nombrados San Nicolás y San Lá

zaro, dando salida á las aguas de la

ciudad por el intermedio de la lagu-
nilla del Rosal por el oanal actual.

Establece pues un sistema de na

vegación del lado del Norte, de Hue-
huetoca y Zumpango, de los Llanoí

de Apan y Tampico por el albarra

don de San Cristóbal; de Veracruz

y Cuautla por Chalco, y por fin de

Cuemavaca por Xoehimilco delgado

Sur.

Los rios del Sur á consecuencia

de la desecación de las lagunas de
Chalco y parte de Xockimilco los

aborda y dirijo á lo que llama lagu-
nilla, sin atravesar ningún canal de

navegación. Solamente los rios de

Churubusco y la Piedad los pasa

por acueductos sobre el canal como

ya se dijo mas arriba. El primero
se forma de la reunión del de Mix-

coac y San Anjel ó Coyoaoan que

recojen laa aguas de la parte Sud

oeste de la cordillera que limita el

valle por ese lado.

Ta soa por los enlames ó por la

diminución de agua á consecuencia

del tajo de Nochistongo que sirve pa
ra dar salida á laa del lado Noroes

te, diohos rios se prolongan hoy has
ta la Ciénega de Dolores, la que por
lo mismo está casi ensolvada y pue
de decirse que desembocan en la

Acequia Real. Cree el autor que
deben prolongarse hasta la laguna
de Santa Marta para aprovechar sus

lamas; la prolongación la supone di

fícil por la gran cantidad de arena

que enselvaría una obra como la pro

puesta para el desagüe de la laguna
de Xoehimilco. El autor salva es

te inconveniente como se dijo ya,
haciendo un puente acueducto sobre

el canal que hace bajar una compuer
ta esclusa, esto en el rio de Churu-

busco, en el de la Piedad no coloca

esclusa, este se necesita ensanchar

y hacerlo de nuevo como dos leguas.

El rio del Consulado tiene los

mismos defectos que el de la Pie

dad, es mas largo y mas inmediato

á la ciudad, necesita oomo 2\ le

guas que se ensanche, su cauce va

directamente á la laguna y no ne

cesita, por lo mismo, puente acue

ducto ninguno.
Los rios de los Remedios y Tlal

nepantla, que se juntan en Guada

lupe, tienen sus cajas angostas, y
en tiempo de aguas desbordan fá

oilmente, porque también el puen
te de Guadalupe es muy angosto,
lo mismo sucede á la continuación



desde el puente que se llama el rio

de Guadalupe, es muy angosto.
El rio de Cuautítlan receje to

das las aguas de los vertientes Ñor

oeste, es el mas considerable de to

dos los del Valle; las grandes inun
daciones que ha habido cesaron

desde que se le dio salida por Hue-

huetooa y Nochistmgo; por el aban
dono de muchos años adolece de

los dtfeotos de los demás rios en

sus ensolves y dimensiones. Al en

contrarse con el no chico de Tepo-
zotlan y en las creciente", hay fre

cuentes desbordes, sus puentes son

angostos, deben hacerse nuevos y
ensancharse el cauoe hasta Teolo-

yuoa; hasta Huehuetoca no neoesi-

ta otra reforma, el puente de dicho

punto también es angosto.
Propone abrir dos canales ausi-

liares al rio, ademas del que existe

en Santo Tomas, con los que evita

las inundaciones parciales de los

pueblos, y uno de ellos puede des

aguar la laguna en tiempo de secas,

y los otros de Santo Tomás y Co-

yotepeo pueden también, en tiempo
de secas, conduoir las aguas del rio

á la laguna.

Anegaciónparcial de las calles de

México.

Hace recuerdos de que antigua
mente existía una acequia, que pe
netrando en la ciudad, llegaba has

ta el callejón de Dolores, hoy está

sustituida oon una atarjea doble,
nombrada cuata, que la esperiencia
ha demostrado ser insufi «iente y
causa de las inundaciones paroiales
en sus cercanías, en cada aguacero
fuerte.

Propone se limpien las zanjas de
San Salvador y Alvarado, la pri
mera corre de la gaiita de Belén,

por detras del convento de este

nombre, atravesando San Salvador

el Seco, hasta el canal en el punto
de Santo Tomás; y la segunda co-
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mienza en los terrenos del Ponien

te del paseo de Bucareli, atraviesa

por el puente de Alvarado, San

Fernando, Baño de Illescas, Pan

teón, hasta el puente de Canteri

tos, donde tuerce de Norte á Sur y
se junta oon el canal de San Láza

ro, en el puente déla Eacobillería.

Hecha bien la limpia da dichas

zanjas divide las aguas radiantemen
te á ellas y al canal real con lo que

consigue disminuir la lonjitud de la

línea de desagüe. Supone que ba

jando el canal real en su nivel para
los desagües directos de la lagnoa
de Texoooo para Sta. Marta, ten
dían las atarjeas y zanjns bastante

corriente, los desfoguea loa Coloca

en el nivel superior de la acequia
real, teniendo las atarjeas un desni

vel lio p. m. Da los cortes y plan
tas del sistema de atarjeas que se

ha empezado á . plantear, consiste

esencialmente en dar á las atarjeas
de treoho en treoho de 30 metros un

desahogo do depósitos para las ma

terias pesadas, que no pueden cor-

'

rer por solo el impulso del agua.
Para cumplir oon la indicación

de la convocatoria que dice que se

establezca en las atarjeas corrientes
constantes de agua, propone los

derrames ó sobrantes de los acue

ductos y de la alberca de Chapulte-
pec. Dispone conducir por medio

de atarjeas el agua á los puntos cen

trales del sistema radiante de las

atarjeas, y por medio de compuertas,
abrir la comunicación á las callas

que se deseen limpiar.

NOTAS.

La primera se reduce á desapro
bar el sistema de bombas, según sus

cálculos el canal de desagüe debe

sacar de la laguna de Texcoco

80.897,000 metros cúbicoa; tenien
do que sacarla en cinoo meaes, ha

bría necesidad de elevar cada dia

539,313 metros cúbicos, ó sean 6



metros 242 es, por segundor'pesando
1 metro de agua 100 k logramos,
los 6m,242 hacen k logramos 6242,
y como la altura á que hay que ele
var el agua es de 12 metros, resulta

que la fuerza absoluta necesaria es

de 998,72 caba los, de consiguien
te se necesita una fuerza efectiva de

un 25 p§ una precisamente, ó

249,68 caballos ó un total de 1 248,4,
los quo consumirían 50 quintales d»-

eombustible por hora ó un gasto de

300 pesos diarios ó 45$) en cinco

meses.

La segunda se reduce á la eapli-
cacion de las esclusas.

La teroera indica que debe esta

blecerse ctro oanal de navegación
de Taoubaya á México, con una

oalzada de tiro del lado Sor, todo
lo que contaría 38$) pesos. El ca

nal se alimentaria con laa aguas so

brantes de la Alberca de Capulte-
pec, y se colocaría una esclusa en

la garita de Belén.

Presupuestos.

Núm. 1.—Gasto del

oanal de desagüe
desde la laguna de
Texcoco hasta la

barranca de Acá-

tlan y en el soca

von que debe atra

vesar ésta (tiene
cuatro esclusa?) ,

total 2.324,539 50

Esto se oonsidera el

máximum, porque
si no tuviera nece

sidad de revestirse

toda la bóveda, se
economizarían . . $ 888,000
Cuenta en este presupuesto con

los reoursos conocidos en el país,
sin dejar de pensar en emplear loa
conooidos en Europa, que tal vez

producirían alguna economía sobre
la castidad anterior.

En esta obra emplearía seis años

oon quinientos albañilea y sus cor

respondientes peones en el socavón

y su bóveda.

Las obras de albañilería del oa

nal, sus esclusas, &c, con 300 ai-

bañiles en 5 años.

El canal de Guadalupe con 1,500
hombres en un año.

Las obras de eseavaoion en el

tajo y sooavon, en 5 años oon 1,000
hombres

Núm. 2.—Apertura de un oanal

jeneral de navegaoion del valle de

México.

Por cinco esclusas,
tres puentes de

madera
, escava-

ciones, terraplenes
y ca'zadas $ 353,020

Por una draga 25,000

$ 378,020
No se inoluyen los gastos de

compuertas para riego y sus oana-

les, lo que dice deben ooatearlo los

propietarios.
Núm. 3.—El oosto de navega

ción de Chalco, Xoehimilco, Mexi-

calciogo, &o , á la ciudad de Mé
xioo.

Bordos, calzadas, 9

puentes, 3 esolu

saa, 1 compuerta
de 6 arcos oon 2

esolusas 206, 140
Núm. 4.—Prolongación y mejo

ra de los principales rios del Valle.
Rio de Churubusoo

oon su puente
acueducto; Mexi-

caleingo, la Pie

dad oon su puen
te aoueducto, otro

puente ; río del

Consulado, ouatro

puentes que susti
tuirán á los aotoa-

les; rio de Guada

lupe, otro puente;
desfoguea de Co-
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yotepec, compuer
tas para los desfo

gues; puente de

Cuautítlan; total. 349,882

Núm. 5.— Atarjeas
de la ciudad y lim

pia de las zanjas ,

desaguadoras, un

puente en Santa

Ana, compuertes;
total 209,100

RESUMEN.

Presupuesto núm. 1 $ 2.321,5'V} 60

„ 2 3f.3,020

'„ „
3 20tí,H0

„
4 349,883

„
5 209,100

Draga 25,000

$ 3.467,681 50

Estrado de la Memoria del Sr.

Garay.

Supone conocida la historia de

todo lo que concierne al desagua é

inundaciones del valle de México,
los errores cometidos, &o., &c , por

lo que no se ocupa de esta parte; sin

embargo rectifica algunos hechos y
señala otros para sacar deducciones,

En primer lngar se han oonsiderado

las causas de las inundaciones que
vienen del Sur, y de este lado se

han ejecutado diferentes obras y se

contuvieron las aguas, convirtiendq
la base natural del valle en vaso de

agaa con obras multiplicadas al infi
nito sin llenar su objeto. México

(dice) efectivamente no se ha inun

dado, pero el valle ha padecido mas

en su fertilidad y salubridad, y la

capital está siempre espuesta á ver

se inundada y arruinada, oree que

hay un error en la apreciación del

mal y en los medios de combatirlo.

México se ha inundado porque está

situado en el recipiente natural de

todas las aguas, ouyo recipiente no

tiene salida. El único remedio natu

ral ea darje salida directa.

Se ha considerado lia^ta ahora al

rio de Cuautítlan oomo el enemigo
principal, y sio tímbargo, sus aguas
Bolo por accidenta remoto vierten

sobre la laguna de Texcoco, á la

vez que las numerosas fuentes del

Sur se miran como inofensivas y

vierten sobre la misma laguna un

caula! muy considerable de agua;

pU' a bien, las obras que se han eje
cutado todas han sido del lado del

Norte, y tan c< locales como son so

lo se limitan á dar salida á las aguas
accidentales del rio de Cuautit an.

El tributo de las aguas del Sur no

debe bajar de 30.000,000 do vs. cú

bions al alio, la evaporación basta

ría por sí sola para secar en pocos

años todo el lago de Texcoco tin

este tributo. Debe averiguarse so

bre todo cuál es el caudal de agua

quo se acumula en dicho lago. Si

tomamos por base el, año anterior

(estraordinario) encontramos que
en una estension de 12 leguas cua

dradas subió una vara dos tercias

lo que da 500.000,000 de varas cú

bicas, ademas sus orillas fueron

inundadas como en una estension do

8 leguas con media vara, lo que da

100 000,000 por lo que el lago re

cibió 600 000,000 de varas cúbicas

de agua.
Si se lograse dar salida á e9ta can

tidad de agua, México quedaría libre
de inundaciones, pero se necesita te

ner en consideración la humanidad

y su prosperidad. El lago de Sari

Cristóbal, después del de Texcoco,
es el mas importante por ser el mas

estenso por su altura y peligros con

que amenaza á la capital. Durante

las secas se observa que su madre

queda sin agua en su mayor estension

pero en el dia cubre una superficie
que no baja de cinco leguas cuadra
das. Este lago subió [según se infor
mó el Sr. Garay] en el año anterior

vara y media, y tomando como pro
fundidad media | de vara que el la

go tiene de creciente cada año; re •
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eulta que este vaso natural recibe

93 750;000 varas cua3r¿d -s de

agua. Los lagos de Chillo y Xo

ehimilco, vacian tua aguas tobre

Texcoco casi á medida que las re-

eiben, fus crecientes por lo mismo

aon de poca consideración.

El añi de 55 se observó que su

bieron solamente 15 pulgadas, y
calcu'ando 8 leguas de superficie,
resulti que depositaron 83 333,332
vs cúbicas. No considera el

'

Sr.

Garay las aguas de Zumpango, por
que las reserva para utilizarlas de

distintos modos dentro del valle.

De consiguiente, el caudal total de

agua que reciben los lagos de Tex

oooo y San Cristóbal, Chalco y

Xoehimilco, durante toda la esta

ción de egu&s en años estrar/rdina

ríes como el ario de 55, es de

777.833,332 varas cúbicas, y dán

doles salida del valle á estas aguas
el problema quedaría ventajosa
mente resuelto, pues en añes ordi

narios el oaudal se reduciría á la

mitad. Para evitar al valle inun

daciones momentáneas es preciso
que sus aguas tengan salida franca

á medida que llegan á sus puntos
bajos ó que su evacuación se pueda
verifioar en oinoo meses, lo que se

gun sus cálculos, se conseguirá dan
do ealida á 59 vs cúbioas por se

gunde: á esta condición s« sujeta
en su proyecto.
El valle de México es uno de loa

puntos mas estraordinarios del glo
bo por su formación geológioa, for
ma el orucero de dos líneas volcá

nicas prinoipales, la Cordillera de
los Andes de N. á S. y los vol

canes de San Andrés Tuxtla, On

zava, el Cofre, la Malinoh*, Iz^ci-
huatl Popocatepetíe, Nevado, Joru
lio y Colima de O. á P. El valle
es el nudo ó boca volcánica en cu

yos lados se elevan multitud de pi-
caohos voloánioos apagados. La lí

nea de loa lagos se estiende de S. á

N. marcando el Thalweg de las

agua?, y la simple vista marca el

panto mas bajo en las cordilleras

que encierran ti valle. Los puntos
mas bajos por el Norte fon las fal

das del Nochistongo y del Citlate-

peo, y por el Sur el rumbo de Ame-

ca: la parte del N. por las venta

jas que presenta de ejecución es

preferible, según Garay. Se han

buscado otros medios (dice) sin es

tudiar bien ambas salidas que por
inútiles é inconvenientes se han

abandonado, pero reapareciendo de

nuevo eo han dejado de contribuir

á que no se haya emprendido una

obra formal. Entre los diferentes

medios se ha considerado el ce los

resumideros, esto lo cree una vul

garidad y dice que le han querido
enseñar el famoso Pantitlan de los

indios mediante una retribución.

Otro medio es el que llama negati
vo, procede de los indios, los espa
ñoles lo siguieren por rutina, y des

pués por el conocimiento que te

nían de las obras de Flandes, pre
valeció el sistema funesto de des

agüe negativo de Huehuetoca, lo

que no se debe estrañar, porque
hasta hoy se recomienda el desagüe
del llamado mar de Harlem; he vis
to, dice, este mar y es de poco mas

de 10 leguas cuadradas, mitad del

lago de Texcoco en sus crecientes.

Se desagua con máquinas de vapor
con fuerza de 400 caballos, eleva á
3 metros 6 metros 75 es. cúbicos da

agua por segundo. Eo el valle se ne

cesitaría de una fuerza de 11666

caballo», y suponiendo que se utili

zara 75 pg de esta fuerza, se ne
cesitarían 30 máquinas como la de

Harlem, su importe seria de 10 mi

llones de pesos. El desagüe de

Harlem costó tres millones de pe
sos y solo tenia que elevarse el

agua á unos cuatro metros de al
tura.

Por regla jeneral los desagües
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negativos solo se deben emplear en
la imposibilidad absoluta de los di

reotos; adema", los negativos son

mas costosos. La Holanda recuer

da mil oatástrcfes debidas á la ro

tura de diques, compuertas. &o\

Todo desagüs negativo tiene por

base los diques y canales aisladores
ó de circunvalación ó estancación

de las aguas. El desagüe negati
vo, dice, impediría siempre la ba

jada do las aguas superiores, para
lizaría la navegación y se limitarían

los riegos: el desagüe de Huehue-

toca ha esterilizado parte del valle,

y ha hecho invadir el sa'ado de

Texoooo al barrio de Santiago, en

otro tiempo muy fértil.

Poseido el autor de la Memoria de

las ideas que anteceden, ha formado

un proyecto jeneral do desagüe. En

eus proyectos ha buscado Io Dar sa

lida á todas las aguas en tiempo de

lluvias sin detenerlas dentro del va

llo; 2? Conservar en tiempo desocas

toda ol agua necesaria para poder
mantener dentro del valle ur^a buena

navegación, y 3o Aprovechar en los

riegos todas las aguas que hoy dia

se pierden por la evaporación y en

paite por ti desagüi de HuehuetO'

ca. En un valle abierto como el de

Méxioo puede hacerse un canal por

donde 6e guien sin dificultad, pero

llegando á la oordillora no hay mu

cho que escojer; insiste en que del

lado Norte es donde se deben buscar

los puntos mejores y ha encontrado

dos líneas Ia. Las faldas del No

cbistongo saliendo al rio de Mon-

tezuina, tributario del Tula, 2* La

ladera del CUMtepec saliendo al

arroyo del Toquisquiac que se reú

no también con el rio de Tula, La

1* es la que bíjjuo el desagüe de Hue-

huetoca. Martinez proyectó por este

lado hacir ti desagüe directo por me

dio de un soaavon.

Posteriormente, reconocida la in

suficiencia del desagüe de Huehue-

tqca, se ha propuesto el primer pro
yecto de Martinez ahondando el tajo,

pero se ha considerado como empre-,
ea irrealizable, pues no bajaría de 3

á 4 millones su co3to. Otros propo

nen hacer un socavón de Vertideros

á un punto del tajo mas bajo que el

lago de Texcoco; este proyecto di

ce que presenta verdaderos peligros;
uno de ellos seria el que en las gran

des corrientes del Cuautítlan rtflai-

riun sus aguas á Texcoco; acemas,
habría dificultades de ejeoucioir.fi-
nalmente, dice que la temeridad de

la empresa igualaría los peligros.
Declara que el »eneno está forma

do do capas de tepetate mas ó me

nos dislocadas y ofrece por sus grie
tas fácil paso á las tguas superiores.
Alternan también con el tepetate ra

pas arcillosas solubles en el agua, que

con solo la humedad se alteran fácil

mente, lo que baria el trabajo peli

groso, difícil y costosísimo.
Por es

tas consideraciones se decidió por la

línea del Citlaltepec. Para apoyar su

elección copia una noticia del Sr.

Velazquez de Laon, y el proyecto
del tenifüte Smith; decidido pues

por el lado de Tequisquiac, se deter
mina á hacer eu estudio.

En loa diversos proyectos dedes-

agü \ se nota una gran confusión en

las nivelaciones, lo que atXiuye á

que no ee ha tomado un plano jene
ral de nivelackn bastante fijo y bien

marcado. Para las nivelaciones del

valle ha tomado como punto de par

tida el enlosado de la estátaa de

Carlos IV que está 22h pulgadas
mas bajo que el a-Xuto del enver

jado de fierro quo la rodea; halló en

sus nivelaoi aí>s que la banqueta del

frente de la Catedral está 4 pulga
das mas baja: la banqueta del zóca

lo del centro de la plaza 19A mas al-

ti; la esquina de Palacio y cal e do

la Moneda 7 pulgadas mas baja: el

agua del canal debajo de la com

puerta do San Lázaro 1 v«ic y diez
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y seis pulgadas mas baja: el piso del

cuarto de la compuerta á 2 varas 23

pulgadas sobre la flor del agua: y

por fin el lago de Texcoco actual

mente está á 1 vara y 22 pulgadas
mas bajo que la banqueta de delante
de la referida estatua de Carlos IV",
y 1 vara 18£ pulgadas mas bajo que
la plaza de México.

Li bajada del Tequisquiac es rá

pida, y á las 12,208 varas del lago
de Zumpango se halla uno á 12 va

ras mas bajo que el nivol del lago
de Texcoco, cuya diferencia es bas

tante para una buena corriente de

las aguas y hay mas si se quiere.
Sus nivelaciones han sido hechas

oon el mayor cuidado, y su resulta

do mas satisfactorio que el de los

Sres. Velazquez de León y del Sr.

Smith, pu<s la distancia del túnel

es menor que lo que ellos indican,
lo que depende de que ellos daban

mayor pendiente por ser menos la

sección que proponían, su socavón

era desaguador y no servia para la

navegación, él propone el hacerla

de modo que sirva para los dos fines

en el ct>so de que no kaya grandes
crecientes; pasa á examinar el siste

ma de navegación ó canalización,

adoptando en sus medidas el siste

ma métrico decimal.

El canal principal desaguador
principia en la garita de San Láza

ro hasta Texcoco ampiando el ac

tual, le da diez metros de ancho en

el fondo con taluses de 45° de incli

nación, con todas las dtmaa precau
ciones para un oanal eu regh, la

profundidad del agua vaiiará de

1,50 á 3 00 estando el nivel en eu

orí jen 1,50 mas bajo que el nivel

actual*de Texcoco; tiene «¿o de des*

censo, y en las grandes corrientes

tendrá 0,85, llevará en su caja 33

metros cúbicos de agua por segun

do, que es doble de lo que hay en

tiempo de agua^ en años ordinarios;
siguiendo la caja del lago do Tex

coco se va inclinando al Norte, atra
vesando San Cristóbal y Zumpango,
llega á la falda del Citlaltepec (don
de empieza el tueitl ) En todo su

curso recibe las aguas de los demás

canales secundarios de desagüe, y
los derrames de los oanales de nave

gación y riego; dej centro de la la

guna de Texcoco se une uu ramal

hacia el Sur por cerca de Chimal-

huacan y San Isidro hasta Chalco,
atravesando la ciénega, la que está

dos metros y medio mas alta que e/1

nivel actual del lago de Texooco,

por lo que se puede desaguar dando
ai canal de desagüe en la ciénega
2,50 de profundidad hasta flor del

agua, y hasta el punto de reunión oon

el canal principal tendrá 3, '"50 da

descenso total; desdo las orillas de

la ciénega de Chalco propone un

oanal para Tuyahualco para recojer
las Rguas del Sur. En la ciénega
de Xoehimilco el canal recojedor se

rá el canal actual hastaMéxico, rec

tificado y cuyo nivel estará 2,50 mas

bajo que el nivel actual de la cié

nega. El canal de San Isidro y el

de Mexicaloingo los une por otro

ramal paralelo á la calzada del Pe-

ñon.

Sigue indicando otros diferentes

oanales del lado Sur que se unen

con el do Mexicalcingo y Méxioo,
entra el nuevo de Santa Marta, to
dos los que recojen las abundantes

aguas de los manantiales del pié de

la Sierra del Sur que servirán de

riego en los terrenos desecados por
los referidos canales.

S'gue la descripción de otros ca

nales desde Xoehimilco, San Anto

nio, Coyoaoan, Tacubaya, México,
&c, y ademas introduce el agua á

las atarjeas de la ciudad pura su

limpia. Sigue otro canal por la ha

cienda de la Condesa, que atraviesa
el parque de Chapultepec, Tacuba,
Atzcapozalco, puerto de Barrien-

tos, Cuautítlan, lago de Zumpango



hasta el desagüe de Huehuetoca por
el canal de Guadalupe, atravesán

dolo por S Gregorio y Santiaguito,
cuya c:-t¿nsa línea se pueda nave

gar con solo una esclusa en la ha

cienda de la Condesa con 2,50 de

caída y por medio de la cual so po
drá Sülir al pl-in superior que tendrá

el canal de Ttv-ubaya ó Huehueto

ca. Le llam* á este gran canal, el

do Occidente, y lo alimentará con

las aguas de Zumpango que se ha

llan á un metro de altura sobre su

nivel; adema*?, puede recibir agua

por medio de tomas en el rio de

Cuautítlan. Los rios de Tlalnepan
tla, Remedios y Morales y sus des

fogues, reconocen I03 canales des

aguadores del centro del valle, des

pués de haberse utilizado en el rie

go. En Birrientos se necesita un

socavón sin revestimento, el fondo

del canal estará á nivel con el fon

do del desagüe en el puente de Hue

huetoca, y para atravesar habrá una

compuerta móvil de Thenarfe y

puertas de guarda para impedir que
las corrientes del Cuautítlan entren

en el canal.

Sigue el tercer canal que llama

de Oriente por la orilla Norte de

Zumpango con un nivel de un me

tro mus bajo que su nivel actual, pa
sando por encima del gran canal de

desagüe á una altura de 14 ms y \
en donde propone una esclusa ver

tical para unir el superior con el in

ferior; esto canal atraviesa el lla

no de Santa Lucía, sigue la ladera

oriental del lago de San Cristóbal

hasta cerca de la venta de Carpió,
de donde se dirija paralelamente á

lu orilla del cauoe del lngo de TYx-

ooco ha^ta Chalco, atrave-ando los

cerros de Ayotla é Istapalapan. El

socavón do estos cerros es como el

propuesto para el de Barrientes.

Ademas de estas tres lincas hay
t tra importante que llama de Tierra

Caliento, y que comenzando en Chal

co se dirije hacia la Ascensión al

rio del mismo nembre hasta Ame-

oa. Este canal importantísimo no

duda que por medio de es'.-.lnsas bien

di4> ¡buidas, fe puede llevar hasta

Ouiutla, su alimentación en la par
te culminante seria por el rio de la

Asunción, se necesitarían cinco es

clusas para llegar á la puerta de lu

hacienda del mismo nombra.

En el sistema de canalización quo

propona hay cuatro planos de agua,

1? el d<* Zumpango, 2? el de Xoehi

milco, 3? el del lago de T*xíoco y

el 4? el del gran desagüe jeneral.
Aderots de estas cuatro grandes ea-/

tegorías, hay otros canales trasver

sales para poner en comunicación

los principales y hacerlos mas có

modos y útiles. Estos canales que

tienen distintos planos de agua jene
ralmente tienen esolusas jl principio

y al fin.

Sigue indicando diferentes cana

les secundarios muy útiles para re

gularizar el canal de Mexicaloin-

go, y por último dice que le falta tra

zar un canr.l que dirijiéndose por los
llanos de Apan,llegue cuando menos

hasta San Juan Teotibuaosn. To

dos estos canales que propone dice

que dependen mas ó menos del gran
canal de desagDe del centro, puea

este es el mas importante porque de

él depende el arreglo de los demás.

Durante las aguas dice que será fá

cil la navegación por él, pues du

rante las secas no tendrá la agua su

ficiente sin algunas medidas. Con

este objeto ha dividido su canal en

tramos y cada 12, 000 metros ha es

tablecido una esclusa y presa mó

vil ya sea d» Thenart de Po.re ó de

C. de 3ra de altura, de modo que en

cuanto falte el agua, la presa y las

esclusas se pondrán en uso, y deeBe

modo nunca se paralizara el tráfico.

Respecto del socavón dice que es

independiente del sistema de nave

garen, por lo quo se ha abstenido
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de hablar de él; presenta para esto

fres proyoctos, 1? en uh gr-in soca

vón capaz de dar salid) á todas laa

aguus del valle y de servir á la vez

para ia navegación, 2? se compone

dcunagaieríi doble que puede ser

vir lo mismo que el primero, pero

quo permite que una galería se cons

truya antes de oomenzar la 1", de
lo que dice resulta una economía de

dinero y de trabajo y d3 tiempo en

la construcción. El 3? se compone

de una sola galería menor pero coa

bastante pendiente para evacuar to

das las aguas del valle; este proyecto
lo considera el mejor de todos por

ahorrar á la vez tiempo y dinero, y
no se opone á que si se cree necesa-

lio, con el tiempo se haga otro soca

vón pura el Tequisquiac esclusiva-

mente destiuado para la navegación.
Ea el proyecto de canalización

dice que ha introducido las aguas

de Xoehimilco en México, por me

dio de un canal que termine en el

Paseo Nuevo inmediato á la estatua

de Carlos IV. Estas aguns ks di-

rije á la cabeza de laa atarjeas y con

compuertas produce la presión ne-

c saría para arrastrar sus inmundi

cias Rodea á la ciudad por el Po

niente cou canales, cuyo nivel está

2 50 mas alto que el lago de Texco

co mientras que el canal de salida

se le pone á un nivel de lm50 mas

bajo que el que hoy tiene, de este

modo el desagüe de la ciudad que

da enteramente libre.

El tiempo que deben durar las

obras no puede ser menos de diez

años; sin embargo, si se adopta el

tereer proyecto ia galería podrá ter

minarse en cinco años, y el desagüe
á la vez muy adelantado para que

la ciudad de México no tenga que

temer una inundación; se compro
metería á responder de que no ha

bría, mientras la obra, ningún peli

gro de inundación teniendo á su dis

posición el dinero suficiente para

las erra*, no habiendo un cago es-

traordinarío ó catástrofe imprevista.

Presupuesto del desagüe jeneral di

recto del valle de México.

Por la escavacion

del canal de dea-

agüe en una lon

jitud de 14050

metros 1.523,000
Por la construc

ción do un soca

vón de 9360 ms.

de largo, primer
proyecto 1.900,000

Por la de una ga

lería subterrá

nea doble de la

misma lonjitud,
Begundoproyec
to 1714,000

Por la de un so

cavón chico de

la misma lonji
tud, tercer pro
yecto 700,000

Por un canal de

289956 ms. lar

go [escavacion] 2.997,500
Por dos subterrá

neos secunda

rios 840,000
Por los puentes,
esclusas y o^ras

de manipostería. 783,000

6.143,500

Gasto total con el primer proyecto
6 143 500 \ Q A._ _A_

1.900,000 } 8043 50° PS-

Gasto total del segundo proyecto.
6 143,500 L

'

n

1 914,000 } 8057^°í)

Gasto total con el tercer proyecto.

6 143 500

760,000

Otro.

Por la escavacion del

gran canal de des

agüe en una lon

jitud de 50 380 ms 1.523,000

Por las obras de al

bañilería del mis

mo 97,000

| 6 903,500
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Por la construcción

del gran socavón

del T^quisquiao ,

primer proyeoto ,

de 8 970 ms 1,900,000

Por la construcción

de una galería do

ble, segundo pro

yecto, de 8 970

ms 1.714,000

Por la oonstruocion

de un socavón me

nor, tercer proyeo

to, de 8,970 ms.. 760,000

Neta.—En cada proyecto está in

cluso el tajo del Tequisquiao en

34,650 ps.

Canal del Sur long.
21090 319,170

Por las obras de al-

bañilería 105,000

Canal de Occidente

long. 72080 ms.,

eecavacíonesy ter

raplén 644,885 60

Por las obras de al-

bañilería 173,000
Canal de Oocidente.

Por la esoavacion

del socavón de

B y cons

trucción del andern

en 650 ms 169,000
Canal de Oriente.

L"ng. 86O4O ms

esoavaci mea y ter

raplenes 426,544

Albañilería 418,000
Por el socavón de

Ixtapaluca 4,305
ms 365,"2o

Recapitulación del 2? presupuesto.

Por la esoavacion del

gran canal de des

agüe y el socavón

chico 2 380,000

Por el canal del Sur. 424,170

Por el oanal de Occi

dente 986,885
Por el canal de Orien

te 1.210,469

5 001,524

Estrado de la memoria del Sr.

Bentley.

1? Manifiesta que tiene el honor

de presentar el proyecto de detatiti)

gradual proporcionado do iaa lagu
nas de México con arregló á lúa

bases de la convocatoria.

2? Aunque conocía las circuns

tancias topográficas del valle de

México, emprendió nuevas investi

gaciones -buscando el punto quo pre

sentara menos obstáculos, empren

dió un viaje en el que ejecutó reco

nocimientos y nivelación, ocupán
dose desde 11 de Muzo hasta 19

de Julio; la 1* línea de su investi

gación es desde la laguna de Texco
co hasta San Juan Teotihuacan

en direcoion á los Llanos de Apam,
la 2* con dirección á Chalco, Tlal-

manalco, Ameoa ha^ta 0*umba, la

3" Chaleo, Tenango, Juchitipa, Atla-

pango hasta San Juan Caicuatlan,
la 4* á Chalco, San Juan de Te-

mamatla h-sta Totolapa. Está per

suadido de que aunque es posib'e
desaguar por Huehuetoca ó por otro

canal medio como propone el capi
tán Smith por el rio de Tequisquiac,
ti proyecto suyo es preferible, v

que puede costar lo que las refor

mas del rumbo opuesto.
3? Por el plano y su esplicacion

se ve que propone un canal nuevo,

que partiendo de la garita de San

Lázaro sigue por la calzada al Pe-

ñon, los Reyes, donde pone una

compuerta en comunicación on la

laguna de Texoooo hasta su fondo,

sigue rumbo á Oriente por San Isi

dro, Ayotla, embarcadero de Santa

Bárbaia, sigue rumbo al Si'r por

Chalco, donde pone otra compuerta



para dominar las agías de Xoehi

milco y Chaico que propone bajar
un metro ó dos, de Chalco sigue

por San Juan Temamatla (punto
que se halla á nivel con la laguna
de Texcoco.)

4o Este es el proyecta que no

duda que es muy fácil de practicar:
encomia sus ventas para el comer-

cío, industria y desagüe doble, con

servando el d« Huehuetoca; recuer
da que hoy se embarcan los riooa

frutos de Tíerracaliente en Chalco,

y que con su proyecto se embarca

rán en Totolapan, lo que dará re

sultados incuestionables y la vida

y ser á multitud de poblaciones do

Tíerracaliente.

5? Cee muy conveniente la

construcción de otro canal, que par
tiera de Sun Juan do Dios en Xo

chimilco hasta la Cindadela, para

aprovechar las aguas de aquella la

guna y para los produotoa del rum

bo da Cuernuvaca, sirviendo las

mismas para la limpia de las atar

jeas de México.

6? Propone otro oanal de S»n

Lázaro directamente al cerro de San

Nicolás, y de ahí hasta la boca del tú
nel: dice que se economiza la cuarta

parte de camino y su calzada puedo
servir para un ferro-carril que po
dría continuar por Tenango, Ama-

ca, tocando el medio de los volcanes

por Puebla oon un tramo para Tíer

racaliente.

7? El presupuesto de las obras

confiesa que no lo pueda hacer oon

esactitud, porque necesitaría la licen
cia de los dueños de lo3 terrenos pa
ra tomar las medidas necesarias, solo
dice que la distancia desde los Re

yes hasta la boca del túnel son 27290

metros que da por resultado tres mi

lias ,w menos que el canal propues
to por el corontl Smith y en ter

reno mas plano. El túnel es oasi

igual al de dicho señor, ó 9968
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metros quo equivale á seis millas ¡w
de largo.
8? Concluye ofreciéndose á dar

todas las esplicaciones que se le -pi-
d?in verbalmente para acabar de com

prender su proyecto, &j., &g.

Estrado de la Memoria del Sr.

Bouving

Empieza con una noticia estadís

tica de la mortandad de otros países.
Resulta la deMéxico muy grande, á

pesar de lo incuestionable que es lo

saludable del valle y deduce que pro
viene la anomalía de Ja putrefacción
ei que constantemente se hallan las

atarjeas. Cita varios resultados de

Londres y Mancheeter, en donde con
la limpa de las atarjeas bajó la mor

tandad un 22 por ciento, y en Méxi

co calcula que bajara de 40 á 50

por lo menos.

Su remedio consiste en una bem

ba de 30 caballos de fuerza, á dond-í

comunícala una zanja qne circunva

lase la ciudad, ensancharía la zaii-

ja desde la compuerta hasta la gari
ta de San Lázaro; en el lado Sur

pondria compuertas en las cabezas

de las atarjeas que corren pn direc

ción Norte, lo mismo de Oriente á

Poniente. La bomba en movimien

to, se abrirían las compuertas de

una dirección, y una vez limpia se

haria lo mismo abriendo las com

puertas de k otra. Supone que to

das laa atarjeas tengan 50,000 va

ras de largo oon el agua de 2 pies de

profundidad, y su contenido seria de

750,000 pies cúbicos y el.de las

zanjas de otro tanto, de modo que
con menos de 9 horas d? trabajo de la

bomba quedarían enteramente va

cías y limpias.
Así, dice, desaparecerían bs ma

terias nocivas diariamente, haciendo
ademas lo qae sa ha practicado en

la calle de Plateros, para evitar el

contacto del aire poniendo rejas de
hierro para loa desagües de las ca-
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lies, tapándolos en tiempo de secas

oon madera.

Otra medida que propone es la de

vaciar los carros de la limpia cerca

de la bomba, quemando las inmun

dicias si no se aprovechan en abono.

Por el pronto es evidente que no

surtiría este proyecto todo el buen

resultado que se espera, porque no

todas las calles tienen atarjeas pero
con el tiempo se irian haciendo pau

latinamente todas, y al cabo se con

seguiría que Méxioo seria una de las

ciudades mas salubres del globo,
ouando hoy ooupa el lugar ínfimo

en este concepto.
Dice que convendría hacerse de

bóveda el canal desde la compuerta

de la acequia hasta el punto en que

Bule de la ciudad.

Es difícil, dice, estimar el

costo de estas obras; pero

usando una bomba movida

por muías resulta un costo
de 8,534

Si en lugar de muías se

emplea vapor, de 16,800
Los demás gastos podrán

importar, como terreno, tan

ques, útiles y cámara para

la elaboración del ácido sul

fúrico de 45°, compuertas, y

manipostería 65,000
Los gastos anuales con

tando con aplicar los presi
diarios,
Con muías 5,000

Con vapor
-• 8,000

Ademaa el costo do vein

tidós mil quintales de sulfa

to de fierro, á 12 reales.... 33,000

Cal, carbón, &o 1,000

Calcula que la cantidad de sul

fato de fierro que se necesita para

descomponer las sales amoniacales

que existen en las materias feoalea

que despide cada individuo,
ea de J5

gramos ó \ onz. diaria:
de esto y de

los 180£> «abitantes deduce el últi

mo cáloulo.

Deduce que oon una contribu

ción anurl de 2\ por habitante ee-

rii lo suficiente para mantener la

ciudad en un estado completo de

salubridad, concluidas las atarjeas,

cuyo costo no llegaria á 370,000 $
ó sea un impuesto de 2 $ por indi

viduo para una vez.

Sigue haoiendo una recomenda

ción del aboLO que resultaría, y que
con el tiempo vendría á ser una

renta, y para ratificar eu idea copia
un artículo del London Ilustrated,
&c.

En su sistema de canalización

cuenta con el ausilio de las dragas y
con el ti ánsito constante de vapores,

que por sí solos tienden á ahondar

los cauces ó canales. Todos los pro

ductos que por el lado Norte ven

drían á México, los calcula en 2500

OBrgas diarias, estableciendo varios

embarcaderos, desde donde los va

pores remolcarían á horas fijaa las
canoas

El costo de su sistema lo

valúa en 16,000

Vapores, canoas, embar

caderos, muías, admi

nistración, etc 89,000

Gastos imprevistos .... 31,500

136,500

Utilidades

De los efectos que entran

diariamente—700 que

trabajando 300 días,
dan al fin 210,000

Sobre la venta de la cal . 40,000

250,000

Deduciendo los gastos

Que á razón de 1200 se

manarios, dan 62,600

Resulta de utilidad 181,400
O sea un 13 p§ sobre

el importe de bus ¡pre

supuestos.
8
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El lodo desinfectado se podria
emplear en ¡os puntoa donde fuese

útil para el abono, llevando de re

torno las canoas ó muías desde loj

embarcaderos.

Dice que en su presupuesto ha

oreido conveniente el poner dos dra

gas, aunque con una seria suficiente.

Qae ln podido equivocarse en el

ensolve anual de laa laguuas por
las tierras que acarrean las crecien

tes: cree que para hacer lien esta

observación seria conveniente ahon

dar el fondo de la laguna.
Dice quo Londres desde el tiem

po de I03 romanos ha subí lo su piso
14 piéa. Roma de 40 á 50, un pié
por siglo, y Jerusalen 40.

Respecto de riegos, calcula que es
un punto secundario que puede re

solverse después do obtenido el pun
to principal: ademas hace para esta

parte mucha falta un plano esacto

del valle con sus cortes, eto : reco

mienda que en laa cañadas se hagan
presas, que una vez hechas las vías

de comunicación, costarían poco por
la baratura de la piedra y la cal.

Resumen de los presupuestos.

Proyecto del oanal de

desagüe jeneral.. ... , 798.200

De la maquinaria 431, 600

1 229,800
De la limpia de las atar

jeas usando una má

quina de vapor 83,800
Canalización 136,500

Total 1.450,100

Resumen de los presupuestos de los

gastos anuales.

Desagüe 50 000

Limpia de atarjeas 60,000
Canalización 62,000

Rebajados de la utilidad

que dejarían los cana

les 250,000

Resultaría un sobrante de 77 600

112,400

En obras de tamaña magnitud es
difícil que los presupuostos sean ab

solutamente esaotos, pero cree que
maa bien peca por exajeraeion: pue
den encontrarse también en la prác-
tic i circunstancias que economicen

los medios que ha indicado para em

plear las dragas, de cuyo uso recla

ma la prioridad j orque desde 51

[según dos cartas que incluye] in

dicó este medio á la escavacion de

canales.

Estrado de la Memoria del Sr.

López.
Primer párrafo.

Aunque profano á la ciencia, cree

que las observaciones é idea que va

á emitir, puede contiibuir en algo a
aclarar la cuestión del desagüe del

valle, amenazado de una inundación

jeneral.
2? Convencido de su inutilidad,

quiere contribuir con su grano de

arena, sin aspiración del premio; y
solo suplioa se acojan sus ideas por
la junta con benignidad, á pesar de

los defectos que pueda tener su Me

moria, que ha sido escrita con la

buena intenoion de ¡ser útil en algo.
3? Divide en doa partes su opús

culo: la 1* del desagüe interior de

la ciudad, y la 2* del esterior.

Desagüe de la ciudad.

1? Ha observado, consultando con

personas de avanzada edad, y ha he
cho sus combinaciones, para averi

guar las causas de las inundaciones
de las principales calles de la ciu
dad.

2? En sus observaciones y cál
culos está basada la idea jeneral.
3? Toma ó saca datos de una
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atarjea, cuya' sección libre es de 2

vs. 4 pies que producía 8 pies super
ficiales, ó sean la

, desuna vara ó

buey do agua, y calcula la velocidad

de 16 varas por minuto, y de consi

guiente, para dicha superficie calcu
la que pasan solamente 27,36 suroos
de agua, lo que va á ver si es bas

tante para el desaguo de la calle en

un aguacero mediano.

4o Calcula que en treinta casas

de una calle, cada una produce un

surco de agua por las canales, ó sean
30 surcos, sin contar el agua de loa

patios y de la rrvsma calle; luego de
duce que debe inundarse en un me

diano aguacero, y con mas razón en

uno grande.
5? Si el cálculo da que una ca

lle no tiene suficiente desagüe para
bí sola, como hay que desaguar mas
en otras, resultada aumentada la

cantidad de agua en una progresión
aritmética, cuya r¿zon es la unidad

y el número de términos igual al

do calles que desembocan sus aguas
en la 1*

6? Atendiendo á la lonjitud to

tal de una atarjea, que del estremo

Occidente sigue al Oriente á des

aguar en la acequia, se concibe que
los estremos 83 desaguan primero,
y la práotioa ha hecho ver que el

centro de toda la lonjitud es la par
te última que se desagua.
7? Los resultados de estas inun

daciones, independientes de los per
juicios que caussn á los propieta
rios, comerciantes, artistas, &c,
son el depósito de las materias cor

ruptibles en las mismas calles y en

el fondo de las atarjeas, lo que pro
duce su ensolvamiento y diminu

ción de 8eocion para los aguaceros

siguientes.
8o Por esto en México las llu-

via%prodnoen un efecto contrario

que en otras poblaoiones: en éstas

despeja de las partes inmundas su

suelo, y en México las deposita en

el oentro de las calles, lo qne cau

sa una insalubridad positiva.
9? Cree haber hecho una des

cripción esacta de las causas de las

inundaciones de la hermosa capital
de la República, oon razones incon
testables: conocido el mal, veamos

el remedio.

10. No hay duda que las atar

jeas deben ensanoharse, particular
mente las principales; pero jcómot
esta cuestión le ha heoho meditar

que los conquistadores conservaron
varios canales hasta el interior de

la ciudad, en oomunicacion con el

principal; que seguramente éstos

tenían el inconveniente de ser in

salubres, por ser depósitos descu

biertos de inmundioias, y que solo

dejaron el que llegaba" hasta el ca

llejón de Dolores, que fué oegado
á fines del siglo anterior.

11. Posteriormente se han le

vantado los pisos de algunas calles
con perjuicio de otras y de loa pro

pietarios, y el mal ha quedado en

pié respecto á desagüe.

12. Aunque no le parece impo
nible la apertura de canales cubier

tos, capaces para reoibir todas las

aguas, ¿cómo se cubren para el

tránsito? Con bóvedaa serian costo

sos: con madera y fierro tsndrian

inconvenientes también.

13. Para evitar todos estos in

convenientes, cree que con multipli
car las líneas de desagüe se conse

guiría el objeto, y opina 6ean como

la atarjea nombrada cuata.

14. Cree que es conveniente que
las atarjeas dobles se comuniquen
por arcos apuntados, &c, y que se

hagan reji-tros como se está prac
ticando ya en varias calles, ponién
dolos do treoho en treoho.

15. Estas son las ideas que ha

podido formar, y quisiera haber te

nido tiempo para desarrollarlas con

plantas, cortes, &c ; pero el tiempo



que tiene disponible no ea bastante

para llenar sus deseos.

16. Los resultados de su idea

serán el evitar: l9, la inundación

do laa calles del centro; 2?, el de

que no se depositaran en las atar

jeas laa materias insalubres que las

ensolven en parte.
17. No se conseguirá tal vez el

evitar el enselve absoluto, pero sí

las limpias serian menos frecuentes,
y laa agua» do laa fuentes ayudarían
mucho á la limpia, arrastrando cons
tantemente alguna parto de las in

mundicias.

Desagüe de México en lo esterior

de la ciudad.

1? Doa puntos ha fijado la jun
ta para los planos que deben presen
tarse: Io, introducir en la ciudad

alguna corriente que desenselve las

atarjeas: 2o, que el desagüe sea di

recto hasta su destino ó rio: amboa

puntos no son difíciles.

2? La parte occidental es evidente

que es la mas elevada, y podria ha

cerse un oanal para las ajjuas llove

dizas de las lomas do Tacubaya:
veamos, dice, los inconvenientes que
hay que vencer y sus resultados.

3o El primer inconveniente, lo
dice con pesar, es la inconstancia

jeneral de los mexicanos para llevar

á cabo cualquie» obra do alguna du

ración. La obra no seria muy co

losal, pero requeriría tiempo, gastos
y empeño, aplicando la mecánica, y
tendríamos una corriente impetuosa
para arrollar la parte que enzolvase

las atarjeas.'
4- Si las atarjeas he demostrado

que no bastan para conducir las

aguas llovedizas, menos bastarían

para cuando ae introdujese una nue

va oantidad, y la obra emprendida
seria negativa en la parte oriental
de la ciudad, por lo que no opina
por ella. Si el estado actual da la

laguna de Texcooo infunde miedo

—
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por las inundaciones que puede cau
sar, introduciendo mas agua que ia

natural que hoy recibe, se aumenta

ría el peligro, y de consiguiente la

prudencia aconseja que no se haga
tal obra negativa. Se podrá contes
tar que para eso precisamente se

quiere el desaguo directo.

5? Visto que la parte mas baja
de la ciudad ea la oriental, se dedu-

oe que el desagüe debe hacerse, sin
cansar una gran revolución en ti

plano de ia ciudad, por la gari
ta de San Lázaro: sopuesto esto, el

punto por donde deben salir estas

aguas como término de las obras de

desagüe, no debe ser otro que el do

la hacienda del Salto, á donde ter

mina.

6? Hablará por los pooos cono-

oinhntos que ha podido adquirir,
que dioe son escasos, por careoer

de recursos para dedicarse á estas

investigaciones; pero que las razo

nes que dé en la cuestión, se podrán
esplayar y examinar con los planos
que otros presenten.

7o De los dos puntos supone
ueo oonstante (el de la garita de

San Lázaro; y el otro variable al

N. O , que servirán para marcar la

línea del canal, que será largo por
el desarrollo indispensable para evi
tar las lagunas del N. E. hasta el

Tajo
8? No oabe duda en lo que aoa-

bo de manifestar: por lo mismo una

obra semejante, que salve todos los

inconvenientes, es oolosal para el

estado en que se encuentra Méxioo,
aunque no es oomo la del Laoo Me-

sif», del obelisco de Luosor, ó las pi
rámides de Menfis (de los ejipcio»),
piro equivalente á la desecación de

la laguna Harlem, que acaba de

hacer la Holanda en 16 años, em

pleando la premeditación de distin
tos hombres científicos desde el afio

de 1623: la constancia europea y el

poder del vapor con la fuerza de



mis d; 1200 caballos en tres má

quinas, que entre todas hacen jugar
onoe bombas, las mayores de 73

pulgadas, las cuales en cada golpe
absorben 4860 quintales de agua,

y espelen 3818, según la descrip
ción que un amigo le proporcionó.

9? No pudiendo, pues, emplear
el poder del vapor para la apertura
de un canal y la construcción do

obras de albañilería, confiesa eon

sentimiento, que falta la constancia

europea, las vicisitudes del país,
etc., etc., son los obstáculos para
una obra dilatada; resultará que tal

vez se empiece la obra para que que
de con tantas otras que nadie pien
sa concluir para calificar la jenial
inconstancia de los mexicanos.

10. Supone que se vencieron los

obstáculos, y como una escepcion
se lleve á cabo la obra, ¿cuándo,
dice, vendrá á producir resultados?
Cuando haya dejado de existir la je
neracion actual: reconoce que estas

obras deben hacerse, aunque sus re
sultados sean á los muchos años;
pero no quiere dejar á la actual je-
neraoion en peligro de una inunda

ción: luego debe abrazarse el pre
sente y lo futuro. La apertura de un

oanal, pues, no reúne estas circuns

tancias, por lo cual no es de opinión
que se emprenda.
Supuestas e6t<»s verdades, man'-

fitista su opinión, haciendo antes al

gunas observaciones en que debe

fuedar'a.

Los medios propuestos, dice, para
la limpia de las atarjeas, aunque no

nuevos, lo son para México: es co

sa bien conocida en oiudades popu

losas, y es incuestionable que el em

pleo de bombas y dragas es muy

ventajoso para que insi.-ta ea reco

mendarlo.

El siglo presente es de las mejo
ras materiales, y si México por sus

revoluciones se encuentra en un es

tado de postración, el gobierno ac

en

tual, ilustrado y de progreso, cree

que puede inaugurar una época nue
va en la obra que dtbe producir mil
e'ementos para ia industria hoy aba

tida. Se refiere á la fabrioaoion de

la sosa en la laguna de Texcoco: di

ce, cada pié cuadrado de la laguna,
representará nn peso de valor.

Para manifestar la importancia
de este negocio, dice que el consu

mo de este renglcn es

En Inglaterra. 1.000,000 quintales.
„ Francia.. 500,000

,,
Resto de

Europa.. 500,000

2 000,000 quintales,
ó sean 100,000 toneladas, cuyo valor
no baja de- 14. 000,000 de pesos.

Entra en el modo de elaborar la

sosa.

En seguida propone también con

vertir hoy las orillas de la laguna, que
son malos pistos, en vastas salinas

de tequeaquite, la qne aumentaría la

evaporación, &c, &c, Scz."

CONTINUACIÓN DE LA MEMORIA.

Con la relación de los heohos y

con los estraotos anteriores de los di

ferentes proyectos de desagüe, he

procurado poner ante la vihta de mis
lectores aquellas nociones que son

enteramente indispensables para que
puedan juzgar del estado hidrológico
del valle en los años de 1855 y 58,
tan semejantes al presente, y proba-
b'emente al próximo venidero, en

cuanto á la justa alarma prodooida
por el inminente peligro de una

inundación, agravado tanto mas en

la presente época e«e peligro, cuan
to que en los diez años que han tras

currido después de 1855, es notable

la diminuoion del fondo de la lagu.
na de Texooco, y su decreciente ap
titud para recibir las aguas que á

ella afluyen, y que amenazan esta

cionarse en esta capital, como el

punto mas b< jo del valle, cuando de-



je de serlo la superficie del agua d^l
mencionado lago, la que continua

mente vemos elevarse y ponerse al

nivel de la anegación de nuestras ca

lles: ¿qué haremos, puns, cuando

aquel nivel domine al do nuestros pi
sos inferiores oomo hoy mismo apa

rece amenaza. loa en toda su esten

sion, á la vista de los muchos que

ya se hallan sumerjidos bajo las

aguas hediondas de los inmundos

desechos de sus albañales!

En verdad que á la vit-ta do laa

calamidades que se acumulan en

perspectiva para una época no re

mota, el escritor que toma la pluma
para evitarlas en lo posible, debe ser

impar oial en supremo grado, emitir
la verdad, sin que las consideracio

nes personales lo retraigan, y sobre

todo, afirmarse en aquella debida

abnegación oon la cual se hace pre

ferible el bien procomunal al propio
individual, y sin la que jamas se

acierta en las grandes cuestiones,
porque la intelijencia se ofusca bajo
la influencia escíuaiva del propio in
terés.

De este modo, yo, qne he creído

poder traer algunas luces á la gran
cuestión sobre que jira este escrito,
me he propuesto emitir mi juicio, tal
cual lo siento, aoerca de los reme

dios y precaucionas que demanda el
malestar público; y lo haré oomo

aquel que se halla, por la inevitable

fuerza de las circunstancias, bajo el

fallo severo de la posteridad, la que
demandará infaliblemente á nuestra

jeneracion lo que hagamos por ella

para evitarle el legido de males y
decadencia que comenzamos á te

mer alcance aun á nuestros hijo*, en
una ciudad fétida y nauseabunda por

culpa del hombre, cuando en sus

manos está, el hacerla una de las

mas rientes y salubres capitales del
orbe.

Así, pues, daré una rápida ojeada
sobre los proyectos antiguos que se
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han presentado para las obras hi

dráulicas del valle en los tiempos

pasados, para que nos sirvan de pun

to de comparación con loa presen

tes.

Pero como preliminar, debo ser

franco, y manifestar que hiy un*

cosa reciente, qu •) se peroíbo con pe

na, y ea la conclusión de heoho y

anticipada de los trabajos de la jun
ta menor de propietarios, elejida á

virtud del decreto de 4 de Febrero

de 1856. El informe que elevó al

ministerio de fom«nto aqutlla cor

poración, fué la última de sus labo

res, ouando aún se hallaban pendien
tes obras ds suma importancia, y
cuando, sobre todo, tenía que con

sular francamente aceroa del requl-

tado de la convocatoria de 23 de Po

brero del mismo año.

Jamas otra ninguna habia silo

antes aoojida por los peritos oon

tanta fá y entusiasmo; muchos se

lanzaron á uu trabajo asiduo, y á

las penalidades demyduion y nive

lación en los oampos y en las la

gunas por meses enteros, y presen
taron los proyeotos que , después de
estudios fatigosos, creyeron ser los

mejores, y que sin duda no los ha

bían oonoebido, coordina to y ela

borado sin grandes saorifioioa de su

comodidad y sin verdaderos traba

jos científicos, ó al menos emanados

en algunos de muy injeniosa dedi

cación-

Cuando después de estos afanes

han tenido por únioo resultado la

indifarenoia, y por solo premio el

silenoio, se comprende el desalien

to que ha debido sobrevenir, y la

ninguna respuesta que se ba obte

nido en oonvooatorias posteriores,
en las cuales los intelijente^ y fa

cultativos no han visto sino el lla

mamiento á labores que, como las

otras, resultarían sin premio, y sin

traer á sus autores otro resultado

que una adición al ya bien penoso



desaliento que da la pooa fé en las

promesas, la que así mata en su

oríj«n el mayor estímalo de la hu

manidad: la esperanza.

Ninguno mejor que la junta me

nor referida tenia la oportunidad de

oalifioar la oonvooatoria de 23 de

Febrero, que ella misma
habia pro

mulgado. Ella debió aolarar la

oscura significación de los artíoulos

de aquel d icumento; ella debió
ele-

jir el proyeoto premiado y el que

obtuviese el aooesit, y ella, en fio,

estaba en el caso de mani estar

francamente qué proyeotos habían

satisfecho las condiciones de la con

vocatoria, ó «i ninguno cumplia con

esta circunstancia, y poroonseouen-

cia no habia uno que mereciese el

premio
iFué acaso éste ofrecido al pro

yeoto que tuviese una mejoría re

lativa oon relaoion á los otros pre

sentados, 6 era necesario el mérito

absoluto, es deoir: el que fuese de

finitivamente adoptado para des

aguar el valle? Si lo primero, ¿por

qué no se adjudicó el premio al me

nos defectuoso de I03 proyeotos? y

si lo segundo, ¿porqué no se mani

festaron los inconvenientes de to

dos,' citándose á una nueva oonvo

oatoria que llamase
las intelijenciaa

á nuevos estudios, hasta obtener un

plan que satisfaciese
todas las oon

dtoiones qaa exije una obra que en

sí misma no admite dilaoion, y cu

ya urjenoia se agrava oada dia que

pasa?
En verdad es penoso que la jun

ta se hubiese restrinjido, después de

tantas labores gratuitas, al cómodo

rienfaire, el oual jamas resuelve,

sino que aplaza los grandes proble

mas, haoiendo enojosas las cuestio

nes que éitos
suscitan.

La junta menor, al disolverse,

nombró una comisión compuesta de

tres propietarios sumamente carac

terizados, para que formasen
un plan

dirijido á promovct arbitrios para
satisfacer los premios ofrocidoa, y

realizar las obras 'necesarias para el

desagüs. El público esperó con

ansia el resultado de los trabajos de
esta comisión, pero nada ss ha pu
blicado acerca de ello. ¿Fué este

silencio causado por la natural tibie

za que sobreviene para procurar el

remedio cuando el i e'igro se aleja
ó aplaza, ó fué el resultado de aquel
desaliento quo ha cundido á todas

las empre3 is útiles después del año

de 1858, por 1¿ sangrienta y con

vulsiva época que ha trascurrido en

esta serie de nuestras disensiones

políticas? Sean cuales fueren las

caucas que se han reunido para apla
zar trabajos do tal magnitud é im

portancia para esta desgraciada ciu

dad, ellas han sido una calamidad

muy lamentable, pues nos encontra
mos hoy al frente de grandes peli
gros, ya antes previstos, de inunda

ción, agravados oon la acumulación

de los inconvenientes que se han

exacerbado con nu^ve años de inac

ción, cuando las operaciones geogé-
nicas de la naturaleza no cesan un

minuto en desarrollar fenómenos,
que terminarán infalblemente por
determinar una catástrofe, si el hom
bre no llama en su ayuda la ener-

jía, la industria y la ciencia, para
evitar el mal y conducir el bien á

esta hermosa ciudad, tan preferen
temente atendible en todos los es

fuerzos de loa buenos mexicanos.

Siéndome ahora necesaria una

ojeada retrospectiva, espondré, que
desde los primeros tiempos de la

conquista llamó tanto la atención

del gobierno español y de todos los

hombres pensadores la posición rica

y bella, á la par que incómoda y

peligrosa de la oiudad de Méxioo,
quo verdaderamente dejaron agota
dos todos los proyeotos practicables
del desagüe del valle en que ella re

posa.
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No era posible otra oosa, atendi

da la periodicidad de las inundacio

nes con que s? encontraba contra

riada y amenazada la (xX'iioía c¡e

esta hermosa capital. De este mo

do se examinaron minuciosamente

todos loa puntos del valle mas es-

puestos á la invasión de laa aguas;

te nivelaron los terrenos con una

perfección que aun hoy admiramos;
se escudriñaron tolas las montarlas

que circundan este suelo estraordi-

narío; se buscó salida á laa aguas
aun por el lado del Sur, donde hay
quien crea que sj investiga por la

primera vez; y en fin, se hicieron la

bores estudiadas por dos raza* d fe-

rentes y por dos civilizaciones, en

tre las cuales la mas mo lerna po
seía la cienoia; pero la mas antigua
estaba dotada con la esperíencia de
los siglos, no menos importante en

los trabajos colosales.

La prueba mas evidente do que
nuestros antepasados agotaron la

cuestión de desagüe, y que no des.

atendieron circunstancia ninguna pa

ra atinar en una obra de tanta mag

nitud, es que aun hoy, después de

tantos adelantos como han recibido

las ciencias esactas, no podemos
mostrar una verdadera invención

en la ruta que deben seguir las aguas
para desalojarlas del valle. Esto se

ve claramente cuando estudiamos la

historia del desagüe.
En la grande inundación de 1580

se hicieron machos esfuerzos parar

combinar un plan de desagüe del

valle, que pudiera facilitar otro sis

tema mas eficaz que el de maleco

nes, segnido hasta entonces. El li

cenciado Obregon y el maestro Ar-

ciniega propusieron al gobierno
abrir una galería entre el cerro de

Sincoqae y la loma de Noohistongo,
para dar salida fuera del valle al rio

de Caautitlan, el cual se sabia era

la oauaa principal de las inundacio

nes.

En el año de 1607 el virey, mar

ques d v. Salinas, encargó al cosmó

grafo Enrico Martinez que prepu-
sies ■• los proyectos necesarios para

desaguar los lagos del valle; y la ni

velación jeneral la hicieron entre él,
Alonso Martinez, Damián Dávil»

y Juan de Isla, cuya nivelación fué

calificada después como esacU por

el geómetra D. Joaquin Velaequez
de León en 1774.

El cosmógrafo E. Martinez pre
sentó dos proyectos de canales, am

bos por el rumbo de Huehuetoca,
en el cual debería practicarse un

socavón ó galería subterránea, mas

profunda si se trataba di desaguar
todos los lagos incluso el de Texco

co; y mónoa, si solo so quería des

aguar el lago de Zumpango con su

afluente el rio de Caautitlan, con
firmando asi el plan propuesto por

Obregon y Arciniega veinte y siete

años antes

El gobierno, por vía de econo

mía, se decidió por el segundo pro

yecto, el oual se oomenzó el dia 28

de Noviembre de 1607, dando la

primera azadonada el virey, eatan
do reunido lo mas selecto de la ca

pital en el sitio de los trabajos.
Este sooavon ó túnel se conolu-

yó oon el trabajo de quiíoe mil

peones diarios en onoe meses, te

niendo de largo 6600 metros, Zn5
de ancho, y 4"2 de alto, es decir,
oeroa de 15 metros de seocion del

olaro, con suficiente número de

lumbreras ó respiraderos
No me oouparé mas aquí de los

detalles de esta obra, que solo he

tooado como ano de los proyectos
emitidos.
La necesidad hizo ver que era

necesario el ademar la galería oon

madera, pero siendo escasa ésta, se

proyectó distribuir dentro del so

oavon, á cortas distancias, arcos de

manipostería, los que descansando
sobre un terreno tan deleznable,
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fueron rápidamente destruidos por
la corriente de las aguas, y la gale
ría se obstruyó en gran parte de su
estension.

En est9 mal estado de las obras

del desagüe, llegó á México, oomo

virey, el marqués de Guelves en

1623, y mirando los gastos cuantio
sos que es hadan para reparar la

galería de Noohistongo, y la poca

esperanza que habia de que ésta

pudiese jamas ser útil, ni afirmarse
en semejante terreno bóveda nin

guna, sin haoerse gastos verdade

ramente fabulosos, resolvió que se

tapase la boca del socavón y se de

jasen oorrer las aguas hacia el lago
de Texcoco.

Todos saben las consecuencias

de esta paso aventurado, el cual

dio márjen á que llenándoss los va

sos inferiores, y en especial el de

Texooco, se hallasen éstos mecos

aptos para evitar la gran catástrofe

de la inundación de 1629, de inol

vidable memoria, aunque vista la

inmensa cantidad de agua que ca

yó en el Valle en aquel año terri

ble, de nada habrían servido todas

las obras hidráulicas practicadas en
él para salvar la capital.
A la vista de ios desastres de

aquella- inundación, se esforzaron

todos los injenios para discurrir la

manera de evitar otras semeje i.t'3.

Simón Méndez, propuso al virey

marques de Serralvo, que se abrieie

una galería que pasase entre Xaito-

can y Santa Luoía, y desembocase

en el ai royo de Tequisqniac, el cual

desemboca en el rio de Tula. Este

proyecto, una voz aprobado, se co

menzó á trabajar con calor, y ya se

habían construido cuatro lambieras,
ouando se suspendieron los trabajos

por demasiado largos y dispendio-

sos, y porque ademas se consideró,

que si el terreno continuaba siendo

tepetatoso, tendría el nuevo socavón

los mismos- defectos que la galería

de Martinez, por la incapacidad de
evitarse los derrumbes de semejante
material, y la dificultad enorme de

hacer permanente en él ningún ade-

maje ó bóveda.

Antonio Román y Juan Alvarez

propusieron formar una galería de

desagüe en un puntaintermedio, por
el barranco de Huiputztla, al Norte
de Sin Mateo. Este proyecto se

desechó, por tener todas las desven-

taja< del terreno semejante á los del

Nochiktongo y el Teqnisquiac, sin

presentar ninguna mejora especia!
que lo hiciese preferible.
Cristóbal de Padilla propuso sa

dirijiese el agua de loa lagos hacia
tres boquerones donde sa resumía el

riachuelo de Teotihuacan, y que

creia suficientes para recibir, propia
mente preparados, el desagüe de las

lagunas. Este proyecto fué desaten-

dido, por los ningunos fundamentos

científicos ó prácticos en que des

cansaba.

El padre Francisco Calderón, fun
dado en una tradición indíjena, y en

la interpretación do antiguos mapas

jeográficos, aseguró que en la lagu
na de Texcoco, cerca del Peñen de

los baños, habia un gran sumidero

por dondo se infiltraba en la tierra

el agua de dicha laguna, y el cual,

agrandándolo convenientemente, po
día servir de un medio poderoso de

desagua.
Este proyecto se acojió con ealor,

y se nombró la comisión mas respe

table é iiiflaente para con los indios,

que pudiera nombrarse en aquellos
tiempos, es decir, se encomendó el

buscar dicho sumidero á todos los

prelados de los conventos de la ca

pital, los cuales emprendieron á lo

serio dicha investigación; pero des

pués de tres meses de escursiones y

de afanes, que costaron mas de cien

mil pesos, y á pesar de los frailes y
de los indios, S9 conoluyó que tal su

midero &o existia.
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Al ver el testimonio de los anti-

gaos mapas, y la incontrastable é

incuestionable ti adición de los azte

cas, ¿noa será dado el suponer ésta

como una verdad, y buscar una cau

sa física á la antigua existencia del

referido sumidero? Yo creo que sí,
y nada hay mas fáeil ni sencillo que
su esplicaoion.
En un suelo volcánico como el

nuestro, cercano á varias eminencias

de solevantamiento. estamos próxi
mos á inmensas concavidades sub

terráneas, unas sobre el nivel de

nuestro suelo en las entrañas de

nuestros grandes volcanes, y otras

bajo de nuestros pies en las de la

tierra que pisamos, tan sujeta á la

convulsión de los terromotos. Así

es que por uno de est03 fenómenoa,

pueden abrirse paso hacia el este

rior, las aguaa contenidas en laa ca

vidades superíorea, y hacer éstas

una irrupción hacia el valle, como
aconteció con la fuente Acueouex-

catl, y así también pueden formarse

algunas grietas mas ó menos capa-
ees en el fondo de nuestros lagos,
que conduzcan el agua de éstos ha

cia cavidades subterráneas descono

cidas; pero del mismo modo que la

mencionada fuente en au inmenso

crecimiento fué solo transitoria y
de poca duración, debió también una

grieta terrestre, bajo del agua dsl la

go de Texcoco, desaparecer, ensol-
vándose hasta una profundidad des

conocida oon los limos del valle y el

derrumbe interior de las capas mar

gosas que atravesaba. De todos

modos, el proyecto d«l jesuíta Cal

derón quedó como tantos otros, sin

éxito, y desacreditado.

En 1634 nos presenta la historia

una confirmación de la teoría que
acabo de emitir. Después de cinco

años qur-.duró la terrible inundación

del 29 sobrevinieron frecuentes y
terribles temblores, abriéndose la

tierra en varias partes, hundiéndo

se el agua en esas grietas que con

tribuyeron á la rápida baja de la

inundaoion y al descubrimiento an

helado del suelo de la capital y de

sus próximos alrededores.

Después de aquella épooa se

abandonaron por el gobierno espa

ñol los proyeotos aventurados y se-

ecoomendaron las obras del des

agüe al dinero, al tiempo y la pa

tencia. Lo primero que se hizo

fué oonstruir el dique de San Cris

tóbal para que sirviese de retenida

á las aguas del rio de Cuautítlan

en los oasos de sus desbordamien

tos; después se mandó ensanchar la

galería de Nochistongo, pero vista

la ineficacia de esta medida, se or

denó convertirla en tajo abierto, en

ouya obra se emplearon oerca de

doscientos años y seis millones dos

cientos mil pesos hasta obtener el

estado, con corta diferencia, en que
ahora la vemos.

Sin embargo, las obras del des

agüe no fueron en un principio, ni
se han considerado después, sino

como transitorias. La espada de

Damocles, se puede decir, que ha

estado siempre pendiente sobre la

ciudad entera. A'gunos amagos de
inundación han sido terribles, y el

pánico se ha apoderado de los áni

mos, por lo que los gobiernos que se
han sucedido co han dejado de to

mar alguna parte en los trabajos de

desagüe.
El gobierno español, conociendo

lo muoho que importaba el que los

vireyes tuviesen un cuidado per
sonal, avivado por su propio inte

rés, en vijilar las obras del des

agüe, determinaron que oada año

las visítase por sí mismo, por cuya
visita tenia un gaje de tres mil pe
sos.

Esto no podia dejar de iefluir ven.

tsjosamente en favor de las obras,
cuando los conocimientos científi-

oos se fueron mejorando -por la ine-
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tituoion del colejio de minería. Así

es que, el Sr. Velazquez de León

practicó varios trabajos hidrográfi
cos, reviviéndose el proyecto del

Tequisquiac.
El activo é intelijente virey, con

de de Revillagigado, no podia dejar
de tomar parte activa en las obras

del desagüe. Encomendó de éstas

á un hombre digno de él, al maes

tro Castera, el cual ejeoutó las ne

cesarias para ratificar y abordar el

rio de Cuautítlan, lo que estaba

puesto en el orden de trabajos con

cienzudos.—Al oidorMier seleen-

oargó en su ópooa de un canal que

desaguase laa lagunas de San Cris

tóbal y Zumpango hacia el tajo de

Nochistongo, como preparativo del

canal definitivo del desagua de la

de Texcoco, sngun el proyecto pri
mitivo de Arciniega.
Finalmente, ol virey Iturrigaray

emprendió el desagüe jeneral así

concebido, y segur/ se halla diseña

do en el mapa hidrográfico publica-
do el año próximo pasad) por la so

ciedad de jeografía y estadística.

La prisión de aquel virey, y en se

guida la larga serie de nuestras re

voluciones, han dado márjen á que

aquellas obras se hayan pospuesto,
y aun abandonado casi enteramente

les trabajos mas indispensables pa
ra mantener en buen estado las ya

existentes, hasta que el serio ama

go de inundación de 1855 despertó
las enerjías públicas, y se ejecutaron
los trabajos y proyectos ordenados

por el Sr Comonfort.

La comparación de estos proyec
tos y de los antiguos ha sido el ob

jeto de la segunda parte de cata me

moria. Ea su vista y oon la senci

lla relación de los hechos se halla

el público maa en actitud de juzgar
los, y cuando se trata de un asunto

tan vital para esta ciudad, cual es su

salvación en el terrible conflicto á

que la tienen reducida luengos años

de descuido y el considerable tem

poral de aguas del presente, creo

oportuno y útil el entrar resuelta

mente en el examen de la situación

actual, de las obras proyectadas y

de las necesarias para lograr un fin

laudable, lo cual constituirá la últi

ma parte de la presente memoria.

FIN DE LA SEGUNDA PARTE.



TERCERA PARTE.

Pasado el año de 1S55 en una

continua alarma por loa temores in

minentes de inundación de esta ca

pital, llegó el de 1856, y éste ha

bría, sin dada, sido funesto si la

abundancia do lluvias hubiese igua
lado en él á las del antsrior. Afor

tunadamente no fué así, por lo que

reunida la dichosa circunstancia de

su escasez relativa de aguas, á la

utilidad de los trabajos efectuados

en el Valle para salvarlo de ellas,

disminuyeron éstas en los iagos des
de aquel año y los subsecuentes, so
breviniendo lo que siempre ha so

brevenido en condiciones análogas,
es decir, la indolencia jeneral cuan
do ya ha pasado el pánico, sustitu

yendo la decidía á la actividad fe

bril que ocasiona la perspectiva del

peligro.
Como las épocas de las grandes

aguas se sabe que se suoeden cada

veinte ó veinticinco años, se creia á

la ciudad muy lejana aun de un nue

vo amago, y probablemente éste se

habría retardado háoia los años de

1875 ó 1880, si no se hubiesen com

plicado las causas de inundación con

dos otras da un efecto igualmente
funesto, aunque de distinto oríjen.
Estas dos causas reagravantes son :

el ensolve continuamente creciente

del fondo de los lagos, y el abando

no igualmente en incremento de las

obras del desagüí. Por la 1? la la

guna de Texoooo ha venido á que

dar en tiempos normales convertida
en un estenso charco, y por la 2%
los canales de Vertideros y de No

chistongo estaban, cegado aquel y
ensolvado éste, de tal modo, que

apénaa servia ya para su objeto con

relación solo al rio de Cuautítlan.

Este, que siempre ha sido y ea el

enemigo mayor de loa que amena

zan el Valle, y la causa casi cons

tante de la mayor parte de las inun

daciones que recuerda la historia,
tenia su fondo tan enoumbrado de

arena y de los residuos vejetales y
fósiles de sus avenidas, que las aguas

apenas corrían por su caja, y en sus

crecientes solo estaban contenidas

por bordos artificiales.

Bajo tales circunstancias, y en
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medio del oasi olvido de los traba

jos y de las inundaciones, sobrevino
el año de 1864 con alguna abun

dancia de lluvias en los meses de

Agosto y Septiembre, las que reven
taron loa rios de la Piedad, de San

Joaquin y del Consulado, convir

tiendo la parto del Valle que recor

ren en un verdadero pantano, y au

mentando algún tanto el volumen

de las aguas de la laguna de Texco

co, la que habia desde antes hachó

se inoapaz de recibir los derrames

do la capital, pues el agua rebozaba

en laa atarjeas, y aparecía en el es

terior de muchas calles, aunque td

go menos de lo que posteriormente
la hemos visto aparecer, pero lo bas

tante para demostrar -que los alba

ñales de la ciudad no tienen ningún
desahogo hacia el campo, y qu2 la

corriente aparente que presentaban
en algunas horas del dia, era 6o'o la

Oscilación cuotidiana que la superfi
cie del agua del oanal de la Viga,
obtenía por la apertura y clausura

regalar que la aduana y la policía
hacían diariamente de las compuer
tas de San Lázaro y Santo Tomas.

Con tales antecedentes, y en se

mejante estado, llegó el año de 1865

pon lluvias tan amenazadoras, que
si en Septiembre y Octubre hubie

sen correspondido las aguas á las

de los meses anteriores, la ciudad

habría sufrido una de sus mas gra
ves y crueles inundaciones, en pleno

Biglo diez y nueve, y á pesar de la

esperiencia de tres naciones dife

rentes, que á su turno, por espacio
de cinco siglos, han querido luohar

contra las inundaciones en el vaso

cerrado del Valle de México.

Así hoy, atemorizada la pobla
ción, piensa en aplicar al mal un re

medio eficaz, y de aquí resultan las

discusiones, á veces demasiado acre3,

que se ajitan por la prensa perio
dística, en busca del método mejor
para lograr el objeto anhelado; por

lo que yo, con la mayor buena fé,
paso á emitir mi juicio en un asunto

tan grave, espeían ¡o que se mo per
donarán los defectos en que incurra,
atendiéndose benevolentemente á la

imparcialidad de mi* intenciones, y
al sano jiro coa que dirijo éstas há-

cia.un fia laudable.

Conocidas son do todos las cau

sas y los resultados del amago gra
vísimo do inundación que ha moles

tado tanto á eata población el año

pasado, y animismo eo conoce el pá
nico, que tiene tan alarmados á loa

habitantes de esta capital, para el

presente y para los años venideros,
temiendo que lo que han sido habla

ahora solo amagos, terminen por
una inundación, cuyas funestas re

sultas serian mas que una calami

dad, pues vendrían á str una verda
dera catástrofe para esta grande, ri
ca y hermosa capital.
Por lo tanto, no me detendré en

recapitular hechos que, repito, son

tan notorios, y así pasaré á indicar

francamente el plan que he medita

do conviene adoptarse, no solo pa
ra salvar á e¿ta ciudad, sino mas

aún, para convertirla en una de las

mas rientes, limpias y salubres del

globo, en v.. z de la fetidez, desaseo y
pertilenoiales tendencias que en ella
ahora dominan; y oomo mi proyecto
lo conjeturo después de bien medi

tado, el mejor, el mas barato y prac
ticable de cuantos* se han presenta
do, me veo precisado á entrar en el

análisis de los que hasta ahora han

merecido la aprobación mas jeneral,
pues no basta que mis convicciones

sean favorables al plan que me he

propuesto, siendo ademas necesario

manifestar los motivos en que las

fundo, para que se palpe la impar
cialidad con que las he adoptado.
Entre los proyectos que mas figu

ran, hay algunos que examinaré en

abstracto, sin referirme á sus auto

res, cuya personalidad respeto y omi-
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to, porque ella no debe influir en la

decisión de la mas grave de las reso

luciones gubernativas con relcion á

las obras materiales demandadas por

la urjencia pública.
Estos proyectos son: el primero y

mas jeneralmente aprobado, 'hacer

una oradacion en loscenoa que li

mitan el valle hacia el Norte, por la

barranca de Aoatlan, y conducir las

Bguas de la laguna de Texoooo por

un túnel al í verificado, hacia el ar

royo del Tequisquiao, y de éste por

los rios de Tula y del Panuco, á la

mar en el golfo de México.

El segundo proyecto es hacer otra

oradacion ó túnel en la cordillera

del Sur del Valle, conduciendo laa

agua* de éste por dicho taladro
á la

tierra caliente, donde podrán servir

para la irrigación de los campos y

para la navegación hacia el Pacífico.

El tercero es formar una fortifi

cación circular, de cuatro mil metros

de radio, que BÍrva de malecón á la

ciudad, tacando do 6u recinto laa

aguas de ésta por medio de máqui
nas movidas por el agua de los aouo-

ductos.

El cuarto ea saoar el agua por

maquinaria escalonada, de la lagu
na de Texcoco á la de San Cristó

bal, de ésta á la de Zumpango, y de

allí dirijirla por el tajo de Nochis

tongo.

Finalmente, el quinto es bajar di

cho tajo quince metros de profundi
dad y canalizar el Valle, según la

dirección que se propuso el gobier
no español en tiempo del virey Itur-

rigaray, y cuya obra se comenzó y

abandonó á poco tiempo.

Como se ve, ninguno de estos pro

yectos es una novedad; el sistema
de malecones ha estado practicado
en el Valle desde el tiempo de los

azteoas, y por no haber tenido éxito,
ee apeló al desagüe por medio del

socavón, hecho por Enrique Marti

nez, convertido al fin en tajo abierto

en la garganta de Nochistongo.
Después do la grande inundación

de 1629, como ya he indicado en

esta memoria, se discutió mucho si

convenia mas el profundizar el cau
ce do la? aguas en Nochistongo, ó
darles una nueva salida hacia el ar

royo de Te^uesquiao, por medio de

un túnel mas bajo de nivel, de modo

que pudiese dar salida á las aguas
del lago de Texcoco hacia el rio de

Tula, y por éste á la mar.

Este proyecto pareció el mas eco

nómico, y por lo tanto, se adoptó de

preferencia, habiéndose comenzado
los trabajos, y llegádose á concluir

cuatro lumbreras, las cuales en aque-
Moa tiempos pudieron servir de tala-

droa de esploracTon geológica, en

virtud de lo? cuales se abandonó la

obra como demasiado costosa y di

latada. [Véase el Ensayo político de
la Nueva-España, por el barón de

Humboldt]
Tal resolución no pudo provenir

sino de una causa muy grave, la que
entiendo fué, el^ haberse encontrado

que el túnel que pensaba construirse

hacia el Tequesquiac, no atravesa

ría nn terreno compaoto de tepetate,
como se habia supuesto por su cer

canía á Nochistongo, sino que en el

trayecto que debia perforarse, se ha
llaron roraa de distinta naturaleza,

cuya resistencia haría costosísima, sí
no imposible, la galería subterránea
comenzada.

Los estudios que ya he podido ha

cer de la geología del Valle, confir

madas por las noticias correctas que
se mo han dado, me hacen creer

que el tepetate no es sino un terre

no ó detritus formado de piedra

pómés, debidas al fermento vol

cánico que ha acaecido en la enor

me cima que existió en otro tiem

po en el suelo qae pisamos, lle

no entonces de agua hirviente, que
arrojaba hacia las montañas que la
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limitaban, la piedra pómes que por

su (ijercza sobrenadaba como las es

pumas de un inmenso caldero, laa

ouales se depositaban sobre los flan

cos de este abismo, y que en las épo
cas de relativa tranquilidad se pre

cipitaban sobre aquel detritus ca

pas delgadas de arcilla margosa, y

así alternaban de la manera que se

encuentran en el tajo de Noohiston-

go, por cuya garganta pareoe que

tuvieron salida las aguas del Valle,

y en el cual se enouentran hasia

veinte y cinco capas de tepetate al

ternadas oon arcilla.

No sucede lo mismo hacia el Te

quisquiac, pues el tepetate en éste

es solo en la parte interior del Va

lle y muy delgado en la esterior,
saliendo al través de aquel'a capa

dtlgada grandes crestones de cal

cáreo cristalino, y lo qae es mas,

Otros de pórfido. Esto se evidencia

por existir en el mismo Tequisquiac
las minas de mármol sacarino y de(
estatuario que ha denunciado el Sr.

D. Ventura Alcérreca, quien las

conserva en esplotacion, y ademas

existen allí varias rancherías y po

blaciones, que subsisten esclasiva-

mente de la formación de cal, y en

especial las de Tiapanaloya, Huey-

potla y Tequisquiac.
Ademas, en el tajo de Noch;ston-

go existen las capas de tepetate oon

su hechado orijinal, sin que hayan

sufrido trastorno ninguno geológico,
lo que no sucede en el Tequisquiac,
donde ha habido un levantamiento,

que se peroibe tanto en la parte in

terior como en la esterior del Valle.

Trayendo, pues, estas nociones
á

una consecuencia práctica, debemos

convenir: 1?, en que el túnel
del Te-

quisquiao seria mas luengo que el

orijinal de Enrico Martinez en No

chistongo: 2?, que estamayor lonji

tud seria sumamente costosa en cir

cunstancias en que los jornales es

tán tres veoes mas subidos en pre

cio qu8 en aquella época: 3o, que el

trabajo hoy se haoe con menos pre
sión que entónce3, y por lo consi

guiente con mas lentitud: 4?, que
si el túnel de Nochistongo duró en

trabajo un año con quince md in

dios diarios, el de Tequisquiac du

rada aun en igualdad de circunttan-

cias cinco sños, y costaría tres ve-

oes m?s dinero: 5?, que esta lenti

tud y aumento de costos se ha-X

enorme, si bajo del tepetate se en

contrase el calcáreo, y que crecería

á un guarismo fabuloso, si ademas

del calcáreo se hallase nn núcleo

de pórfido, el cual no puede vencer

se ni aun con la máquina con que
se perfora en Suiza el monte Cenis,

la cual ha sufrido una resistencia

cuatro veces mayor, cuando en vez

del causo Alpino ha encontrado el

Jurásico y el Sacarino, creciendo

aún este retardo ahora que se ha

hallado en la montaña el núcleo de

granito: 6o, que el año de trabajos

que nos sirve de punto de compara

ción con la duración de la obra pa

ra el túnel de Nochistongo, fué pa
sado en formarlo en el tepetate, sin

ademage de madera y sin revesti

miento interior de cantería, por lo

que ea incalculable el tiempo que

ahora so necesitaría para formarse

una bóveda elíptica en toda la lon

jitud del túnel del Tequisquiac: Io,

que todo el espesor del revestimien

to de la bóveda en dicho túnel, dis

minuiría mucho la amplitud de éste

antes de fabricarla: 8?, que el pre

cio de esa bóveda de piedra labra

da en toda la lonjitud del túnel, se

ria estupendo: 9?, que es imposible
fabricar el túnel del Tequisquiac ba

jo un presupuesto razonado, ni cal

cular aproximadamente la duración

de la obra, y que atendidos los in

convenientes que ésta presenta, no

seria uno exajerado en calcularle

veinte años de duración y diez mi

llones de pesos de costo.
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Todas estas dificultades pulsadas
en la construcción de un túnel por
el rl\qu¡squiac, se aumentan enor

memente si el tunt 1 hubiera de cons

truirle hacia el Sur por las lomas de

Totolapan, porque en este punto
tendria que utraveíarse por roc.vá

volcánicas y traquílicas de una du

íeza extraordinaria, habiendo visto

yo de ese rumbo algunas muestras
de basalto fundido, cuya dureza

iguala casi á la del fierro.

Por todo lo espueáto, creo que la

construcción del uno ó del otro tu-

uel proyectados, es imprrcticuble,
aun ouando sea pobiblo, porque la

dilación y los costos para verificarla,
la Inrian fabulosa en este tiempo en

quo la ciencia marcha con remarca

ble seguridad apoyada en 'loa cono

cimientos físicos, mecánicos y eco

nómicos.

Te no que tal vez los autorea de

los referidoa proyectos reciban con

disgusto laa indicacionea quo ante

ceden; mas protestando yo el respe
to que me merecen y la imparciali
dad que me I13 propuesto seguir, les

aseguro que si es¿s obras se llega
sen á comenzar, no las verían termi

na ii-s ni seis jeneraciones, y que S

eüoa solo les traería por resultado

definitivo, la decepción de un peno
so desengaño.
Habiendo examinado por el lado

de la posibilidad económica, los pro
yectos de desagüe por el Tequis
quiac y por el Sur de Vallo, creo

que lo mas que podría verificarse

para cerciorarse de la impracticabi
lidad de esas obras, seria el foimar

á lo largo de los túneles proyecta

dos, algunas perforaciones vertica-

lea, haciendo taladros geblógicos al
estilo de loa pozos artesianos, y es

toy oierto de que tal esploracion ha
ría abandonarse la empresa de nue

vo, como sucedió en 1639 en Te-

quisquiac, con el conocimiento de

bus inconvenientes.

Ahora paso á examinar los dos

proyeotos bajo del punto de vista de

su utilidad intrínseca.

Conocido fué de nuestros antepa
sados, que el gran enemigo del Va

lle era el rio de Cuautítlan, y para

evitarlo, se formó el desagüe de

Huehuetoca, dando así salida á las

aguas de dicho rio y á la de la lagu
na de Zumpango, como actualmen

te se verifica por el canal de Verti-

deros.

Recién construido el túnel de

Huohuetoca, hubo la gran inunda

ción de 629 con el enorme aguace
ro de San Mateo, el que duró trein

ta y seis horas de una lluvia conti

nua, violenta é inaudita.

Es histórico que el cosmógrafo
Enrico Martinez cerró las compuer
tas del túnel, dando por descargo
el que habia visto venir tal volumen

de agua, quo no quiso esponer una

obra que habia costado tanto dinero

y tiempo, á que fuese destruida en

ún momento por la invasión incon

trastable de las aguas.
Esta disoulpa no valió á Marti

nez, pues el gobierno le inculpó el

haber sido cauta de la inundación, y
lo tuvo preso siete aiíoa.

Todo esto prueba que en la gran
catástrofe de 629, el rio de Cuautí

tlan fué, como siempre, uno de loa

causales mas poderosos del mal.

Después de haberse practicado el

tajo abierto de Huehuetoca, solo ha

habido conatos de inundación cuan

do el descuido y abandono de laa

obras del desagüe, ha ensolvado és

tas, á términos de impedir la salida

fácil y libre de las aguas del repetido
rio fuera del Valle.

Hoy mismo los conatos de la inun
dación que sufrimos, han tenido por

oríjen el ensolve del cabal del des

aguo, ocasionando esto el que el rio

de Cuautítlan hubiese derribado sua

bordos en una larga estension, cor

neado sus aguas por el espaoio de
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ochenta y cinco dias háoia la laguna
de Zumpango, y de ésta á las de

San Cristóbal y Texcoco, amena

zando la destrucción de los diques
de las doB primeras. .

As^ pues, si se trata de evitar
las

inundaciones ordinarias del Val'e,

ocasionadas por las reventazones
de

los bordos dal rio de Caautitlan,

bastará tener espedito el canal del

desagüe y el de Venideros, profun
dizando y limpiando su álveo, y re

forzando los bordos de dicho rio,

hasta dar á las aguas la salida libre

y espontánea que con tanto esmere

se procuraba en tiempo del gobier
no español.
Pero si se quisiese salvar al Valle

de una catástrofe semejante á la de

1629, es fácil calcularse el inmenso

volumen de las aguas estancadas en

él por despacio de cinco años hasta

el de 1634, en que debido á. loa

grandes terremotos que ocurrieron,

ee abrieron grietas en el Valle, y

principalmente en el lago de Texco

co, que absorbieron el agua hacia

profundidades desconocidas.
Las personas que proyectan des

aguar el Valle de México por me

dio de túneles ó galerías, revestidas

de piedra labrada para formar una

bóveda elíptica, ea probable que no

hayan investigado en las dimensio

nes necesarias de una obra semejan

te, porque si lo
hubiesen verificado,

habrían visto su impracticabilidad,
la qué es tan pasmosa que loca en

lo imposible.
Para demostrar esto, propondré

sencillamente la siguiente cuestión:

¿Se trata de hacer en el Valle un

oanal de desagüe, capaz
de dar sa

lida á las grandes aguas ordinarias

y periódicas, ó se quiere qne dicho

canal sea susceptible de dar
salida a

las que pudieran llover en un cata

clismo semejante al de 1629?

Para la primera condición pro

puesta, no hay necesidad de hacer

ningún nuevo canal, porque basta el

de Huehuetoca, bien atendido, para
salvar la capital en loa años ordina

rios, puesto que después de conclui

do aquel, solo ha habido conatoa

de inundación, y aun éstos se hubie

ran evitado, si las obras de limpia y
desensolve del desagüe no se hubie

sen desatendido.

Pero si se quiere salvar á México

de una catástrofe como la de 629,

véase á condieion de qué trabajos se

habría logrado.
El Valle de México, según los

cálculos mas aproximados, espues

tos en la Memoria del Sr. Orozco,

tiene 155 leguas cuadradas, y por

consecuencia, mas de dos mil nove

cientos cuarenta y siete millones de

metros cuadrados de superficie.
Tomando un término medio de la

altura á que subió el agua en el Va

lle en 1629, se sabe que es de tres

metros, por lo que llovieron
en aquel

año mas de ocho mil millonea de

metros cúbicos de agua.

Ahora bien: un túnel de quince
metros do ancho y quince de alto, es

decir, de un perfil de desagüe
de 225

metros cuadrados, y con declive

bastante para treinta
metros de cor

riente al minuto, dejaría pasar en

una hora cuatrocientos cinco mil

metros cúbicos, y por consecuencia,

trea mil quinientos cuarenta y 6iete

millones ochocientos mil metros cú

bicos en loa trescientos sesonta y

oinco dias de un año, por lo que por

un túnel semejante, como desagua

dor, pasaría menos de la mitad del

agua que llovió en treinta y seis ho

ras, y seria necesario para que den

tro del año quedase desaguado el

Valle, el que la evaporación consu

miese cerca de cinco mil millones de

metros cúbicos de agua, á cuya sa

lida no proveería el indicadotunel,
á

pesar de sus colosales dimensiones.

Para formarnos una idea de és

tas, basta observar que la nave cen-

10
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tral de nuestra catedral tiene menor

seocion que la propuesta, que el tú

nel de Londres bajo el Támesis, á

pesar de su doble cañón, no tiene la

tercera parte de la sección requeri
da, y que ésta seria oomo un enor

me templo prolongado por mas de

trece quilómetros; ¡y todo para pre
venir un mtil dudoso! ¿Hay nación

en el mundo capaz de una obra se

mejante? ¡Los ejipcios mismos ha

brían temblado ante su contempla
ción, y los romanos la habrían cali

ficado de looural ¿Y es el empobre
cido y despedazado México el que

ejecutaría una obra superior casi á
los esfuerzos humanos? ¡Fácil seria

comenzarla, problemática su conti

nuación, imposible concluirla!
-

A aquellos que quieran objetar

que no todas las 155 leguas cuadra
das del Valle pudieron quedar inun
dadas en 629, por haber algunos ter
renos maa elevados que el nivel de

la superficie del agua en aquella ca

lamidad, ee les puede contestar que
de los oinco mil millones de metros

cúbicos de agua que aparecen en el

cálculo, como no pudiendo caber en
el túnel propuesto, deduzcan lo que

gusten, y siempre sobrará mas de lo

necesario para entretener la evapo
ración de un año. ¡Así no es estra-

ño que la inundación durase enton

ces cinco, y que fuese necesario el

acontecimiento geológico de 1634

para terminarla!

Yo pregunto ahora, ¿de qué servi
rían ios túneles proyectados del Te

quisquiac ó de Totolapan, y aun el

mismo oanal de Huehuetoca pro
fundizado suficientemente, sin la

competente anchura, para una cala

midad semejante á la indicada? La

respuesta solo puede ser negativa.
¿Diriamos, sin embargo, que se

mejante cataclismo es en el siglo
XIX superior á los esfuerzos y cál

culos del hombre? Creo que no, y

pienso probar mas adelante, que la

ciencia tiene recursos suficientes pa
ra vencer á la naturaleza aun en ta

les jigantescos fenómenos pluviales.
Probada así la incapacidad de los

túceles proyectados para ministrar

remedio en un caso semejante,

paso á manifestar la- inutilidad de

los referidos túneles para contrariar

los defectos do esta capital en el es

tado normal. Entre estos defectos,
el principal es la falta de corriente

para dar curso á los derrames y al

bañales de la ciudad, lo cual no se

conseguiría dando salida fuera del

Valle á las aguas del lago de Tex

coco, si no era profundizando consi

derablemente el canal que se forma

se, y esto aumentaria las dificulta

des de un modo estuprjndo.
El desnivel que hay desde el fon

do de nuestras atarjeas hasta el de

la laguna de Texcoco, es casi nulo,
y la corriente que de éstas se po
dría dar á las aguas aun euando fue

se oon la enorme profundidad de

cuatro metros verticales, no daria

10¿00 de corriente efectiva en toda

la lonjitud del canal. ¿ Mejora
ría esto, pregunto, la situación hi-

jiénica de la capital? Creo que no.

Mas hay aún otra consideración

notable á juicio de algunos fisiólo

gos intelijentes, entre los cuales se

distingue el Dr. D. Miguel Jimé

nez, quien me ha autoi izado para
emitir al público su opinión.
Este señor piensa que el desecar

los lagos del Valle, por la altura á

que estamos sobre el nivel del mar,

haría que, á pesar de los canales que
se practicasen, la resequedad del ai

re vendría á ser sumamente perni
ciosa para los habitantes, y mucho

mas en los temporales dé secas, en

que se levantan tantas emanaciones

pestilenciales y polvaredas alcalinas.
Pero si todas estas consideracio

nes mereoen alguna atención de par
te del hombre que busca sincera

mente lo útil, se agravarían induda-
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blemento los males ocasionados al

Valle, haciendo una perforación que

diese salida á sus aguas por la par
te del Sur, yendo á fecundizar otros

terrenos, y abandonando aquellos
en que á la Providencia plugo colo

carlas para embellecerlos y fertili

zarlos.

Es indispensable hacer de los la-

> gos del agna dulcísima de Chalco y

Xoohimilco el uso conveniente, que
demuestre su inmensa utilidad, y no
desecharla [como si fuese una ma-

lediccion] háoia fuera de este her

moso Valle.

Con las observaciones antes es-

puestas, queda demostrado que los

proyectos de socavones ó túneles

Bon quiméricos por su costo y dura

ción, y ademas, suponiendo que se

llevasen á la práctica, vendrían á

ser casi inútiles y acaso perjudioia-
lea*

La formación de un canal desa

guador de la laguna de Texcoco

profundizando el tajo abierto de No

chistongo, presenta menos dificulta

des, porque al menos se podrá cal

cular oon un presupuesto razonado;

pero au conclusión no seria por eso

menos problemática.
El proyecto de escalonar el agua,

dándole salida por medio de maqui

naria, de la laguna de Texcoco á la

de San Cristóbal, y de ésta á la de

Zumpango, para de alí darla salida

por el canal de Huehuetoca, es tan

vago, por no designar ni aun laa

máquinas de que debian valerse, ni

la potencia de óataa para arrojar
fue

ra del Valle 100 millooea de me

tros cúbiooa de agua en solo el

tiempo de secas, que en realidad no

puede entrar en un análisia, de las

ventajas que traería en la práctica.
El proyecto de bastionar á Méxi

oo en un radio de 4,000 metros, sa-

oando el agua de este enorme perí
metro por medio de la fuerza que

proporciona la de los acueduotos,

creo no mereoe tratarse seriamente,
porque luego se percibe que se pre
tendería un imposible levantando

una enorme mesa de líquido con la

potencia casi insignificante de un

hilo de este, en los acueductos, el

que no gozaría siquiera la ventaja
de descender de una enorme altara.

He terminado el lijero análisis de

los proyectos mas prominentes que
se han emitido para resolver el pro
blema del desagüe del Valle y sal

var la capital de inundaciones. Al

gunas personas han escrito planes
análogos á los proyectos enuncia

dos, pero de los cuales no me ocu

po, por estar calcados en loa ante

riores, así como éstos son el eco de

muy antignas ideas. En suma, el

problema permanece sin solución,

y las que hasta aquí se han propues

to, han sido siempre lentas, costosas

y acaso impracticables. Basta leer

la historia del desagüe de México,

para convencerse de la magnitud
de la obra. Un año bastó para el

túnel de Nochistongo, nueve fueron
necesarios para revestirlo en parte
de bóvedas que al instante se des

truyeron, y cerca de doscientos años

para convertirlo en tajo abierto.

Los costos primitivos de esta obra

jiganteaea, fueron cinco millones de

pesas, y no baja de otros tres el da

la mantención y las reparaciones
posteriores. ¿Seria necesario con-'

denar oomo inútil todo este oúmulo

de esfuerzos y saorifioioa? Veamos

si hay algo nuevo que concilie todos

los intereses y que resuelva el pro
blema de un modo conveniente.

E¡ siglo diez y nueve ha sido pro-
lífioo ea todo jénero de adelantos,

pero principalmente en los mecáni

cos. Laa máquinaa se multiplican
asombrosamente, y en todos los án

gulos de la tierra aparecen invencio

nes grandiosas que enriquecen á la

humanidad y hacen mas fáciles sus

tareas.
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Sin embargo, permanecía la me

cánica como estacionada acerca de

los medios da elevar el agua, pues
á pesar del número considerable de

máquinas que con este fin se han

ideado, como laa norias, los tímpa
nos, loa bimbaletes, los tornillos de

Arquímedes, las náyades y la gran

variedad de bombas, costaba siem

pre mucho esfuerzo el levantar el

agua aun á cortas alturas.

Pero como la necesidad, es fecun

da en recursos, me ocurrió á mí el

combinar un mecanismo poderoso
con los medios meoánicos mas. sen

cillos posibles, evitando así cuantos

frotamientos fueso dable.

De este modo llegué á construir
mi máquina hidráulica, á que he da

do el nombre de Compensadora de

básculas. La intención principal
de este meoanismo ha sido la de re

mitir la mayor parte de las resisten

cias á órganos pasivos, al paso que
he aprovechado la fuerza activa don*

de las resistencias eran las meno

res. Asimismo he procurado equi
librar el peso de los órganos de la

máquina, de modo que ellos no fa

tiguen la fueiza, y que ésta en su

absoluta totalidad se dirija al apro
vechamiento del fin propuesto.
El resultado de esta combinación

se ve en la máquina que he coloca

do en^l canal de San Lázaro, la cual

-levanta, según la altura, hasta cinco
toneladas de agua en cada minuto

con soto la fuerza de dos hombrea,
aplicad* á dos manubrios colocados

en las e&tremidados del árbol motor.

Los primerosque levantaron agua
con esta máquina, fueron los inje-
nieroa D. Piancisco de P. Vera y
D. Benito León Aconta, quienes se

quedaron sorprcüX .^s de la poca re

sistencia que encontraban cuando

e" realidad iavant&Ühn casi una to

nelada de aquel líquido en cada bás

cula, y scLa bascólas ea cada mi

nute.

He indicado los, resultados obteni
dos en CBta primera máquina mode

lo, porque es de suma importancia el

que se comprenda cuan Jejos eon ellos
en mejora de toda3 cuanias máqui
nas se habían oonstruido hasta ahora

para levantar agua. Las mejores
bombas escocesas de válvulas dobles

de corazón con émbolo horizontal de

ajuste espontáneo y de sección cua

drada, no levantarían oon menos

fuerza que¡lá de doce muías, á la

altura de do^ -metros, la misma can

tidad de agua que con mía básculas

se levanta á la misma altura, oon el

solo esfuerzo de dos hombres.

De este modo puede asegurarse,

que con básculas poderosas, movidas

por máquinas de vapor de poca po

tencia, serán suficientes para levan

tar cantidades prodijioaas de aguaá
altnras considerables.

Tengo, al efecto construidos mo

delos que demuestran á la evidencia

la esactitud de mis cálculos, com

probados, ademas, por la máquina
que llevo relacionada, y que se ha

ensayado satisfactoriamente en el ca

ñal.

Armado yo dé tan poderoso re

curso mecánico, creo que puedo re

solver victoriosamente los diferentes

problemas que tanto urjen enlas cir
cunstancias hidráulicas ,del Valle, á

cuya solución voy á procurar un

claro y suscinto desarrollo.

Tres son loa principales probley-
mas de que se trata: el primero, sal
var á Méxioo^de la3 anegaciones y
enfangamieuto pestilente, y malsano

que la perjudican; el segundo, fer
tilizar al Valle y salvarlo de las inun

daciones normales del tiempo, de
lluvias, que tanto maltrata^ su agri
cultura, hacen intransitables súa ca-

winoi y anegan tan frecuentemente

á e.sia capital con conatos de inun

dación; el tercero, en fin, es salvar

esta hermosa ciudad de. catástrofes
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tan terribles y escepGionales oomo la

de 1629.

Para proveer al primer punto,
basta profundizar la zanja cuadrada,
abordando con las tierras que de ella

deben sacarse, la parte esterior de

bus orillas, de manera que laa aguas

reunidaa en el oanal de la Viga, pro
venidas de la misma zanja cuadra

da, de loa acuoduotoB, de los pozos

artesianos, de las atarjeas y demaa

derrames de esta ciudad, queden sin

salida ninguna hacia los campos; pe
ro que al mismo tiempo se evite el

que entre
el agua de éstas, al menos

en la parte descubierta dentro del

perímetro así aislado. ,

Entonces, para hacer salir el agua
de éste hacia la laguna de Texcoco,

se debe formar un gran tanque ó re

ceptáculo del lado de la garita de

San Lázaro, y allí oolocar una de

mis máquinas de básculas compon-

sadorasi montada, según mi nuevo

modelo, de dimensiones suficientes

para levantar
de 200 & 600 metros

cúbicos de agua cada minuto de la

profundidad de 6 varas, arrojándola
hacia el canal para la laguna de

Texcoco.

Esta máquina, que no obstante

sus inmensos resultados, estaría mo

vida por una de vapor de reducida

fuerza, es probable que no necesita

ría ni aun de trabajar todas las 24

horas diarias para tener á la ciudad

completamente libre de agua en sus

atarjeas, y aun mas desinfiltrada en

todos los pisos bajos, pues haita los

pozos superficiales no darían agua

sino á mayor profundidad de las 7

varas *á que la máquina desaguaría.
Deade luego se comprende cuán

to influiría en la aalubridad, aseo y

belleza de esta capital un esfuerzo

semejante. Todas las inmundicias

de las atarjeas, toJos sus contenidos

líquidos y toda el agua de las infil

traciones del piso, deberían dirijü>

6e al receptáculo jeneral para ser

arrojadas faera del perímetro ais

lado hacia la laguna; dentro do

pocos años y con un método ade

cuado, la limpia de atarjeas ven

dría á ser, si no inútil, al menos su

mamente sencilla y practicable, ó

indudablemente quedaría abolida la

limpia diaria que se hace por medio

de los carros nocturnos. En fin,
desde luego se percibiría un cambio

ventajoso en la salubridad hijiénica
de esta capital.
Para completar tan útiles dispo

siciones, se deberían perforar pozos
artesianos al prinoipio de laa atar

jeas desaguadoras, ó formar otra

máquina de básculas compensado

ras, montada sobre ruedas y sufi-

cientomente portátil, para levan tar

ti agua limpia de la zanja cuadra

da ó de un canal hecho á propósito,

para lavar alternativamente
las atar

jeas con agua limpia, regando con

ella, por medio de bombas portáti^
les, el esterior de las callea, cóndu-"

oiendo los derrames hacia el recep

táculo jeneral mencionado, y con

virtiendo de este modo á esta sucia y

enfermiza ciudad, en una de las mas

rientes y aseadas capitales del orbe.

Habiendo procurado así la solu

ción del primer problema, paso á la

del segundo.
Debe formarse un canal, que par

tiendo de la laguna de Xoehimilco,

mas acá de la hacienda de San An

tonio y antes de Culhuacan, hacia

la villa de Tacubaya. De ésta de

be dirijirse por el pié de las monta

ñas, sobre el nivel de San Juanico,

Tacuba y Atzcapozalco, háoia el

Puerto de Barrientos, vencer éste

por medio de un pequeño tonel, di-

rijiéndose el canal arriba del nivel

de Cuautítlan, entrando en la caja
dd rio de este nombre, y vertiéndo

se por medio de ella en ej tajo abier
to de Nochstongo, y de allí salan

do del Valle. Si loa obstáculos del

Puerto de Barrientos fuesen consi-
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derablcB, so podría dirijir el oanal

rodeando desde las inmediaciones

de rialoepantla, costeando la cade

na de alturas de Guadalupe, atrave
sando ésta en la garganta que exis

te detras de la colina en que está fa

bricada la capilla y la escalera adya
centes al templo do la Vírjen. Una

vez el agua en ese punto, debiría

cosfear la montaña del lado de

Oriente, dirijirse así sobre el nivel de

Cuautítlan, hasta apoderarse siem

pre de la caja del rio de este nom

bre, y derramarse fuera del Valle

por el mismo tajo de Nochistongo.
Luego se percibe que para lograr

este plan, se necesitaría estacionar

doa ó trea escalones de elevación de

las aguas, por medio de mis báscu

las compensadoras, movidas por re
ducidas máquinas de vapor.
El oanal, así construido, tendría

Varios objetos: primero, dar salida

en tiempo de secas á las aguas so

brantes de las lagunas de Chalco y

Xoehimilco, fuera del Valle, sin que

ellas acrecentasen el caudal del la

go de Texcoco: segundo, aprove
char la mayor oantidad posible del

agua dulce de los dos mencionados

lagos en la irrigación de los estén

sos campoa cayo caudal atravesaría

impulsando así la agricultura: ter

cero, serviría este canal para la na

vegación desde Chalco hasta Hue

huetoca, juntando ademas las pobla
ciones mas ricas del Valle, por un

ramal adecuado del canal hacia el

Poniente con esta capital: cuarta,
en el tiempo de aguas, disminuyen
do el trabajo de las máquinas para
elevar el agua de las lagañas de

Chuleo y Xochimileo, disminuiría el

agua del canal, y éste serviría, oon

las demaa máquinas escalonadas pa

ra arrojar fuera tiel Valle el agua
de las vertientes pluviales de las

montunas del lado del Occidente,

evitándose así las avenidas irrupti-
vas de los torrentes á que se da el

nombre de rios de Churubusco, la
Piedad, San Joaquin y el Consula
do: quinto, el agua dulce de los la

gos repetidos, enriquecería los acue
ductos de la capital al grado de po
derse lavar las calles de ésta dia

riamente, como se hace en Philadel-

phia y otras ciudades de Norte-Amé-
rioa: seato, el canal de la Viga, ali-
montado propiamente, quedaría en

corriente en combinación de la red
de canales que debía verificarse pa
ra facilitar la navegación ó irriga
ción di los campos: séptimo, no so

lóse salvarían las haciendas de Coa-

pa, San Antonio, San Juan de

Dios y loa pueblos hoy inundados

por laa aguaa de Chalco y Xochi-
miloo, sino ademas quedarían á dea-

cubierto, y útiles para la agricultu
ra y para la confección de las sales

de sosa, terrenos considerables en

rededor de los lagos del Valle.
Este plan, que en otras circuns

tancias parecería una utopia irrea

lizable, es sin embargo, mny obvio

y fácil por medios mecánioos, cuan
do se poseen loa enormes resultados
de las básculas compensadoras con

quistadas á tan poca costa de fuer
za motriz.

Si para oompletar la eficacia de

estos trabajos se baja el álveo del

tajo de Huehuetoca, aunque sea len

tamente; si se profundiza en la misma

proporción el cauce del río de Cuau

títlan y se fortifican sua bordes, oon
el objeto todo esto de evitar la in

versión de las corrientes de las gran
des avenidaa en loa tiempos norma

les, aun de las lluvias periódicas y

eseepoionales, la salvación de la ciu

dad y del* Valle está suficientemen
te asegurada.
Queda sin embargp por resolver

el tercer problema de salvar la ca

pital de un cataclismo tan grave oo

mo los acaecidos en tiempo de Ahui-

zotl, y en 1629, para los cuales oreo

haber demostrado seria insuficiente
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oualquiera túnel que se verificase, á

pesar de emplearse en él muchos

años de tiempo y millones de pesos.

Sin embargo, si el borde ó el ma

lecón que be indicado, debe aislar la

ciudad en la parte esterior de la

zanga cuadrada, tuviese un metro

ó metro y medio de altura y sufi

ciente es-pesor, una máquina com

pensadora de suficiente potencia,
salvaría la capital, aun cuando el

Valle estuviese inundado y fuese ne

cesario atravesarlo en todas direc

ciones por medio de canoas ó lan

chas.

Para demostrar que esto es su

mamente practicable, debo indioar

aquí que una báscula compensado
ra, según las dimensiones de mi nue

vo modelo, puede levantar cada mi

nuto á un corto nivel de inundación,
hasta ciento oohenta metros cú

bicos de agua, y que tres máqui
nas reunidas colectivamente y mo

vidas por una reducida locomó

vil de vapor, podrían espulsar del

perímetro aislado de la ciudad, mas

de cien millonea de metros cúbicos

de agua en solo los meses de secas,

lo cual seria suhoiente para desa

guar la capital de una inundaoion

repentina, aun cuando ésta fuese

tal, que oubriese hasta la plaza ma

yor con metro y medio de agua, oo-

sa que jamas se ha visto, y proba
blemente jamas se verá.

Finalmente, como he indicado,
creo que si se establece una cor

riente considerable de agua por el

oanal de Haohuetoca, alimentada en

tiempo de seoas con los sobrantes de

la de los lagos de Chalco y Xoehi

milco, y en el de aguas oon la deri-

vaoion de las lluvias, pueden colo

carse en él, y á su vez, en todo lo

largo del oanal de Iturrigaray, má-

quinas qne vayan batiendo las tier

ras y diluyendo éstas en el agua, la

que las trasportará fuera del Valle;
y así, á poco costo, prolongado por

un tiempo dilatado, llegará la vez de

quedar espedito el referido oanal,

para desaguar directamente la la

guna de Texcoco, antes de que en

ésta llegue definitivamente á easol-

varae su fondo, y así los derrames

de la capital tengan también una ra

uda directa fuera del círculo de

montañas que hoy la impiden.
Pero si por acontecimientos im-^

previstos, por conatos graves de

inundación, 6 porque ésta llegue á
tener lugar en contra de las proba
bilidades que hoy la haoen menos

temible, esta ciudad llegase á deci

dir la pronta formación de un ca

nal de desagüe directo de la laguna
de Texcoco, no vacilo el aconsejar
que *e lleve al cabo el comenzado

por Iturrigaray para dar salida á

las aguas por el tajo de Huehueto

ca, para cuya oonseoucion he inven

tado una máquina sobre ruedas pa
ra canalizar en seco, otra para con

ducir y colocar las tierras estraidas

en terrenos guarnecidos de caminos

de fierro, y cabrias á propósito, y
una nueve espeoie de draga para

profundiiar el canal en los lugares
que sea necesario hacerlo bajo del

agua, con cuyos mecanismos y los

inmensos recursos que continua

mente conquista la mecánica, creo

que podrá lograrse la terminación

de esta obra jigantesoa con relativa

facilidad y baratura, pues para ha

cer servir el tajo abierto se tiene la

inmensa ventaja da no necesitar re

vestimientos de piedra ni estar re

ducido á un cuele determinado co-
-

mo los túneles.

Ho procurado esponer mis planea
con aquella sencillez análoga á la

practicabilidad y eficacia que los ca

racteriza. Creo que ellos son sufi

cientemente seguros y baratos para
ser preferidos, tanto mas decidida

mente, cuanto no eon necesarios mu

chos años para verse realizados, y
una vez logrados que sean, este Va-
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lie aflijido por la miama abundancia

de sus ogua.s, recoj^rá los frutos con

que la Providenoia lo ha enriqueci
do al dotarlo con ellas, y se verá así

mismo, que ha sido también provi
dencial el que los desgraciados azte

cas, temerosos de sus enemigos, hu
biesen fundado, entre loa juncos del

lago, una de las mas hermosas, po

derosas y magníficas capitales del

globo, y que vendrá dia en que se

bendiga aquella inspiración, hasta

hoy tan criticada, bendiciéndose así

mismo la abundancia de fus aguas,

ahora tan amenazadoras. ¡Dioa co

noce el porvenir, y realizará el bien!

FIN.
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